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AÑO 1624. 

E n 17 de Enero se dió título de Marques de la Villa de Val-
duesa á Don Fadrique de Toledo Osorio , Capitán General del 
Reyno de Portugal , y de la Armada del mar Océano. 

En 3 1 de Enero se dió título de Conde de la Vüla de Luque á 
Don Egas Venegas de Córdoba. 

Otro de la Villa de Castro Nuevo á Don Christóval de Porreá 
Enriquez y Guzman. 

E l mismo dia otro de la Villa de Cediilo á Don Antonio Aí« 
varez de Toledo y Luna. 

Otro de Conde de la Villa de Valverde á Don Diego Ruiz 
de Alarcon. 

Otro de Conde de la Villa de Villafranca de Gaitan á Don 
Luis Gaitan de Ayala. 

En 29 de Mayo se despachó título de Marques de Armunía al 
del Aula que sucedió en el mayorazgo de Don Diego Fernandez 
de Córdoba , á quien el Rey Don Felipe Tercero , nuestro Señor, 
tenia hecha merced deste título para el poseedor de él. 

En 2 de Julio se dió título de Conde de la Villa de Pinto al 
Marques de Caracena , y á su hijo mayor de la Marquesa Doña 
Ana María de Auñon su muger , y que no teniendo hijo mayor, 
sucediese el que heredase la Casa y mayorazgo de Caracena. 

E n 17 de Agosto se dió título de Conde de la Villa de Bran-
tevilla á Don Enrique de Zúñiga, hijo mayor del Marques de 
Mira v el. 

AÑO I 62 y. 

E n 8 de Mayo se hizo merced al Conde de Salvatierra de tí-s 
tulo de Marques de Sobros© para su hijo primogénito , ó para la 
hija que hubiere de heredar su Casa, para que siempre ande en 
los primogénitos della. 

En 26 de Mayo se dió título de Conde de la Villa de Villada 
á Don Enrique Pimentel Enriquez de Guzman , hijo^ mayor dtl 
Marques de Tavara para si , y los progenitores de la Casa y ma­
yorazgo de su padre , así varón como hembra. 

E n 17 de Julio se dió título de Marques de la Villa de Mi-
rallo á Don Francisco de Valdes y Cardona. 

E n 22 del mismo se dió titulo de Conde de Humanes á Don 
Francisco de Heraso, 

Ooo E n 
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E n 29 del dicho se dió título de Conde de Villaumbro 

Don Pedro Niño de Ribera» a 
En 2 de Septiembre se dio título de Marques de Valen2ueia » 

Don Antonio Fernandez de Córdoba. 
En 9 del dicho se dió título de Conde de Colmenar de Oreja 

á Don Bernardo de Cárdenas y Veiasco. 
En 28 de Noviembre se dió título de Marques de Bacares á 

Don Diego de Cárdenas, hijo primogénito del Conde de la Pue­
bla del Maestre. 

En 25 de Noviembre se dió título de Marquesa de Villa-Hej-
inosa á Doña Lorenza de Sotomayor, 

AÑO 1626, 

E n 28 de Mayo se dió título de Marques de Montealegre i 
Martin de Guzman, 

En 2 de Septiembte se dió título de Marques de la Villa de 
Sofraga á Don Fernando Girón , y que en vida ó en muerte le 
pudiese traspasar en Don Sancho Giren y Salgado su sobrino pa­
ra que le tengan él y sus descendientes en la Casa y mayoraz­
go de sus pasados. 

E l mismo dia se dió título de Marquesa de Monterroso á 
Doña Isabel de Zuñíga, hija de Don Baltasar de Zúñiga, 

En 8 de Septiembre se hizo merced al Conde de Grajal de 
título de Marques de Montaos para su hijo primogénito , ó para 
la hija que heredare su Casa del Pazal. 

En 24 de Octubre se dió dtulo de Vizconde de Monteagudo 
á Don Juan Fajardo , Gobernador de Galicia. 

Otro de Vizconde de la Villa de Castrillo de Fale á Don Pe­
dro Pacheco, del Consejo de Guerra, y Mayordomo de la Rey-
na nuestra Señora. 

Otro de Vizconde de la Villa de Tovar á Don Pedro Mesía 
de Tovar. 

En 12 de Noviembre se dió título de Vizconde de la Villa 
de Requena á Don Juan de Acuña. Y por título de Diciembre 
de 627 se le dió también de la Villa del Barrio. 

En 8 de Diciembre se dió título de Vizconde de la Villa di 
Palenciana á Don Diego de Guzman, 

AÑO 1627, 

E n 10 de Marzo se dió título de Marques de la Putbla de 
Ovan-
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Ovinlo á D ) " Francisco de Avila y Guzman , Mayordomo de 
su Magostad. 

En 15 de Marzo se dió título de Vizcondesa de Robredo á 
Doña María de BeaaviJes. 

Ouo de Vizconde Butarque á Don Diego Mesía. 
En 30 de Mayo se dió título de Vizconde de la Villa de Tre­

ceno á Don Luis Ladrón de Guevara. 
E n 27 de Junio se dió título de Marques de Leganes á Don 

Diego Mesía. 
Kn 27 de Junio se dió título de Conde de la Vilia de Molina 

de Herrera á Don Pedro Mesía de Tovar. 
En 6 de Julio se dió título de Vizcondesa de Hareste á Do­

na Leonor de Zamudio. 
Otro de Vizconde de la Villa de Santo Tome á Don Fernan­

do de Quesada y Mendoza. 
Otro de Vizconde de la Villa de Crescente á Don Hernando 

deSotomayor. 
En 14 de Julio se dió título de la Villa de Escalante á Don 

Luis Ladrón de Guevara. 
En 27 de Julio se dió título de Vizconde de la Villa de Villa-

toquese á Don Fadrique de Vargas Manrique de Valencia. 
En 29 de Julio se dió título de Marques de Castro-Fuerte á 

Don Pedro Pacheco. 
En 7 de Agosto se dió tituló de Marques de Espínardo á Don 

Juan Fajardo Guevara y Tenza. 
En 19 del dicho se dió título de Marquesa de Villa-Real de 

Prullena á Doña María de Benavides. 
Otro de Conde de Garcies á Don Hernando de Quesada Men­

doza y Toledo. 
En 30 de Septiembre Se dió título de Vizconde de la Villa del 

Barrio á Don Juan de Acuña. 
En 27 de Diciembre se dió título de Vizconde de la Villa de 

Sierra-Brava á Don Juan Antonio de Vera y Figueroa. 

Ano i 628. 

En 8 de Marzo se dió título de Vizconde del lugar de Sauquillo 
á'Don Luis de Velasco. 

- En 27 de Marzo se dió título de Marques del Fresno á Don 
Luis de Velasco, hermano del Condestable de Castilla. 

Este dia título de Conde de la Roca á Don Juan Antonio de 
Vera y Figuetoa. 

Ooo En 
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En 4 de Abril se dio título de la Villa de Santa Clara de M 

dillo á Don Francisco Andia Irazaval. 
En 16 de Junio se dio título de Marques de la Villa de Torre 

de Esteban Ambran á Don Diego de Vargas y Ayala. 
En 31 de Octubre se dió título de Vizconde de Linares á 

Don Diego de Vargas y Ayala, 
• • ~ .-y 

AÑO 1629. 

En 30 de Marzo se dió título de Marques de la Villa de San 
Vicente á Don Francisco de Vargas Manrique de Valencia. 

En 17 de Mayo se dió título de Vizcondesa de Torre-Que­
mada á Doña Leonor de Portugal, Dama de la Reyna Nuestra 
Stíñora. 

En 29 del dicho se dió título de Marquesa de Villa-Nueva 
del Arenal á la.misma Doña Leonor. 

En 6 de Octubre se dió título de Vizconde de la Villa de 
Santaren á Martin de Guzman. 

En primero de Noviembre se dió título de Vizconde de la 
Fuente á Dan Iñigo Manrique. 

Ano 1630. 

En 2 de Marzo se dió título de Marquesa de Montalvo á Do-' 
fia Francisca de Toledo Osorio. í 

En 51 del dicho se dió título de Conde de Trigiliana á Don 
Iñigo Manrique de Lara. 3 

En 30 de Mayo se dió título de Vizconde de la Villa de V i ­
lloría á Don Antonio Francisco de Guzman. ; 

- En 24 de Septiembre se dió titulo de Vizconde de Colmenar 
á Don Juan Fernandez de Córdoba. 

En 23 de Octubre se dió título de Marques de Quintana á 
Don Joseph Enriquez de Porras para sí , y los primogénitos en 
la Casa del Conde de Castro Nuevo su padre. 

En 31 del dicho se dió titulo de Vizconde de la Calzada á 
Don Biltasar de Chaves y Mendoza, hijo de Don Juan de Cha-, 
ves y Mendoza, del Consejo y Cámara, y Gobernador dei de ias 
Ordenes. 

Ano 
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A ñ o 1631. 

En 8 de Enero se dio título de Marques de la Villa de la 
Conquista á Don Juan Fernandez Pizarro. 

E n 23 de Marzo se dió título de Vizconde de Torres de C a ­
brero á Don Alonso Cabrera : á quien Don Alonso de Cabre­
ra , del Consejo y Cámara, dexó por sucesor en su Casa. 

En 17 de Junio se dió título de Vizconde de Santa Marta á 
Don Antonio de Robles y Guzman, 

A ñ o 1632. 

E n 30 de Enero se dió título de Conde de Acarcollar para 
los hijos primogénitos del Conde de Olivares , Duque de S. L u -
car , y de los que poseyeren la Casa y Mayorazgo de San Lucar. 

En 31 de Enero se dió título de Marques de los Truxillos á 
Don Antonio Alvarez de Boorques del Consejo de Hacienda. 

En 6 de Marzo se dió título de Vizconde de la Villa de Mi -
ravalles á Don Pedro de Granada Venegas. 

En 27 de Marzo se dió título de Vizconde de Casapalma á 
Don Francisco de Córdoba. 

E n 16 de; Abril se dió título de Vizconde de Montalvo de C a ­
mero \ iejo á Don Juan de Castro y Castilla. 

En 17 de Agosto se dió título de Marquesa de Tarazona á 
Doña Isabel de Zúñiga , hija de Don Baltasar de Zúñiga , en lu ­
gar del que tenia de la Villa de Monterroso., 

En 19 de Octubre se dió título de Marques de Valparaíso á 
Don Francisco González ce Andia y RazabaJ. 

Otro de Vizconde de Cerralvo á Don Juan de Vargas. 
En 2 de Noviembre se dió título de Vizconde de Monasterio 

á Octavio Centurión. Y en 12 se le dio titulo de Marques de 
Monasterio. 

En primero de Diciembre se dió título de Vizconde de las 
Torres á Don Iñigo de Córdoba y Mendoza. 

En 17 del dicho se dió título de Marques de Miranda de Auta 
á Don Juan Fernandez de Córdoba y Coalla. 

En 31 se dió título de Vizconde de la Hoyosa á Don Alonso 
de Lanzor. 

Año 
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A ñ o i 633. 

En 28 de Marzo se dio título de Vizconde de la Villa de 
Puertollano á Don Luis Laso de la Vega, 

Ano 1634. 

Én 24. de Agosto se dio título de Marques de la Villa de Cer-
¿ÉeñüSá á Don Diego de (juzman* ^ 

A ñ o 1635',, 

ün 8 de Enero se dió título de Duque de San Lucar ía Mayor 
para el poseedor que fuere del Estado y mayorazgo que el Con­
de Duque fundare. 

Otro de Conde Duque de Olivares al poseedor de la Casá 
del Conde. 

En 9 de Septiembre se dió título de Marques de la Villa de 
Morata á Don Gaspar de Guztnan i hijo primogénito del Mar­
ques de Legartes para sí i y los que fueren primogénitos de la Ca* 
sa y mayorazgo del Marques su padre* 

En 4 de Dictembre se dió título de Conde de Santa Cruz de 
la Sierra á Dort Baltasar de Chaves y Mendoza ^ para sí y los que 
fueren poseedores de la Casa y mayorazgo de Don Juan de Cha­
ves su padre ^ del Consejo y Cámara , y Gobernador del de 
Ordenes. 

En 15 de Diciembre sé dió título de Marques de Palacios á 
Martin de Guztnan, 

Ano 1636, 

E n 28 de Abril se dió título de Conde de Montalvo á D. Juan 
de Castro y Castilla > para él y los sucesores en la Casa de los 
Castres. 

En 19 de Septiembre sé dió título de Marques de la Villa de 
Valero á Don Juan Manttel Manrique de Zuñiga , hijo segundo 
del Duque de Bejar j para sí y los poseedores que fueren del Ma­
yorazgo que en él fundó el Duque sü padre. 

En 20 de Octubre se dió título de Marques de San Martin de 
la Vega á Don Francisco de Cabrera y Bobadilla, hijo del Conde 
de Chinchón. 

Año 
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A ñ o 1637. 

En 3 de Febrero se dio título de Vizconde de la Villa de Pie 
de Concha á Don Juan de Isasi , Maestro del Príncipe nuestro 
Señor , para él y los sucesores en su Casa. 

E n 4 de Mayo se dió título de Vizconde de la Villa de Ribas 
á Don Joseph de Saavedra , para sí y los poseedores de su mayo­
razgo. 

En 11 de Agosto se dió título de Marques de Solera á D.Die­
go Benavides de la Cueva , hijo Mayor del Conde de Santiste-
ban, para los hijos primogénitos de la Casa del Conde su padre. 

A ñ o 1638, 

E n 17 de Febrero se dió título de Vizconde de la Villa de 
Sentonera á Don Cárlos de Ibarra. 

En 2 j de Septiembre se dió título de Vizconde de la Villa de 
Parda de Flores á Don Pedro Alonso Flores de Montenegro, 
para él y los sucesores en su Casa. 

En 16 de Noviembre se dió título de Conde de la Villa de 
Villalobos al Marques de Cerralvo para que goze de el primo­
génito de su Casa y Mayorazgo. 

E n 14 de iSloviembré se dió título de Conde de lá Villa de Pie 
de Concha á Don Juan de Isasi Idiaquez, Maestro áai Príncipe 
nuestro Señor. 

A ñ o 1639, 
efiá < filiibadoU. x zdohióO oh sibnknt&ú o-, ¡o. .. . 1 Q 

E n 24 de Febrero se dió título de Marques de la Villa de Agui­
la á Don Juan de Silva que casó con Doña María de Toledo , Da­
ma que fué de la Reyna para s í , y los hijos primogénitos deste 
matrimonio , y no los habiendo para los de la Casa de Monte-
Mayor. 

En 8 de Agosto se dió título de Conde de la Villa de la Cor-
zana á Don Diego Hurtado de Mendoza. 

A ñ o 1640. 

E n 15 de Enero se dió título de Adelantado Mayor perpetuo 
de las Provincias de Guipúzcoa ai Conde Duque de San Lucar. 

E n 9 de Junio se dió título de Vizconde de las Asgeciras de 
Ü r -
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Omachuejoü á Don Alonso Antonio da Hozes y Córdoba hí' 
Don Lope de Hozes y Córdoba. ' 

En 20 de Julio su Magostad hizo merced al Duque de Medí 
ná-Sidonía j que ha casado con Doña Juana de Córdoba Thi"' 
del Marques de Priego , de título de Marques para el hijo' ouq 
tuviere deste matrimonio. 

En 21 de Julio se dió título de Conde de Hornachuelos i 
Don Alonso Antonio de Hoces y Córdoba , hijo de Don Lope de 
Hozas, 

En IO de Septiembre áe dió título de Conde de la Villa de 
Torralva á Don Diego de Córdoba. 
•dt'jbsq ue abnoU lab gzsO'fii -«h /«oJító^oraiiq zo[iri eol &iza ,¿izd 

A ñ o 1641. 

Én 25 de Julio se dió titulo de Marques de Ribas á Don Jo-
seph de Saávedra para sí , y los poseedores de su mayorazgo. 

E n 30 del mismo se dió título de Vizconde de Pezuela da 
las Torres á Bartolomé Espinóla. 

En primero de Diciembre se dió Título de Marques del Almea-
dcalejo á Juan Francisco Sierra. 

A ñ o 1642,. 

E n 13 de Febrero se dió título de Conde de Portillo á D . Agus­
tín Sarmiento de Sotomayor» 

E n 30 del mismo se dió título de Conde de Pezuela de las Tor­
res á Bartolomé Espinóla. ) 

En 14 de Marzo se dió título de Marques de San Martin de la 
Vega á Don Francisco Fernandez de Córdoba y Bobadilla, hijo 
del Conde de Chinchón. 

En 15 de Septiembre se dió título de Vizconde deBoornosá 
Don Diego Ramírez de Haro. 

En 10 de Octubre se dió título de Marques de Mayrena á 
Don Enrique Felipe de Guzman. 

. A ñ o 1643. -

E n 20 de Enero se dió título de Marques perpetuo de Carace-
m á Don Joseph Castejon para él y los sucesores en su Casa. 

En primero de Febrero se dió título de Marques de Campote-
jar á Don Pedro de Granada. 

E n 24 de Agosto se dió titulo de Conde de Priegueá D. Bal-
ta-
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tasar de Sequiroz , Silva y Sototnayor , sobrino del Ar2cbispo in­
quisidor General. 

A ñ o i 644. 

En 22 de Junio se dió título de Conde de Boornos á Don 
Ditgo Ramírez de Haro. 

En 13 de Julio se dió título de Marques de Tenorio á D. Juan 
Fernandez de Sotomayor y Lima. 

E l mismo dia se dió título d^ Conde de Crescente á Don Bal­
tasar Fernandez y Lima de Sotomayor , hijo mayor del dicho 
Don Juan Fernandez de Sotomayor. 

Ano 1 645', 

En 17 de Enero se dió título de Conde de Fontanara á Doac 
Chrlsíóval de Benavente y Benavides. 

Ano 1646. 

E n 18 de Mayo tuvo por bien su Magestad se continué el tí­
tulo de Marques de Orellana en Don Rodrigo de Orellana y To­
ledo y sus sucesores. 

E n 16 de Agosto se dió título de Vizconde de Caseda á 
Don Francisco de Meló. 

E n 7 de Septiembre al mismo se dió título de Marques de Ve-
ilisca. 

A ñ o 1647. 

E n 13 de Mayo se dió título de Vizconde de Fafinanes á 
Don Gonzalo de Valladares Sarmiento. 

E n 20 del dicho se dió título de Marques de la Villa de A l -
bolote al Conde de Santacoloma. 

Este dia se le dió título de Vizconde de Valdepeñas. 
E n primero de Septiembre se dió título de Vizconde de la V e ­

ga á Don Pedro de Silva y Mendoza. 
E l mismo dia se dió título de Marques de la Vega á Don Pe­

dro de Silva y Mendoza en consideración de los servicios de 
Don Felipe de Silva su tio , á quien nombró por su heredero. 

En 20 de Septiembre se dió título de Vizconde de Castejon á 
Don García de Beamonte y Navarra. 

E n 6 de Noviembre se dió título de Almirante mayor de Cas-
Ppp ti-



tilla al Duque de Medina de Rioseco Don Juan Enriquez de C 
brera , por vacación d«;l Almirante su padre. 

En 31 de Dirierribre se dió título de Conde de la Vega de Se 
lia á Fernán Duque de Estrada. 

A ñ o 1648, 

En 6 de Agosta se dió título de Marques, de Valenciana á 
Don Alonso Ortiz de Zuñiga , y esta merced se hÍ70 el eño de 
1639 hasta que constó haber cumplido con una leva de trecientos 
hombres. 

En 31 de Agosto se dió título de Conde de Amarante á 
Don Juan de Lctnos. 

En 8 de Septiembre se dió título de Conde de Guara i 
Don Juan Chumacero y Carrillo. 

En ai de Di ¡embre se dió título de Vizconde de San Pedro 
Mártir de la Vega del Rey á Don García de Valdes Osorio, 

A ñ o 1649. 

En 8 de Enero se dió título de Marques de San; Leonardo i 
Don Gonzalo Fajardo. 

E n 30 de Mayo se dió título de Conde de Marcel de Penalva 
á Don García de Valdes Osorio^ 

E n 7 de Junio se dió título de Marques de la Villa de Ro­
bledo de Chávela á Don Joseph Strata., 

En 20 del dicho se dió título de Marques de Santaella i 
Don Diego de Aguayo Godoy y Manrique. 

En 26 de Septiembre se dió título de Conde de Yebes; á Juan 
Esteban Imbrea, 

A ñ o 165*0. 

En- 21 de Marzo se dió titula de Conde de Vilíalvilla á 
Don Juan Francisco Balvi. 

En el mes de Octubre se dió título de Vizconde , y Conde 
de Lences á Don Pedro Villela. 

En 2 1 de Noviembre se dió título de Vizconde de Ursua a 
Don Pedro de Ursua. 

El mismo dia título de Conde de Xerena al General Don Pe­
dro de Ursua* 

Ano 
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A ñ o j 6 f i . 

E n z6 de Marzo se dió título de Marques de la Villa de 
Campo-Real para el primogénito de la Casa del Conde de Oñate. 

E l mismo dia se le dió título de Vizconde de Nogueruela á 
Don Francisco Manso , Arzobispo de Burgos, 

E l mismo dia se dió título de Conde de Hervías al dicho Don 
Francisco Manso , Arzobispo de Burgos , ó el sobrino que se 
nombrase y eligiese por heredero de su Casa. 

En 24 de Diciembre se dió título de Vizconde de Quintanilla 
de Flores á Don Gabriel Flores Osorio para sí y ios sucesores 
en su Casa. 

Aag i6 jr2 . 

En 22 de Marzo se dió título de Vizconde de Mendinueta á 
Don Luis Alfonso de Veamonte y Navarra en aquel Reyno , y 
con preeminencias del de Castilla. 

En 28 de Abril se dió título de Marquesa de Villarubia de 
Langre á Doña Antonia María de Vega Otañez, cuya diz que 
es la Casa de Otañez , por haber sucedido en la merced que su 
Magestad tenia hecha deste título á Don Juan Garay Otañez, V i -
rey y Capitán general que fué del principado de Cataluña. 

En 14 de Abril se dió título de Conde de Abliias en el Rey-
no de Navarra á Don Gaspar Enriquez de la Cana. 

En 8 de Septiembre se dió título de Marques de Olinasá 
Don Francisco de Orozco Marques de Mortara. 

Ano i 6 f $ * 

E n ai de Junio se dio título de Marques de la Villa de Gue­
vara para el primogénito de la Casa del Conde de Oñate en lu ­
gar del que se le dió ántes. 

E n 26 de Marzo se dió título de Conde de la Villa de Campo 
Real á Don Iñigo de Guevara, para él y los que fueren poseedo­
res del mayorazgo que fundó el Conde de Oñate Don Iñigo Ve-
lez de Guevara para el segundogénito de la Casa de Oñate, 

Ano 16^4. 

En 28 de Marzo se dió título de Vizconde de la Puebla de los 
Infantes á Don Luis Ximenez de Góngora , que es el de que su 

Ma-
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Msgestad hizo merced al Marques de Truxillos D.Antonio Alv 
de Boorques en conformidad de la transacción hecha entre él** 
el Marques Don Alonso su hijo , y autos del Consejo. y 

En 21 de Septiembre se dió titulo de Conde de Maceda ' 
Don Aionso de Lanzos y Andrade. 

En 13 de Diciembre se dió título de Vizconde de Barrante á 
Don Mauro de Mendoza y Sotomayot. 

A ñ o 1 6 5 / . 

En 7 de Marzo se dió título de Marques de Villa-García á 
Don Mauro de Mendoza y Sotomayor para él y los sucesores en 
el mayorazgo que fundó el Abad Don Rodrigo de Mendoza y So­
tomayor , hijo de la Casa de Vista-Alegre. 

A ñ o IÓ^Ó. 

E n 3 de Abril declara su Magestad que la Casa de Córdoba 
del Marques de Priego es una de aquellas que se cubren por pre-
rogativa de Grande de primera clase. 

En 10 de Diciembre se dió título de Vizconde de Villa-Nueva 
de Cárdenas á Don Pedro Gómez de Cárdenas, para él y ios su­
cesores en su Casa. 

OKI-
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A L Q U E L E Y E R E . 

j S s c r i b l o e l D o c t o r P e d r o S a l a z a r de M e n d o ­
z a , C a n ó n i g o P e n i t e n c i a r i o de l a S a n t a I g l e s i a de 
T o l e d o , el Origen de las Dignidades Seglares de 
Castilla y Leon^ a sun to c o p i o s o y b i e n r e c i b i d o e n 
E s p a ñ a , p o r carecerse ha s t a de a q u e l l a s n o t i c i a s , 
a unque no r e t i r a d a s á los e r u d i t o s y no t i c io sos , es­
c o n d i d a s a l c o m ú n de l a n a c i ó n . O b r a a p l a u d i d a y a 
p o r l a m a t e r i a que c o n t i e n e , y a p o r e l c r é d i t o de su 
A u t o r , c o n o c i d o p o r sus esc r i tos g e n e a l ó g i c o s , en 
q u e l e j u z g a n exce l en t e . N o le d e f e n d i ó esta g e n e r a l 
a c e p t a c i ó n d e a l g u n a s c a l u m n i a s p u b l i c a d a s c o n t r a 
l o s m é r i t o s de su p l u m a . D e c i a n h a b e r o m i t i d o mas 
d i g n i d a d e s , que e r a n las i l u s t r a d a s , y que no se e x ­
p l a y ó en las p r i n c i p a l e s , c o m o l o m e r e c í a n sus ex­
c e l e n c i a s , c o n t a n d o p o r n o t a b l e y e x e m p l a r de l a s 
d e m á s l a de G r a n d e de C a s t i l l a , pues l a de sc r i be 
e n pocos r e n g l o n e s , c o n o c a s i ó n de i l u s t r a r l a d e 
D u q u e ^ d o n d e l a d e m a s i a d a b r e v e d a d p a r e c i ó m a s 
o m i s i ó n a f e c t a d a , que o l v i d o : ó p o r v e n t u r a f u é 
c u i d a d o e s c r i b i r en a q u e l l a f o r m a de l a G r a n d e z a , 
p o r excusa r e l e m p e ñ o ( s i se d i l a t a b a en su d e s c r i p ­
c i ó n ) de c o m p l a c e r á m u c h o s , ó de o f e n d e r l o s . Y 
a u n q u e d e s p u é s o t r o s eminentes v a r o n e s en d i f e r e n ­
tes d i scursos y m e m o r i a l e s , que se l e en impresos y 
m a n u s c r i t o s , e s c r i b i e r o n desta D i g n i d a d , f u é c o n 
r e z e l o y m o d e r a c i ó n i g u a l a l á n i m o que m o s t r á -
r o n en d i s c u r r i r l o s p r i m e r o s sobre m a t e r i a t a n 
l l e n a de a tenc iones y p e l i g r o s , c o m o n u e v a y c o n ­
fusa p o r l a v a r i e d a d de o p i n i o n e s de su v e r d a d e r o 
o r i g e n . Y p o r ser e n f e r m e d a d c o m ú n de las h i s ­
t o r i a s de nues t ros t i e m p o s d i s p u t a r y d u d a r las c o -

a 2, sas 



sas conocidas y manifiestas, como las escondidas Y 
retiradas en la confusión de las pasadas edades, uni-
versaJmcnte se discurre de la Grandeza sin las noti­
cias, que procuramos manifestar por medio destos. 
apuntamientos. Si el modo y estilo merecieren la 
atención de los estudiosos , continuaremos lo que 
mas copioso se previene del mismo asunto, adorna­
do de otras memorias que no se pueden publicar en 
la brevedad ^ con que procuramos satisfacer el deseo 
de los que buscáron esta Dignidad en Salazar de 
Mendoza5 para que logren quanto de ella se ha po­
dido averiguar por nuevo, ó por vulgarmente igno­
rado. Con escritores y exemplares modernos compro­
bamos lo mas que aquí se refiere: así porque la Dig­
nidad de Grande, si la consideramos en el estado y 
punto que hoy tiene, es de siglo y medio de edad: 
como también para que los sucesos de nuestros 
tiempos en esta materia de la Grandeza sirvan de 
exemplo á la posteridad. Pues ni todo lo que obrá-
ron nuestros pasados se debe imitar, ni faltan hoy 
cosas que desmerezca la estimación de los futuros 
siglos: pues lo que ahora veneramos por antiguo, 
nuevo fué en sus principios 5; y lo que defendemos con 
exemplos, servirá de exemplo en las edades ve­
nideras.. 
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3 
P R I M E R A S N O T I C I A S 

que se hallan de ta Dignidad de Grande en 
las Leyes, é Historias destos Reynos*. 

D 1 S C I T R . S O P R I M E R O . 

<U sa nuestro i d i o m a c o n f r e q ü e n c í a desta v o z 
G r a n d e , para significar t o d o l o s ingular , excelente y ad­
m i r a b l e , a p l i c á n d o l a , c o m o el L a t i n o , sin diferencia a l ­
guna en buena, ó en mala parte . 

En nuestro-asunto se usurpa esta d i c c i ó n para m a n i ­
festar que el noble poderoso esclarecido goza del lugar 
mas i nmed ia to que hay en la in fe r io r clase de vasallo 
a la superior de soberano , manifestando la m a y o r D i g ­
n idad c o n que l a M o n a r q u í a de E s p a ñ a p r e m i a sus be­
n e m é r i t o s . 

Las excelencias de la Grandeza no se pueden c o ­
nocer f á c i l m e n t e , si n o se expl ican p r i m e r o sus prer­
r o g a t i v a s , de que t ra ta remos d e s p u é s de haber discur­
r i d o en el o r i g e n de establecerse la e s t i m a c i ó n que h o y 
t fenen. 

A u n q u e vemos p o r donde co r r en los r ios cauda­
losos y profundos? por la m a y o r parte i g n o r a m o s ds 
donde nacen : así , pues , la D i g n i d a d de que t ra tamos , 
aunque conocida p o r sus excelencias, esconde su ver ­
dadero p r i n c i p i o „ por el la rgo curso de siglos que ha 
gastado en establecer l o inaccesible del lugar que ocupa . 

Con^deradas las cortas not ic ias que nuestras H i s ­
torias dan de la Grandeza , parece que t a m b i é n son 
efectos del t i e m p o , y que su m u c h a a n t i g ü e d a d las e n ­
cubre 5 c o m o acontece á los sucesos m u y ancianos, 
que e s t án mas sujetos al o lv ido . . Pe ro c o m o nues t ro 
i n t e n t o es escribir los pr ivi legios mas principales desta 
D i g n i d a d , y que se alejan menos de n u e á t t o á d i a s , sin 

CSr 



4 Discurso primero, 
e s c u d r i ñ a r p o r m e n o r los que t u v i é r o n los s e ñ o r e s Es­
p a ñ o l e s en o t r o s s ig los : d i r emos so lamente , que u 
Grandeza se s u b r o g ó en otras Diguid . ides , que le ftie', 
r o n iguales, ó semejantes en E s p a ñ a , c o i t i o l o persuade 
la m e m o r i a que en los Escritores ( i ) se conserva de los 
Magna tes , G o d o s , Electores de sus Reyes, y pa r t í c i ­
pes de rodos los mayores oficios del Rey n o , á quie­
nes Lis leyes del Euero J u z g o , C o n c i l i o s , é His to­
rias (2) n o m b r a n por los p r imeros P r í n c i p e s seculares 
de la C o r o n a , á cuya s u c e s i ó n eran l lamados á falta 
de la estirpe R e g i a , sin hacerse mas esclarecidos por 
o t r o ad i t amen to de D i g n i d a d , ó T í t u l o , aunque ya los 
conociese (3) aquel s i g l o , cuyos nombres quedaron su­
merg idos c o n la b á r b a r a i n u n d a c i ó n de ios Arabes, 

des-

(r) Bobadilla lib. 2. cap. iS . num. 38. dice: Que h f Magna­
tes no solo significan los que son Grandes, pero que individualmen­
te Magnate es lo mismo que Grande de España: Molina de primo-
gen, lib. 1. cap. 1. num. 13. Palac. Rub. de obtent. & reteñí. Regni 
Ñavar. p. 6. §. 9. Ambrol. de Mor. lib. 13. cap. 14. de su Histo­
ria. Magnates, quiere decir Grandes ; y este fué el origen de este 
Título, que con mucha dignidad, y preeminencias hasta ahora du­
ra en España: Salazar de Mendoza lib. 1. cap. 9. de las Dignida­
des, Jason de Antef. vers. 14. observ. 1. num. 14. Capitio Latro 
in addit. ad decis. 35. num. 17. lib. 2. 

(2) Lib. 2. tit. de la elección de los Reyes en el Fuero Juz­
go. Conc.Tolet. 4. cap. 7a. Nullus apud nos sua prtefumptione Reg* 
num arripiat, Se* Sed defuncto in pace Principe, Primates totius 
gentis cum Sacerdotibus successorem Regni consilio communi cons-
tituant. Et in quinto Toiet. Concil. cap. 3. D. García de Loai-
sa, ibi: Lucas Tudens. in bistor. Prooemium de antiquis. libr. qui 
Fuer» Juzgo nuncupatur, in 1. 2. & 4. Molin. de primogen. lib. r. 
cap. 2. num. 11. D.Diego de Saavedra histor.Got. cap. 14. fol.2ir. 
& cap. 30. fol. 458. & in aliis per mult. 

(3) Joan. Vaseo in Chronic. Hipan, tom. 1. cap. 22. ubi quod 
actis antiquorum Conciliorum inscribi solitum erat: El la Comes , S 
Dux, Frandilla Comes & Dux. En que es de advertir, aunque de 
paso, como en aquellos tiempos los Magnates firmaban primero la 
Dignidad de Conde, que la de Duque. Notólo Puente, Convenien­
cia de las dos Monarquías lib. 2. cap. 13. §. 2. in margine. 
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Discurso primero.. $ 
d e s p u é s restitLiidos po r los ya o lv idados E s p a ñ o l e s en 
la aspereza de los montes de A s t u r i a s , los l l a m ó R i -
cos-Homes la sencillez de aquella edad 5 y en estos quie­
re el c o m ú n sentir de los erudi tos ( i ) se vea la mas pa­
recida i m á g e n de la Grandeza mode rna . Pero si a ten­
demos á l o que dice el R e y D o n A l o n s o el Sabio, 
d i f in iendo al H i j o d a l g o , que es hijo, de hlen^ y que é s ­
te t a l puede ser en verdad d i c h o R i c o - H o m e {i)--, y 
que hablando del R i c o - H o m e , dice 1 iR/Voj-f/ow^r^x, XÍ-
gun costumbre de España , son llamados los que en Jas 
otras tierras, dicen Condes , ó .S^OWIÍJF (3 ) > quando es cier­
t o , que en todas las Provincias de Europa no s i g n i -
ficárorx los Barones y Condes las pr imeras y supe­
r iores Dign idades , aunque significasen los N o b l e s , Se­
ñ o r e s de vasallos , n o parece que este n o m b r e es D i g ­
n idad t a n s u b l i m e , pues aun el R e y D o n A l o n s o el 
O n c e n o en su H i s t o r i a iguala los R i c o s - H o m e s á los 
H i jo sda lgo (4) , y el c r é d i t o que le a t r ibuyen de c o n ­
firmar los R i c o s - H o m e s los p r i v i l e g i o s , se m i n o r a c o n 

que 
(1) Ambros. de Morales, p. 5. en el Discurso del linage de 

Santo Domingo, fol. 235. Y deste argumento usan Aponte, y to­
dos los que escriben de linages. Bobadilla, lib. 2. d. cap. 1. num. 31. 
Guardiola, tratado de la Nobleza, cap. 40. fol. 1 ra,. Moreno de 
Vargas, tratado de la Nobleza, discurs. 13. num. i c , 

(2) In 1. 6. tit. 9. & in h 2. tit. 21. part. 2. 
(3) L . 10. tit. 25. part. 4. & ibi Gregor. López in verb. Baro~ 

nes glos. 2. donde dice: E t ideo de consuetudine r & de communi usu 
loquendi solemus appeliare Baronesx Dóminos> & Patronos oppido-
rutn , Castellarum, secund. Francisc. Curtium de Feudis 2. part. 
fol. 7. col. 4. vers. Sed quia, & late de Baronibus , Mastrill. de 
magistratib» lib. 4. cap. 1. & a. donde hace distinción de Ja Digni­
dad de Barón in genere; y en ésta se comprehenden quantos poseen 
territorios con qualquiera Dignidad que sea, aut in specie, que es 
Dignidad inferior á la de Vizconde, aunque muy usada en Italia y 
Alemania, Vid. d. cap. 2. num. 36. & 40. & in cap. 14. num. 10. 
Capiblanco , de Baronibus, cap. 1. 2. & 3. Olea, de cessionejur. 
tit. 3. quaest. 6. num. 25 

(4) Corónica del Rey Don Alonso el Onceno, fol. 157. 
col, 3. 



6 JDiscurso primero, 
que t a m b i é n con t i rmaban Abades , P r e s b í t e r o s , QA 
pellanes, Coronis tas ( i ) , y otras personas q ' ie seguía» 
las Cor tes de los Reyes. Y si es c ie r to ind ic io para 
conocerse l o i lustre de una D i g n i d a d , el o rden con 
que el R e y la menc iona en alguna ley , p r iv i l eg ió ú 
o t r o i n s t r u m e n t o , en concurrencia de otras. En ima 
ley (2) , que p r o m u l g ó el R e y D o n Juan el Pr imero 
en Guadalaxara, pone los R i c o s H o m b r e s d e s p u é s de 
los Infantes , D u q u e s , C o n d e s , Maes t res , Priores y 
Marqueses , a n t e p o n i é n d o l o s solamente á los Caballe­
ros y Escuderos. 

Pero las memor ia s ant iguas , que de los Grandes 
se hallan en las leyes é historias de Cas t i l l a , significan 
c o n poca ó n inguna diferencia los m i s m o s que hoy 
conocemos p o r tales. Y aunque c o m u n m e n t e se afir­
m a c o n Santo T o m a s , y o t ro s (3)5 que en Castilla 

se 

(1) Puente, Conveniencia ele las dos Monarquías, líb. t. c. 13, 
§. 2. pag. 8r. ibi: Confirmaban todos los Caballeros, que gobernaban 
los lugares de importancia ¡ y Fronteras del Reyno^y allí dice, que 
confirmaba el Presbítero. 

(2) L . 1. tit. 14. lib. 8. de la Nueva Recopilación , y hoy per* 
manece este monumento en el estilo con que se despachan Jas 
Cédulas Reales, quando hablan con las Dignidades destos Rey-
nos, pues se dice á los Infantes, Duques, Marqueses, Condeŝ  
y Ricos-Hombres, &c. Y las Dignidades y preeminencias se co­
nocen y distinguen de las demás ab ordine litterae, & titulo-
rum, Doctores in f. 1. ff. de statu hom. & in 1. x. ff. si cert. pe-
tat. Everard. in loco ab ordine rubricat. donde refiere una doc­
trina muy singular de Bártulo. Idem Bart. in 1. Imperium, ff, 
de jurisdict. omnium judie. & cons. 51. num. 35. 

(3) De regimin. Princip. lib. 3. cap. 22. In Hispania omnes 
sub Rege Principes Rici homines appellantur, Beuter. lib. 2. cap. 
38. de los Ricos-Hombres, Guardioia, d. cap. 40. Bobadilla, d. 
cap. 16. n. 38. Sess. decis. 1. num. 4. D . Joseph Pellicer, Colo­
nista mayor , en un memorial por el Duque de Montalto, fol. 7« 
num. 9. 

De las Dignidades de los Ricos-Hombres Tuifados, Gardúv* 
go3, Sayones y otros, vide Alderete, origen de la lengua Caso 
tellana, lib, a. cap. a. pag. 1 63. 



Discurso primero, 7 
se l l a m a r o n R i c o s - H o m e s los que h o y t ienen calidad 
de Grandes , po rque las mismas hisconas hablan de 
la B J c o h o m b r í a , c o m o de la D i g n i d a d mas pr inc ipa l 
d e s p u é s de la Reg ia ; se debe cons iderar , que siendo es­
ta D i g n i d a d peculiar y g e n é r i c a á la p r imera y m a y o r 
nobleza destos R e y n o s , la p o s e í a n m u c h o s , que n o 
fueron l lamados Grandes : siendo c i e r to que n o v e ­
m o s apellidado alguno por G r a n d e , que n o fuese R i c o -
H o m b r e . Y así s e r á l e g í t i m o a r g u m e n t o , que p o s e y é n ­
dola una fami l ia , pruebe ser i lustre y t i tu la r ( 1 ) , y de 
la p r imera g e r a r q u í a de la N o b l e z a de E s p a ñ a (2). Y 
esto consta c o n evidencia, pues s e r á ra ro el T í t u l o , 
que n o descienda de R i c o s - H o m b r e s conf i rmadores de 
p r iv i l eg ios . Y en este sentido parece h a b l ó u n insigne 
P r e l a d o , d ic iendo (3) : Antiguamente en España , señala­
damente en Castilla y León , á todos los grandes señores 
llamaban Ricos-Homes •-, entiéndanlo por sí los Duques y 
Condes y y todos los otros grandes señores. Y si reparamos 
en los Grandes que se conocen ( d e los naturales de 
Cast i l la decimos ) se puede a f i r m a r , que sus pasados, 
a d e m á s de R icos H o m e s , eran l lamados Grandes de 
la general e s t i m a c i ó n de las gentes (4.). Y en este n ú ­
m e r o se contaban los emparentados c o n la sangre Rea l , 
y los que p o s e í a n Estados y Casas poderosas , h a l l á n ­
dose ta l vez algunos R i c o s - H o m b r e s , que ganaban 
sueldos de los o t ro s Grandes , c o m o se v i ó en el e n -

t i e r -

(1) Ambresio de Morales en el linage de Santo Domingo, 
fol. '23?. Bobadilla, dicto cap. 16. nutn. 38, Y es muy singu­
lar á este propósito lo que dice Joan. García de nobilit. glos. 16, 
num. 20. tratando del Hijodalgo de solar conocido, que no se 
puede llamar con razón Rico Hombre el que no tuviere solar. 

(2) E l mismo Joan. García en la glos. 18. num. 20. refie­
re muchos y notables esemplares, & num. 31. 

(3) D. Alonso de Cartagena en su Doctrinal de Caballeros, 
título de los Ricos-Homes. 

(4) Desto se pudieran traer tantos exemplos como hay Co-
róaicas. 



8 Discurso primero. 
t i e r r o del C o n d e D o n R o d r i g o G o n z á l e z G i r ó n i 
qu ien a c o m p a ñ a r o n o c l i o Ricos H o m b r e s de Castilla 
que llevaban su a c o s t a m i e n t o , sin g tan copia de Ca­
balleros generosos ( i ) . 

N i todos los R i c o s - H o m b r e s p o d í a n traer p e n d ó n 
y caldera, por ser esta prerogat iva de so lo los G r a n ­
des, c o m o l o funda un A u t o r , d i c i endo (2) : Pero no 
porque uno fuese Rico-Hombre y luego podía traer pendón y 
caldera, que era permitido solamente á Grandes Ricos-Hom­
bres. Y pone po r exemplo á D o n A l v a r N u ñ e z , á quien 
el JLey D o n A l o n s o el O n c e n o , en l o que tocaba al 
p e n d ó n y ca ldera , le h i z o C o n d e de T r a s t a m a r a , L e -
m o s y Sarria. Y aunque n o se niegue que la dignidad 
de R i c o H o m b r e la daban los Reyes p o r singular mer ­
ced , c o m o se prueba d é l a C o r ó n i c a (3 )de l R e y D o n 
Pedro el Jus t i c i e ro : pues D o n A l o n s o Fernandez C o r o ­
n e l , s e ñ o r de muchas Vi l l a s y C a s t i l l o s , deseaba alcan­
zar t í t u l o de R i c o - H o m b r e , y se l o c o n c e d i ó el Rey , 
á instancias de su pr ivado D o n Juan A l f o n s o de A l -
burquerque , d á n d o l e justamente p e n d ó n y caldera. Siem­
pre la gracia de la R i c o h o m b r í a se hacia á las personas, 
y n o á las familias (4) 5 s iendo a s í , que este n o m b r e . 
Grande , aunque n o fuese merced de los Reyes , n i 
hubiese despacho, que se llamase de Grande , le daba 
la e s t i m a c i ó n universal á las familias que se descollaban 
é n t r e l a s d e m á s del R e y n o , c o n poderosos Estados, ó 

ex-

(1) Refiere este exemplar Don Antonio de Mendoza, Secre­
tario de Cámara de el Rey Filipo Quarto, en un papel que es­
cribió sobre los Tirulos, y Grandes, y que corre manoescrito 
fol. mihi 10. que le tomó de Gudiel en el Compendio de los 
Girones, cap. 3. 

{2). Joan. Garcia de nobilit. d. glos. 18. n. 21. & seq. 
(3) Corónica del Rey Don Pedro de Castilla año 2. cap. 20. 
(4) Don Antonio de Mendoza en el papel citado prueba, que 

lo mismo sucedia en los Títulos de Duque y Conde, que no pasa­
ban de las personas á quien se habia hecho la merced, si los Re­
yes no la hacían de nuevo á sus descendientes, ó transversales. 



Discurso primero, p 
excesivos favores de los P r í n c i p e s , c o n que su au to ­
r idad y poder les grangeaba u n lugar superior en t re 
los R i c o s - H o m b r e s , que c o n t i n u á n d o s e en sus Casas, 
las hacia venerables c o n el t i e m p o , si el t i e m p o que 
las d io la e s t i m a c i ó n , n o se la qui taba c o n la va r i e ­
dad de sus accidentes. ¿ Q u i e n p o d r á negar , que en e l 
reynado de D o n Enr ique el Segundo eran Grandes los 
poseedores ( i ) de las tres Casas, de H a r o , L a r a y Cas­
t r o ? ; Y q u i é n n o c o n f e s a r á , que en los t é r m i n o s de 
Castil la y L e ó n habia mas R i c o s - H o m b r e s , que hay 
Grandes h o y en toda la dilatada M o n a r q u í a de E s p a ñ a ? 
C o n t a n d o los His tor iadores ant iguos p o r Grandes á 
m u y pocos s e ñ o r e s en n ú m e r o p r o p o r c i o n a d o á los 
que conocemos cubiertos de sola esta C o r o n a . 

H o y permanecen m u c h o s , que h e r e d á r o n la G r a n ­
deza por cont inuada s u c e s i ó n ; y así d i r e m o s , que si 
los Reyes n o ins t i tuye ' ron esta D i g n i d a d , fué inventada 
p o r la v o z genera l , uso y cos tumbre (2 ) , d á n d o l e t a n t o 
ser y e s t i m a c i ó n , que n o se ofrece mas urgente r a ­
z ó n , para que el i n v i c t o Emperador Car los Q u i n t o la 
dexase c o n o c i d a , é i lustrada c o n el m i s m o n o m b r e de 
Grandeza que antes ten ia : que haberle calificado p o r 
p r o p i o della sola la derivada cos tumbre (?) de nues­
t ro s m a y o r e s , que la l l a m á r o n a s í : pues en todos t i e m ­

pos 
(1) Corónica del Rey Don Enrique el Segundo, ano 8. cap. x 1. 

fol. 152. 
(2) Ludovicus Rodulfinus de origine Ducum Italiae, n. 234. 

& 252. Purpurar, in 1. 1. n. 312. ff. de offíc. ejus, & Tiraquel. 
de noblit. cap. 20. num. 5;. Solorzan. de Jure Indiarum p. 2. 
lib. 3. cap. 20. num. 22. Y es tan poderosa para instituir nue­
vas dignidades la costumbre, y la sucesión para conservarlas en 
una familia, que dice Alonso López de Haro en su Nobiliario 
tom. 2. lib. 9. cap. 18. que muchos en España, por continuación 
del uso antiguo, se quedáron con las preeminencias, gracias y 
prerogativas de cubrirse delante del Rey , y de llamarse deu­
dos de la Corona Real, sin serlo. 

(3) Que la costumbre y uso común inventen, y establezcan nue­
vas dignidades, lo enseñan los D D . in l. Atbletas, vers. Celsus, 

bz ff. 
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pos fue conoc ida en estos Rey nos , c o m o l o enseñan 
las venerables leyes de las Par t idas , donde el Rey D o n 
A l o n s o el Sabio l lama á sus Grandes ( i ) Altos homes. 
Y para exagerar la e s t i m a c i ó n , que el Rey debe ha­
cer de tales vasallos, dice (2): Fero á los Grandes debe 
poner en los grandes oficios^ porque el Rey sea mas noble­
mente servido ¿ellos. 

En la Nueva R e c o p i l a c i ó n hablan de los Gran­
des algunas leyes promulgadas (3) antes del R e y D o n 
Felipe P r i m e r o , por D o n Juan el P r i m e r o , D o n E n ­
r i q u e T e r c e r o , y Reyes C a t ó l i c o s . 

En las historias es tan f r e q ü e n t e el hacer m e n c i ó n 
de los Grandes , c o n d i s t i n c i ó n de los d e m á s s e ñ o r e s 
de Cas t i l l a , que al referir sus acciones y concur ren­
cias , s iempre parece que los anteponen á los R icos -
H o m b r e s . Y se funda esta p r e s u n c i ó n en l o que escribe 
Pero L ó p e z de A y a l a , C o r o n i s t a de tres Reyes , que 
en muchas partes con o c a s i ó n de juntarse C o r t e s , cS en 
o t r a s , donde se hallaba la m a y o r nobleza destos R e y -
nos , pone en las inscripciones de los c a p í t u l o s , ó en 
e l c o n t e x t o dellos la d i s t i n c i ó n referida (4). Y tal vez 
en esta f o r m a : A los Condes Ricos-Homes, y Caballe­
ros, C o m p r e h e n d i c n d o en el n o m b r e de Condes sola­
m e n t e á los Grandes (5 ) , po r n o darse el t í t u l o de C o n ­

de 
ff. de his qui notant. infam. Alexand. Ludov. decís. 482. ibi. Bel-
tramin. Gratian, discept. m . num. 74. * 

(1) Ley 4. tit. 18. part. 3. 
(2) Ley 2. tit 9. p 
(3) Ley 29. tit. 4. 1. 14. tit. 5. lib. 2. 1. 12. tit. 15. lib. 3. 1. 24. 

tit. 4. ]; 2. tit. T<5. lib. 6, & tit. 10. lib. 5. h 1 5. tit. 8. lib. 9, de la 
Nueva Recopilación. 

(4) Pero López de Ayala, Caballero de ilustre sangre, es­
cribió las tres Corónicas, que se leen impresas en un volumen 
de los Reyes Don Pedro, Don Enrique, y Don Juan el Prime­
ro. En la del Rey Don Pedro año 2. cap. 6. y 12. año 4. cap. 11. 
año 5. cap. 27. 30. y 32. 35. y 39. año 7. cap. 3. año 13. cap. 7. 
Y en la del Rey Don Enrique año 5. cap. 10. 

(5) Aunque fuese la dignidad de Conde en aquel siglo tam­
bién 
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de en aquella edad 7 s ino al que era , ó h a b í a de ser 
G r a n d e , c o m o aconteciera c o n el de D u q u e en la 
nuestra. C o n ó c e s e bien el aprecio en que estaba aquel 
t í t u l o por la r ú s t i c a ce remonia de la sopa , que se 
h a c i i en su c r e a c i ó n ( i ) , para manifestar la c e r c a n í a 
y c o m u n i c a c i ó n que h a b í a alcanzado c o n la d ignidad de 
los Reyes. 

El m i s m o Pero L ó p e z de A y a l a en la C o r ó n i c a 
del Rey D o n Juan el P r i m e r o refiere en persona de u n 
Consejero (2) ( de qu ien el R e y t o m ó parecer sobre q u é 
h a r í a del In fan te D o n A l o n s o su h e r m a n o , C o n d e de 
G i j o n , que andaba en su dese rv i c io ) todos los G r a n ­
des que algunos Reyes de Casti l la sus ascendientes ha­
b í a n m u e r t o en sus Palacios sin f o r m a de j u i c i o , en 

que 

bien personal, como la de Rico-Hombre, después se continuaron 
los Títulos de Duque y Conde en las familias, como se continua­
ba la Grandeza, siendo los primeros Títulos perpetuos destos Rey-
nos los Condes de Medinaceii y Niebla, y luego de Benavente 
y Valencia, hasta que el Rey Don Juan el Segundo dió diez y 
nueve Títulos, y Enrico Quarto veinte y dos, todos perpetuos, 
y todos á hombres de gran estado y sangre; y que muchos dellos 
se llamaban Grandes, y lo quedáron, y lo son ahora. E l Rey 
Don Fernando el Católico también dió muchos Títulos, y cinco 
de Duque á otros tantos señores , que ya eran Grandes. Don An­
tonio de Mendoza en el papel citado fol. 16. Salazar de Mendoza 
en el Título de Conde. 

(1) Cuenta esta ceremonia la Corónica de el Rey Don Alonso 
el Undécimo, quando el Rey hizo á Alvar Nunez, Conde de Tras-
tamara, é de Lemos, y de Sarria, cap. 84. fol, 39. y Bobadilla d. 
lib. 2. cap. 16. num. 31. Y que la Dignidad de Conde sea antiquí­
sima en nuestra España, y ántes que la de Duque y Marques, se 
prueba de la misma Corónica en el cap. 63. y lo refiere García de 
Nobilit. glos. 48. §. 3. num. 6.9. 

(2) E l intento deste Consejero era disuadir al Rey , que no cas­
tigase al Conde de Gijon su hermano, sin oir sus disculpas; y para 
esto le propone algunos exemplos de Grandes, muertos sin ser oi-
dos, y los daños que dello se siguieron, y pone las personas y sus 
dignidades, que prueban bien nuestra opinión, como se podrá vec 
«n el cap. 9. del año 7. Corónica del Rey Don Juan el Primero. 
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que pudiesen ser o í d o s c o n t r a las culpas que Ies opo^ 
n í a n ; y desde el R e y D o n A l o n s o el Segundo no 
pone alguno hasta su t i e m p o con el n o m b r e de Grande 
que n o fuese he rmano de los R e y e s , ó s e ñ o r de V i z ­
caya , ú o t r o Estado , p o s e í d o so lamente de Gran­
des R i c o s - H o m b r e s : y pone t a m b i é n algunos Maes­
tres de las Ordenes M i l i t a r e s . Y s iendo tantos los que 
h i z o matar en aquella f o r m a acelerada el R e y D o n 
P e d r o , cuenta solamente p o r Grandes á D o n Fadri-
que su h e r m a n o , Maestre de S a n t i a g o , y á D o n Juan 
Infante de A r a g ó n su p r i m o . 

Persuade t a m b i é n , que la Grandeza y R i c o h o m -
b r í a eran consideradas, c o m o Dignidades dist intas , ha­
ber dado T í t u l o de Grande el R e y D o n Juan el P r i ­
m e r o , antes de la batalla de A l j u b a r r o t a , á Pero G o n ­
z á l e z de M e n d o z a , s e ñ o r de H i t a y B u i t r a g o , para 
él y los sucesores en su C a s a ( i ) . 

A l v a r G a r c í a de Santa M a r í a , C o r o n i s t a de l R e y 
D o n Juan el Segando , escribe (2) c o n la m i s m a aten­
c i ó n , los principales que po r la nob leza de Cast i l la 
se h a l l á r o n en las C o r t e s , celebradas en T o l e d o por 
e l R e y D o n Enr ique el E n f e r m o su padre 5 pues ha­
ce m e m o r i a de D o n Fadrique C o n d e de T r a s t a m a -
r a , que d e s p u é s fué D u q u e de A r j o n a : y de D o n 
Enr ique M a n u e l , p r i m o s del R e y : y de D o n R u y 
L ó p e z de A v a l o s , Condestable de Cas t i l l a : y de Juan 
de V e l a s c o , Camare ro m a y o r del R e y : y de D i e g o 
L ó p e z de E s t u ñ i g a , Justicia m a y o r de Cas t i l l a : y de 
G ó m e z M a n r i q u e , Ade lan tado m a y o r de Castilla5 y 
de muchos o t r o s Caballeros y Escuderos. Y luego pa­
ra refer i r l o sucedido en aquellas C o r t e s , prosigue 
en o t ro s c a p í t u l o s , d ic iendo (3) : Razonamiento que se 

h i -

(1) Don Antonio de Mendoza en el papel manoescrito citado, 
fol. 13. 

(2) Corónica del Rey Don Juan el Segundo, año 6. cap. u 
(3) In d. Corónica, año 6. cap. 3. 4. j . y 12. 
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hi&o d los Grandes. Respuesta que dieron los Grandes, 
Y mas ( O adelante escribe el m i s m o C o r o n i s t a , los 
Grandes que c o n c u r r i e r o n á las Cor t e s de Guadala-
xara , donde se hallaba la R e y n a D o ñ a Ca ta l ina , y el 
Infante D o n Fernando de A n t e q u e r a , y n o m b r a diez, 
cuyos sucesores l o s o n , c o m o sus antecesores l o 
fueron . 

Calif ica mas ser cier ta la d i s t i n c i ó n superior de la 
Grandeza , el haber s ido conocidos en t i e m p o del R e y 
D o n Juan el Segundo nueve s e ñ o r e s ( 2 ) , por la de­
n o m i n a c i ó n de Grandes , ent re tantos y tan calificados 
Caballeros c o m o tenia C a s t i l l a , á qu ien d e s p u é s l l a m á -
r o n los Grandes de D o n Juan el Segundo. Y es m u y 
o r d i n a r i o usar la C o r ó n i c a deste R e y de la v o z Grande , 
en t a n t o grado , que desde entonces se fué o lv idando 
l lamar á los mayores s e ñ o r e s del R e y n o en o t r a f o r ­
m a , si po r ventura antes era l o m i s m o ser R i c o s - H o m ­
bres , hasta que en t i e m p o de los Reyes C a t ó l i c o s fa l ­
t ó de t o d o p u n t o la R i c o h o m b r í a , d e s p a r e c i é n d o s e c o n 
ella la preeminencia de c o n f i r m a r los pr ivi legios (3). 

A l o n s o de Falencia , C o r o n i s t a de Enr ique Q u a r t o , 
sigue el m i s m o es t i lo , d ic iendo ( 4 ) : Todos los Grandes que 
en la Corte se hallaron, vmtéron luego a besar la mano por 
su Rey y soberano Señor 7 y le hicieron homenage y según 

la 
(1) E l mismo año 8. cap. 58. "Ende viniéron los Grandes destos 

Reynos, que se siguen. Et vid. cap. 69. 
(2) Y por esto escribieron algunos, que el Emperador Cárlos 

Quinto no restituyó en la cobertura mas que á estos nueve solamen­
te. Madariaga fué de aquella opinión en el libro del Senado, y del 
Príncipe, á quien refuta Don Joseph Pellicer , Coronista mayor, por 
ser de opinión , que fuéron aun mas de doce los que mandó cubrir 
el Emperador, y lo prueba con buen testigo en el memorial por el 
Marques de Priego, fol. 1. n. 3. 

(3) E l último privilegio rodado que se despachó en España 
por sus Reyes, confirmando en él los Grandes Ricos-Hombres, le 
pone á la letra Pedraza en la Historia de Granada, p. 3. c. 49. 

(4) E n la Corónica del Rey Enrique Quarto, p. 1. cap. ÍJ 
año 1454. 
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la costumbre y fueros d i España. Los principales que en la 
Corte^ se hal láron, fueron Don Juan Pacheco^ que después 

fué Marques de VHiena. Don Pedro Girón su hermano^ Mxes' 
tre después de Calatrava. Ruy Díaz, de Mendoza, Aíayor-
domo mayor que fué del Rey Don Juan su paire. Don Pe~ 
dro, señor ds A g u i l a r , de Priego y de Cañete. E l Mariscal 
Diego Fernandez,, señor deVaena, <̂ yc. 

D i e g o P é r e z del C a s t i l l o , C o r o n i s t a ( i ) del m i s m o 
E n r i q u e , dice : Los Grandes del Reyno que al l í se halla­
ron , alzaron por R.ey al Príncipe Don Enrique. Y en el 
T í t u l o de D u q u e de Escalona, que este Rey d i o á D o n 
Juan Pacheco, Maestre de San t i ago , se leen estas pala­
bras (2). Por quanto es propio de Reyes premiar y engran­
decer mas á los Grandes de su Reyno. En las vidas, que 
de algunos insignes varones e s c r i b i ó F e r n á n P é r e z de 
G u z m a n , que v iv ió en t i e m p o de los Reyes D o n Juan 
el Segundo , y D o n Enr ique Q u a r t o , se debe notar , 
que en ninguna o c a s i ó n o m i t e l lamar Grandes á los se­
ñ o r e s de m a y o r Es tado , Casa y L i n a g e , á diferencia 
de o t ro s á quienes n o concede semejante T í t u l o , aun­
que fuesen Caballeros m u y heredados, e' ilustres (3). C o n 

que 

(t) E n la Corónica del Rey Enrique Quarto, cap. 2. 
(2) Título de Duque de Escalona , que el Rey Enrique Quarto 

dió á Don Juan Pacheco, Maestre de Santiago. 
En el Título de Duque del Infantado, que los Reyes Cató­

licos diéron á Don Diego Hurtado de Mendoza , Marques de 
Santillana, estando en el Real sobre Toro contra el Rey de Por­
tugal, en 22 de Julio de 147; dicen: Que ninguno otro Gran­
de de nuestros Reynos en esto non vos iguala, y mas adelante: 
Habernos conocimiento , que vos sois el principal Grande Caballero 
de nuestros Reynos , que conservan nuestro estado. Este Título le 
trae á la letra Alonso López ds Haro en su Nobiliario lib. 4. 
cap. 13. fol. 244. 

(3) Los escritos de Fernán Pérez de Guzman, y en panticular 
las vidas de los varones insignes de Castilla, tienen crédito entre 
los curiosos y eruditos: y en prueba de llamar Grandes, y no Ricos-
Homes á los mayores señores de Castilla, se pueden ver en este 
Autor el cap. 4. in fine, y el cap. 9. en el Elogio de Don Diego 

Huí-
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aae se m i m í i ^ s t a , no solo s^r m u y conoc ida la G i a n -
dsza en Castil la ; pero t a m b i é n qne los His to r i adores 
m o d e r n o s , que escriben los sucesos de estos Reynos 
y de sus Reyes ; i m i t a r o n los Coron is tas an t iguos , 
q u a n i o hablan de los Grandes ( 1 ) , s e p a r á n d o l o s de los 
dornas T í t u l o s y D i g n i d a d e s , c o m o se ven en G a r í -
bay (2)5 que Contando c o m o E n r i q u e el E n f e r m o des­
p o j ó los Grandes en B u r g o s , n o m b r a los que fue ron . Y 
t a m b i é n los de D o n Juan el S e g u n d o , Enr ique Quar -
t o , y finalmente los del R e y C a t ó l i c o (3 ) , y pone 
veinte y seis j de cuyos sucesores en sus Casas y Esta­
dos apenas se h a l l a r á n dos ó t r e s , que n o e s t é n h o y 
cubier tos . 

Escribe G e r ó n i m o de Z u r i t a (4) el suceso del M a r ­
ques de P r i e g o , quando d e t u v o á H e r n á n G ó m e z de 
H e r r e r a , Alca lde de C o r t e , en el A l c á z a r de M o n t i -
U a , y el enojo del R e y D o n F e r n a n d o , y c o m o p a a ó 
al A n d a l u c í a á cas t igar le , y dice : Todos los Grandes 
procuraban mitigar la i r a , que el Rey llevaba, t.nlendo 

por 
Hurtado de Mendoza, en aquellas palabras1. Amó mucho á su lina" 
ge , y allegó con grande amor á sus parientes mas que otro Gran­
de de su tiempo. Kt in cap. 10. & 14. y singularmente en el c. 33. 
donde trata del Rey Don Juan el Segundo, se hallan muchas cláu­
sulas en comprobación de lo que vamos fundando. 

(t) Beda en la Corónica de los Moros de España, en la parte 
que trata del linage de Sandoval, haciendo memoria de todos sus 
esclarecidos varones, quando habla del Marques de Denia Don Ber­
nardo de Sandoval , que fué del Consejo del Rey Don Fernando" 
el Católico, y su Mayordomo mayor, dice que siempre le trató el 
Rey como á Grande, así en los Reynos de Aragón, como en los 
de Castilla. 

(2) Garibay en la Historia General de España , lib. 15. 
cap. 47. 

(3) E l mismo, lib. 16. cap. 12. lib. 17. cap. 11. 12. 13. & 14. 
lib. 18. cap. 3. 

(4) Este cuerdo y diligente Historiador no pierde de vista en 
sus Anales, mas admirables que dilatados , el Título de Grande9 y 
sean exemplos desto lib. 7. cap. 24. 42. & 50. tom. 6. lib. 8. c. 10. 
20. 21. 22. donde se trata del Rey Don Fernando el Católico. 

C 
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por común aqael caso, siendo cometido por Grande. 

Juan de M a r i a n a , Esc r i to r c é l e b r e ( i ) 7 y que tanto 
a f e c t ó la sever idad, y la r igurosa observancia de las 
locuciones antiguas de nuestra l engua , que aun el D o n 
(vu lga r en nuestros t i e m p o s , y en el s u y o á t odos ) no 
se le da á n i n g u n o , que n o hal le se le diesen los 
Reyes por merced , ó las C o r ó n i c a s po r costumbre, 
ó por o t r a causa. E n muchos lugares de su Historia 
l lama á los p r imeros s e ñ o r e s de Cas t i l la Grandes , sin 
acordarse de los R i c o s - H o m b r e s . 

Y aunque el c o m ú n sentir de los erudi tos juzguen (2) 
ser la Grandeza y R i c o h o m b r í a una sola D i g n i d a d , con 
diversos n o m b r e s , y que á los T u i f a d o s ó Magnates 
Godos se s i g u i é r o n los R i c o s - H o m b r e s , y á estos los 
Grandes , usando las leyes é historias destas voces p r o ­
miscuamente , para significar los mayores s e ñ o r e s de la 
C o r o n a , y que se reconoce esto m i s m o en las de A r a ­
g ó n y P o r t u g a l , donde e l poder de los R i c o s - H o m ­
bres (3) n o fué in fe r io r al que t u v i é r o n en Casti l la los 
Glandes . C o n t o d o eso p o d r e m o s a f i r m a r , guiados de 

las 

(1) Baste para exempíar en la Historia de España del Padre 
Juan de Mariana , lo que escribe en las vidas de los Reyes Don 
Alonso el Santo, y Don Sancho ei Bravo su hijo, llamando Grandes 
á los mayores señores de Castilla , lib.. 14. cap. 5. cap. 8. 10. y 11. 
y 18. y asi en todos los que se siguen. 

(2) Bobadilla d- cap. 16. num. 37. Gil Ramirez de Arellano 
del Consejo y Cámara de Castilla, en el memorial por el Conde de 
Aguilar, fol. 9. n. 7. Don Diego del Corral, del mismo Consejo y 
Cámara en el memorial por el Príncipe de Esqmiache, fol. 2. n. 9. 
Don Juan de Larrea del Consejo Real, en sus Alegaciones Fisca­
les, allegat. 8. n. 2. Don Joseph Pellicer, Coronista mayor en el 
memorial por el Duque de Montalto, fol. 7. n. 9. 

(3) Cuenta Zurita, que el Rey Don Alonso el Tercero de 
Aragón decia, que en lo antiguo habia en aquel Rey no tantos Re­
yes, como Ricos Hombres, lib. 4. Annal. cap, 93. Blancas in com-
ment, fol. 325. añade: Tam magnum quondam Ricorum hominum 
nomen fuit, tam iria.o na spectes, tantaque apud nos dignttas} ut ab 
ijssis Regibus Reges censerentur. 
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las autoridades ya alegadas, que la Grandeza de nuest ro 
t i e m p o es mas ant igua en estos R e y n o s de l o que p i e n ­
san a lgunos , que le dan o r i g e n mas n u e v o , y que no en 
t o d o fué una m i s m a la D i g n i d a d de R i c o - H o m b r e en 
los pasados s ig los , que es en el nuest ro la de Grande de 
E s p a ñ a . Po rque si estamos á la o p i n i ó n c o m ú n , de que 
los R i c o s - H o m b r e s eran los que h o y conocemos p o r 
Grandes , se debe entender de aquellos solamente á q u i e n 
los Reyes hacian merced de p e n d ó n y caldera , y que 
poseian Estados y Casas poderosas. Y en esta f o r m a se 
conci l ian me jo r las dudas , que pudieran ocasionar ios 
R i c o s - H o m b r e s de c o r t o Estado y Casa, que v iv i an á 
merced de los mas poderosos: y se e n t e n d e r á t a m b i é n el 
fin pr inc ipa l de la p r e t e n s i ó n de D o n Juan A l f o n s o C o r o ^ 
n e l , en t i e m p o del R e y D o n P e d r o , de que se ha hecha 
m e n c i ó n ; pues á l o que anhelaba era á poder alistar á 
su sueldo gente de a rmas , m a n t e n i é n d o l a y s u s t e n t á n ­
dola , que esto significaban las insignias de la caldera y 
el p e n d ó n . Desta o p i n i ó n es u n Escr i tor grave de nues­
t ros t i e m p o s , d ic iendo (1): Que aunque los ant iguos 
Grandes fuesen R i c o s - H o m b r e s , con t o d o eso n o era 
c o n s e q ü e n c i a , que t odos los R i c o s - H o m b r e s fuesen 
Grandes; pues siendo necesario para conseguir la G r a n ­
deza poseer opulen tos Estados, vasallos y rentas , se ha­
llaban en l o an t iguo muchos R i c o s - H o m b r e s c o n f i r m a ­
dores de p r i v i l e g i o s , que no t e n í a n un pa lmo de t ie r ra , 
o c u p á n d o s e solamente en of ic ios de la Casa R e a l , ó en 
el g o b i e r n o de Plazas y F ron t e r a s , exerciendo a l g ú n 
puesto m i l i t a r . Pe-

(1) Larrea allegat. 8. n. 14. ígitur inde apparet, ut quamvis an-
tiqui Magnates essent Ricci homines j lamen non erat consequens om-
nes Ricos homines es se Magnates; quia a i horum dignitatetn neces-
sarium esse prcediximus, possidere Poteníatum , Baronías, ¿3 Re~ 
galia, & hodie esse non possunt y nisi Duces , Marqniones , & Comi­
tés 1 at vero Ricci homines plures antiquttus inveniuntur in confír-
matione privilegiorum, qui nec titulorum, potesiatum, attt varoniam 
habebant, sed solum aliquo muñere y vel officto in aula Regum, aut 
in bella t vel gubernatione Regnorum fungebantur. 

C Z 
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Pero con qnalquiera T í t u l o ó en qualquiera t í e n i r 0 

que consideremos la Grandeza ( i ) , s iempre g o z ó de 
notables exenciones, y semejantes á l asque h o y goza-
y s í e m p i e c o m o la mas cercana á la Magestad de los 
Reyes r e s p l a n d e c i ó entre los d e m á s vasallos , sin que 
se adelantase su au tor idad y e s t i m a c i ó n c o n la venida 
del Rey Fel ipo P r i m e r o , debiendo solamente á la M a ­
gestad del Emperador Car los Q u i n t o su p e r f e c c i ó n úl­
t i m a , que fué la causa p r inc ipa l , po rque sus C o l o n i s ­
tas (2) ( q u e no o r n i r i é r o n de encomendar á la poste­
r idad sus mas ordinarias acciones en l o p o l í t i c o ó m i ­
l i t a r ) n o h i c i e r o n m e n c i ó n de u n caso tan memorab le 
c o m o la i n s t i t u c i ó n de la G r a n d e z a , r econoc iendo no 
deber al Emperador su o r i g e n , aunque le debiese al­
gunas circunstancias de su e x a l t a c i ó n : y así parece lo 
r e c o n o c i ó t a m b i é n el m i s m o C é s a r en la d i s t r i b u c i ó n 
de o t ro s honores , quando en el a ñ o de 15 19 antes de 
ser p r o m o v i d o al i m p e r i o , c e l e b r ó en Barcelona C a p í ­
t u l o General á la Orden del T o y s o n , nueva en estos 
R e y n o s , y á quien trataba de ensalzar, c o n c e d i é n d o l a á 
P r í n c i p e s Soberanos , ó á los p r imeros vasallos de sus 

'-i-ao:*!5! aol etOí C o -

(1) Hablando de la Grandeza Carolo Tapia, Marques de Bel­
mente , in Decisionibus Supremi kalise St:natas, en la decís. 20. 
alude" á esta misma opinión en aquellas palabras: Secunda erat pró­
xima, ac certa spss eam assequen i i digmtatem , qtice opud omnes Re-
gis subditos máxima est. E T SEMPER F Ü ' H \ u t inter Castellcs 
proceres, quos Grandes appellant (videlicet Dux Montis Leonis) 
(ooptaretur. 

(2) Los Coronistas del César fueron Fiorian Do campo , Fray-
Juan de Arce. Fray Juan de Barrios, Electo Obispo de Guadix. 
Don Lorenzo de Padilla, Arcediano de Ronda. Fr. Antonio de 
Guevara i Obispo de Mondoñedo. Pedro Mexía , Vemíquatro de 
Sevilla. Antonio de IJaraona , y el Doctor Bernabé de Busto, Arce­
diano de Galisteo. Y últimamente escribió la vida de aquel Héroe, 
con mas diligencia que aseo. Fray Prudencio de Sandoval , Obispo, 
de Pamplona , y Coronista del Rey Filipo Tercero , incurriendo en 
el olvido, que ios demás Historiadores tuvieron de la institución 
de la Grandeza. • . 
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Coronas . Y en sola esta o c a s i ó n d i o diez collares á 
diez o-randes s e ñ o r e s ( i ) , los nueve de los mayores de 
Castiffa y A r a g ó n , en qu ien residia la Grandeza , sin 
disputan y u n o f o r a s t e r o , c o n que n o se puede c o n 
fundamento a f i r m a r , que esta D i g n i d a d e s n u e v a , y 
de pocos a ñ o s , p o r el parecer de aquellos que juzgan 
nuevo quan to po r o lv idado ó i gno rado c o m u n m e n t e 
se les ofrece c o n semblante desconoc ido . 

D I S C U R S O S E G U N D O . 

Distinción y perfección última ^ que dió á la Grandeza 
el Emperador Carlos Quinto, 

J L i a o p i n i ó n de los que a f i r m a n , que antes de r ey -
nar en Casti l la el E m p e r a d o r , ei-an tratados c o m o G r a n ­
des todos los T í t u l o s , no es cier ta (2 ) : pues desde el 
R e y C a t ó l i c o q u e d ó establecida la diferencia del t ra ta­
m i e n t o , l l amando el Rey p r i m o s á los Grandes ; y á los 
T í t u l o s , parientes. Pero es c i e r t o , que la preeminencia 
de cubrirse en presencia de los Reyes era c o m ú n (3) á 

T í -
(1) Los señores á quienes el Emperador Cárlos Quinto dió colla­

res del Toyson ántes de la distinción , fuéron 
Don Fadrique de Toledo, Duque de Alba. 
Don Diego López Pacheco, Duque de Escalona. 
Don Diego Hurtado de Mendoza, Duque del Infantado. 
Don Iñigo de Velasco, Duque de Frias, Condestable de Castilla. 
Don Alvaro de Estuñiga, Duque de Bejar. 
Don Antonio Manrique de Lara , Duque de Náxera. 
Don Fernando Ramón Folc, Duque de Cardona. 
Don Fadrique Enriquez de Cabrera, Almirante de Castilla. 
Don Alvar Pérez Osorio , Marques de Astorga> 
Y el forastero también Grande, fué Pedro Antonio S. Severino, 

Príncipe de Bisigniano en Nápoles. 
Sandoval en la Historia de Cárlos Quinto, lib. 26. §. 5. 
(2) Don Antonio de Mendoza en el papel mano escrito citado, 

fol .25. 
(3) Gil Ramírez de Arellano en el memorial por el Conde de 

Aguiiar, foh 10. n. 8. D. Diego del Corral, memorial por el Prín-
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T í t u l o s y Grandes , y h o y se conserva esta p r e r o ^ t l v 
en P o r t u g a l , c o m o en filiación de Cas t i l l a , donde^taiu-
bien conservan h o y los T í t u l o s otras preeminencias co­
munes , y sin diferencia de los mi smos Grandes. 

A l t e r o se no t ab l emen te la ce remonia de cubrirse 
Grandes y T í t u l o s en presencia de los Reyes po r los 
accidentes que s o b r e v i n i e r o n á la m u e r t e de la Reyna 
C a t ó l i c a D o ñ a Isabel ; pues sucediendo en sus Estados 
Juana y F i l i p o , A r c h i d u q u e s de A u s t r i a , y Duques de 
B o r g o ñ a , pasaron de Flandes á estos R e y nos ( i ) , para 
gozar de la opu len ta herencia de su m a d r e , en el a ñ o 
de 1505. R e c i b i e r o n los Grandes , T í t u l o s y Caballeros 
de Cast i l la á los nuevos Reyes c o n singulares demost ra­
ciones de a l b o r o z o ( 2 ) , ob rando en la a c c i ó n (aunque 
forzosa po r la fidelidad debida á sus l e g í t i m o s P r í n c i ­
pes) c o n menos a t e n c i ó n á la au tor idad del Rey C a t ó l i ­
c o , á q u i e n d e x á r o n m u y s o l o , y antes de l o que al pa­
recer era necesario. A c o m p a ñ a b a n pocos Grandes y T í ­
tu los á F e r n a n d o , por verdadero a m o r algunos ( 3 ) , y 
algunos po r e m u l a c i ó n de los que se le r e t i r á r o n . Pare­
c i ó l e s á los s e ñ o r e s de Cas t i l l a , que p o r el S e p t e n t r i ó n 
h a b í a amanec ido á E s p a ñ a e n t ó n c e s el S o l , y l levólos 
presurosos la novedad. Bien se r e c o n o c i ó en las demos­
t raciones de fineza ex t rao rd ina r i a , que h ic i e ron con los 
Reyes , y la mas singular (4 ) , descubrirse todos en su 
presencia, s e g ú n la cos tumbre del Pa í s B a x o , á ruegos y 

d i ­
cipe de Esquiiache, fol. 2. num. 2. D. Juan Bautista de Larrea, 
alleg. 8. num. 5. D. Joseph Pellicer, Coronista mayor, memorial 
por el Duque de Montalto, fol. 8. num. 14. Joan. Aurpach. lib. r. 
singul. allegat. cap. 27. Guer-rin. Pis. in prelud. feud. tit. servicia 
incerta quae sint. Parlad, lib. 2. rerum quotidian. cap. 13. num. 3. 

(1) Todos los Autores citados en el num. 2. y otros muchos que 
ellos citan. Sandoval historia de Cárlos Quinto, lib. 1. §. 22. 

(2) Sandoval dict. §. 22. año 1505. 
(3) Los finos con el Rey Don Fernando , fueron el Duque de 

Alba, y el Conde de Altamira , y otros. Sandoval in d. §. 22. 
(4) Cuentanlo en esta forma todos los citados, supra num, 2. 



Discurso segundo, 21 
dilio-encias del D a q u e de N á x e r a , persuadido á e l lo p o r 
D o n Juan Manue l í p r ivado del R e y F i l i p o , y p o c o afec­
t o al C a t ó l i c o . D e s p o j á r o n s e los E s p a ñ o l e s de tan s ingu­
lar p r e r o g a t í v a á la s a z ó n que los finos servidores del R e y 
D o n Fernando se c u b r í a n en su presencia, sin novedad , 
c o n que en el s é q u i t o del nuevo P r í n c i p e n o f a l t ó ( i ) 
quien observase esta diferencia para a ñ a d i r l a al c ú m u l o 
de k s d e m á s grandezas y excelencias que del se p u b l i ­
caban i pues descubiertos le s e g u í a n aquellos que su sue­
g r o tuviera á buena suerte le asistiesen cubier tos . 

M u r i ó el R e y F i l i p o ( 2 ) , y v o l v i ó á estos Rey nos el 
C a t ó l i c o , de su viage de Ñ a p ó l e s , adonde le ü e v á r o n 
é m u l o s del Gran C a p i t á n . S i g u i ó l e , y v e n e r ó l e de nuevo 
la N o b l e z a , que le d e x ó viejo P r í n c i p e , p o r u n P r í n c i ­
pe m o z o , rec ibiendo Fernando aun á los mas p ron tos 
en desampararle c o n demost rac iones de c a r i ñ o y esti­
m a c i ó n . C u b r i é r o n s e o t r a vez los Grandes y T í t u l o s , si 
p o r a d u l a c i ó n se hablan descubie r to , y la cos tumbre an­
t igua se c o n t i n u ó , hasta pasar el R e y D o n C á r l o s , elec­
t o Emperador en A l e m a n i a , donde los P r í n c i p e s de d i ­
versas Nac iones , que c o n c u r r í a n á la C o r t e I m p e r i a l , 
e x t r a ñ á r o n la al t ivez E s p a ñ o l a , que les p a r e c i ó m a y o r 
en la a f e c t a c i ó n de cubrirse la cabeza en presencia de su 
R e y , c a u s á n d o l e s embarazo y novedad q u a n t o es mas 
desusada esta pre roga t iva en aquellas regiones Septen­
tr ionales , dominadas de tan ant iguos Potentados 5 de 
los quales solamente se cubren delante del Emperado r 
los E lec to res , y o t r o s P r í n c i p e s del I m p e r i o , que le 
son iguales en algunas preeminencias . P a s ó el reparo á 
d e s a z ó n ( ó fuese envid ia) y q u e j á n d o s e los Alemanes al 
C é s a r , d i é r o n á entender n o le as i s t i r í an en su c o r o n a ­
c i ó n , ( que se celebraba en A q u i s g r a n ) en concurrenc ia 

de 

(1) Así lo dice Gil Ramírez de Arellano, d. mem. num. 8. 
fol. 16. que refiere todo este suceso con mucha especialidad. 

(2) En 25. de Septiembre de 1506. Sandovai in d. §. 22. 
lib. 2. 
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de los Espaaoles cubicrcos. V a l i ó s e Car los de D o n F i , 
dr ique de T o l e d o 7 D a q u e de A l b a , su M a y o r d o u i o n u -
y o r , para que persuadiese á los Grandes y T í t u l o s de 
E s p a ñ a ( i ) condescendiesen c o n la p r e t e n s i ó n Alemana 
en t an to que aseguraba la D i g n i d a d I m p e r i a l en su perso­
n a ; pues redundaba t a m b i é n en h o n o r de t oda su N a c i ó n 
u n i r á los Casti l los y Leones las Agu i l a s del I m p e i i o 
p r o m e t i e n d o gratif icar su obed ienc ia , c o n res t i tu i r los eti 
la ant igua cos tumbre de cubr i r se , de que n o era su i n ­
t e n c i ó n despojarlos. 

Saben los E s p a ñ o l e s , que la Grandeza de los va­
sallos consiste en la m a y o r s u j e c i ó n , mas p r o n t a obe­
diencia , y en hacer m u c h o s y grandes servicios á sus 
R e y e s ; y así á la m e n o r i n s i n u a c i ó n de su Pr inc ipe se 
descubr ieron gus tosos , c o n t i n u a n d o el obsequio A l e ­
m á n , hasta que pasados pocos dias, le p a r e c i ó al E m ­
perador , que no causaba d e t r i m e n t o á la Magestad que 
debia representar á los ojos de tan diversas Naciones 
c o m o se hallaban en su C o r t e , mandar cubr i r á algunos 
E s p a ñ o l e s : y l o e x e c u t ó , así en A l e m a n i a , c o m o vuel­
t o á Cas t i l l a , c o n solos aquellos que p o r sus Estados, 
a n t i g ü e d a d y riquezas fue ron l lamados Grandes de la 
universal e s t i m a c i ó n , y graduados c o n la f o r m a y t r a ­
t a m i e n t o refer ido de los Reyes C a t ó l i c o s . 

En esta r e s t i t u c i ó n o b r ó el C é s a r la m a y o r a c c i ó n 
p o l í t i c a , que hasta aquella o c a s i ó n habla executado en 
su o f i c io de Rey . Pues considerando que los Grandes 
obedientes á sus ó r d e n e s en A l e m a n i a , y los que en Cas-i 

t i -

( i ) Consta este suceso de una relación del mismo Duque de 
Alba, Mayordomo mayor, que se halló en él. Y también consta 
de lo que dice Antonio de Herrera, Coronista Regio, haber oído 
al Príncipe Vespasiano Gonzaga, de quien fué Secretario. Y en 
esta conformidad lo refieren Gil Ramirez de Arellano in d. mem. 
fol- i i . num. 8. Don Diego del Corral, fol. 2. num. 2. Don Jo-
seph Pellicer en el memor. por el Marques de Priego , fol. 2. n. 2. 
y en el memor. por el Duque de Montalto, fol. 9. n. 25. Larrea 
d. allegar. 8. n. 7. 
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t i l l a al m i s m o t i e m p o le conservaban estas Provincias 
c o n sus espadas • con t ra la v o z popular de los c o m u n e ­
ros , merecian ser r e m u n e r a d o s , c o m o l o pedia la i m ­
por tancia de sus servic ios , y la c o n s e q ü e n c i a del p r e m i o 
para los d e m á s vasallos en l o por ven i r . I n s t i t u y ó o t r a 
m a y o r d i s t i n c i ó n entre los Grandes y los T í t u l o s , c o n 
p e r m i t i r á pocos l o que era c o m ú n , a t a n t o s , c u b r i e n ­
do las cabezas de las mayores Casas de E s p a ñ a , en qu i en 
quedaron honradas sus numerosas familias y parentelas. 
M e j o r ó el Emperado r este h o n o r á los Grandes , v i n ­
c u l á n d o l e para ellos solos , y c o n mas e s t i m a c i ó n suya 
y conveniencia p u b l i c a ; pues todos los d e m á s vasallos 
poderosos , anhelando por merecerle , dependen de su 
R e y c o n mas fuertes v í n c u l o s , p o r ser f reno suave de 
los e s p í r i t u s nobles la esperanza de las mercedes y d i g ­
nidades. Y con la e x a l t a c i ó n de la Grandeza , a b r i ó Car ­
los la puerta á los Reyes sus descendientes, para que 
sobre los p remios que tiene la M o n a r q u í a de E s p a ñ a , 
pudiesen c o n este ú l t i m o y s u m o h o n o r satisfacer el 
á n i m o mas sediento de g lo r i a y e s t i m a c i ó n , p r o p o n i é n ­
dole á los Nobles po r incen t ivos que los an ime á obra r 
h a z a ñ a s inmor ta l e s (1) , para conseguirle. D e s p u é s del 
a ñ o de 1525 el E m p e r a d o r c u b r i ó otras Casas en Espa­
ñ a , d e m á s de las declaradas en la p r imera d i s t i n c i ó n , y 
en los d e m á s R.eynos y Provinc ias unidas á la M o n a r ­
q u í a E s p a ñ o l a , haciendo á los p r i m e r o s s e ñ o r e s de aque­
l los estados Grandes , al fuero de C a s t i l l a , c o m o suce­
d i ó en Ñ a p ó l e s ; pues antes de entrar en aquella C i u d a d 
m a n d ó le informase el V i r e y de las personas y Casas de 
m a y o r l u s t r e , y del t r a t a m i e n t o que les habia hecho si l 
abuelo el Rey D o n Fernando el C a t ó l i c o : y c o n i n d i v i ­
dual no t i c i a de la sangre , serv ic ios , parentelas y estados, 
m a n d ó cubr i r á c i e r t o n ú m e r o de P r í n c i p e s , Duques y 
o t r o s T í t u l o s , que conservan h o y la Grandeza en sus 
descendientes. P r o -

(1) Optimos quippé mortalium, altissima cupere , Tacít. Ann. 
lib. 4. 

d 
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Produce admirables efectos este d i c t amen p o l í t i c o 

le vemos logrado po r los Reyes de E s p a ñ a , que hacien­
d o nuevas concesiones , han declarado muchas personas 
y Casas por dignas desta merced : ya por haber pareci­
d o al C é s a r conveniente n o comun ica r en su t i e m p o á 
mas n ú m e r o esta D i g n i d a d , para m a y o r e s t i m a c i ó n su­
ya : ya por haber merec ido las pr imeras esta dec l a rac ión 
p o r haber conseguido E s p a ñ a c o n las h a z a ñ a s y victorias 
de sus poseedores su aumen to y c o n s e r v a c i ó n , debien­
d o á sus espadas ser fo rmidab le para sus enemigos , y 
el conservar en v e n e r a c i ó n y respeto de su poder y ma-
gestad todas las Naciones del universo. 

Las Dignidades T i t u l a r e s , que gozan perpetuamen­
te de la Grandeza en toda esta M o n a r q u í a , son noventa 
y tres. Pero es de a d v e r t i r , que todas ellas se ven redu­
cidas á setenta y tres familias so l amen te , en q u i e n por 
casamientos , mercedes de los R e y e s , herencias , ó por 
o t r o s accidentes ^ acontece c o n c u r r i r en una persona, ó 
en el p r í m o g e ' n i t o de su Casa, dos y t r e s , y t a l vez mas 
Grandezas , de que se h a r á d e m o s t r a c i ó n en este Ca­
t á l o g o . Y así en todas las Provincias de E u r o p a , donde 
su Magestad t iene P r í n c i p e s subdi tos ó afectos, hay los 
T í t u l o s Grandes que se siguen. 

Catálogo de todos los Grandes que hay en la Monarquía de 
España, al fuero de Castilla, por el orden alfabético. 

D U Q U E S . 

1 D u q u e de Abran tes . Alencastre . 
2 D u q u e de A l b u r q u e r q u e . Cueva. 
3 D u q u e de A l c a l á . R ibe ra , D u -

i Sus Estados en Portugal y Castilla. 
- 2 Sus Estados en Castilla. 
- 3 Sus Estados en Andalucía. Y esta casa se unió por casamien­

to con la de Medinaceli^y así se hallan,juntas estas dos Gran­
dezas. - -
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4 D a q a e de A l b a . T o l e d o . i 
5 D u q u e de A r c o s . Ponce de L e ó n . 
6 D u q u e de A r s c o r . A r e m b e r g . 
7 D u q u e de A v e y r o . Alencas t re . 1 
8 D u q u e de Baena. Fernandez de C ó r d o b a . 
^ D u q u e de Barcelos. Pereyra y P o r t u g a l . 
10 D u q u e de Bejar. Z ú ñ i g a . 
11 D u q u e de Bracciano. U r s i n o . 
12 D u q u e de Braganza. Pereyra y P o r t u g a l . 
13 D u q u e de C a m i n a . Meneses. 
4 D u q u e de Cardona . A r a g ó n , Fo lc y C ó r d o b a . 

D u -

, 4 En la Casa de Alba (cuya primitiva Grandeza ántes de la 
distinción del Emperador y de los Reyes Católicos fué conocida 
con el Titulo de Condado) está incorporada la Dignidad de Con­
destable de Navarra, que se unió con el Condado de Lerin : y 
asi goza destas Grandezas, con la que tiene por el Ducado da 
Huesear. Posee sus Estados en Castilla , Reyno de Granada y. 
Navarra. / 

5 Sus Estados en Andalucía. L a primitiva Grandeza desta C a ­
sa, ántes de los Reyes Cátolicos , tenia por Título el de Marques 
de Cádiz , que por trueque se incorporó en la Corona, con aque­
lla Ciudad y su Isla. i 

6 Sus Estados en los Países de Flandes. 
7 Sus Estados en Portugal. 
8 Al Ducado de Baena está unido el de Sesa y el Condado 

de Cabra , que es la originaria y primer Grandeza de esta Casa: 
y con las otras dos que posee de Sesa y Baena es tres veces Gran­
de. Tiene sus Estados en Andalucía, y en el Reyno de N á -
poles. 

9 Es el primogénito de los Duques de Braganza , y por esta 
razón goza esta Casa de dos Grandezas , y de sus Estados en 
Portugal. 

10 Sus Estados en Castilla , y Andalucía. 
11 Sus Estados en Campaña de Roma, y tierras de la Iglesia. 
12 Vid. num. 10. 
13 Sus Estados en Portugal. Y por haber sucedido en esta Ca­

sa el Conde de Medellin, Título de Castilla , tiene también Esta­
dos en Extremadura. 

14 L a Casa de Cardona posee seis Títulos de Grande, sin con­
troversia, como son: Segorbe, Cardona, Comares, Lerma, Cea, y 

dz San-
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15 D a q u e de Cea. Sandoval . 
i ó D a q u e de Escalona. Pacheco. ; 
17 D u q u e de Feria. Figueroa. 
1 8 D u q u e de F r í a s . Velasco . 
19 D i q u e de G a n d í a . Bor ja . 
2,0 D u q u e de Guastala. Gonzaga . 
2 t D . i q u e de Havre . C r o i . 
22 D u q u e de Hi ja r . Hi ja r y Silva. 
23 D u q u e de Huesear. T o l e d o . 
24. D u q u e del In fan tado . M e n d o z a . 

D u -

Santa Gadea, que lleva embebida la Dignidad de Adelantado ma­
yor de Castilla. Tiene sus Estados en este Reyno, en el de Valencia, 
Cataluña y Andalucía. 

15 Vid. num. 14. Sus Estados en Castilla. 
16 Sus Estados en Castilla. Y en esta Casa está incorporada 

su primera y originaria Grandeza , que poseia por el Marquesado 
de Villena , antes de la distinción del Emperador , y de ios Reyes 
Católicos. 

17 Sus Estados en Extremadura. Y esta Casa se unió á la del 
Marques de Priego, que por esto goza de dos Grandezas. 

18 E l Duque de Frías es Condestable de Castilla , y esta Dig­
nidad es de tanta estimación, que si se viera separada de tan ilustre 
Casa como la de Velasco , se dice, que al que la gozara le cons­
tituyera por sí sola en calidad de Grande; pero como entró en 
esta Casa quando ya poseia la Grandeza primitiva del Condado 
de Haro , con que fué muy conocida en estos Reynos, ántes de 
la distinción última del Emperador, no se puede alegar exemplar 
de que á la Dignidad de Condestable sea correlativa la Grandeza, 
por no haberse dividido de la Casa de Velasco, desde que por 
merced de los Reyes entró en ella, y se continua hasta hoy. Aun­
que en lo antiguo siempre fué poseída de Grandes Ricos-Hombres, 
y de los favorecidos de los Reyes, como se vió en Ruy López Dá-
valos, y en Don Alvaro de Luna. 

19 Su Estado en el Reyno de Valencia. 
20 Su Estado en Lombardía. 
21 Goza sus Estados en los Países Baxos de Flandes. 
22 Su Estado en Aragón, y en Castilla tiene el Condado de 

Salinas. 
23 Vid. n. 4. Su Estado en el Reyno de Granada. 
8 4 Goza de numerosos Estados, esparcidos por toda Castilla 

y 



Discurso segundo, 2 y 
25 D u q u e de L c r m a . Sandoval y Roxas . 
26 D u q u e de Maqueda . C á r d e n a s . 
27 D ique de Medinace l i . Zerda. 
28 D u q u e de M e d i n a de R l o s e c o . Enr iquez . 
29 D u q u e de Medinas idonia . G u z m a n . 
30 D u q u e de Medina de las T o r r e s . I d e m . 
31 D u q u e de M o n t a l c o . Moneada y A r a g ó n . D u -

y otras Provincias. Tiene embebida en sí la primitiva Grandeza de 
que gozaba en estos Reynos antes de la distinción del Emperador, 
y conocida con-el Título de Marques de Santillana. Unióse la C a ­
sa del Infantado por casamiento á la de Pastranaj y así el Du­
que goza duplicadas las Grandezas de tan alta clase. 

25 Esta Casa poseyó cinco Grandezas, y las tres pasáron por 
casamiento á la de Cardona, que son las de Lerma, Cea , y San­
ta Gadea. L a quarta es la de Uceda, que también por casamiento 
es poseida hoy del Duque de Osuna. La de Denia, que es la quin­
ta, está en litigio entre el Duque de Cardona, y Diego Gómez de 
Sandoval, Conde de Lerma , y en quien se conserva la Baronía de 
Sandoval. L a Casa de Lerma tiene sus Estados en Castilla. 

26 L a Casa de Maqueda se unió con la de Náxera por casa-
nnento. Tiene sus Estados en Castilla y Rioja , y en el Reyno de 
Valencia, y goza de dos Grandezas^ y la de Náxera fué conocida 
antes de la distinción por de la clase de las primeras del Reyno, 
con el Título de Conde de Valencia. 

27 Sus Estados en Castilla y Andalucía, y su primitiva Gran­
deza ántes de los Reyes Católicos fué conocida con el Título de 
Conde de Medinaceli, que fué de los primeros que se dieron per­
petuos en esíos Reynos. Vid. num. 3. 

28 E l Duque de Medina de Rioseco es Almirante de Castilla, 
y desta Dignidad se puede decir lo mismo que de la de Condes­
table , á que nos remitimos. Tiene en estos Reynos sus Estados, 
y en el de Sicilia el Condado de Módica. 

29 Sus Estados en Andalucía. Y esta Casa poseyó Grandeza 
primitiva ántes de la distinción , con Título de Conde de Kiebla, 
que fué también uno de los primeros que se diéron perpetuos en 
estos Reynos. 

30 E l Duque de Medina de las Torres posee hoy el Ducado 
-de Sanlucar, Casa fundada por Don Gaspar de Guzman, Conde 
Duque de Olivares. Y habiendo casado en Nápoles con la Prince­
sa de Stillano, de quien se halla viudo; pero con si/cesion go2a su 
primogénico de la Grandeza que heredó de la Princesa su madre. 

31 A la Casa del Duque de Montalto se unió por casamiento la 
de 



Discurso segundo. 
3 i D u q u e de M o n t e l e o n . P igna tc l lo . 
3 3 D u q u e de N á x e r a . M a n r i q u e y L a r a . 
34 D u q u e de N o c h e r a . Carrafa y C a s t r i o t o . 
35 D u q u e de Osuna. G i r ó n . 
36 D u q u e de P a l í a n o . C o l o n a . 
37 D u q u e de Pastrana. Si lva. 
38 D u q u e de P e ñ a r a n d a . Z á ñ i g a . 
39 D u q u e de Sanlucar. G u z m a n . 
4 0 D u q u e de Segorbe. A r a g ó n . 
41 D u q u e de Sesa. Fernandez de C ó r d o b a . 
42 D u q u e de Sa lmoncta . Gaetano. 
43 D u q u e de T e r r a n o v a . A r a g ó n y C o r t e s . 
4 4 D u q u e de T o r r e c u s o . Ca racc io lo . 
45 D u q u e de Tur s i s . D o r i a . 
46 D u q u e de Tor resnovas . Alencas t re . 

D u ^ 

de Duque de Vibona. Y siendo por la de Montalto Grande de tan 
alta clase y calidad, se dice que también es Grande por la de Vi ­
bona. Lo que se sabe es , que la Duquesa de Vibona, señora pror 
pietaria de su Casa, tuvo en la Corte de España las preeminenj-
cias de Grande , que le tocaban también por viuda del Duque de 
Montalto. , 

32 Sus Estados en Nápoles. 
33 Vid. num. 26. 
34 Sus Estados en Nápoles. i 
35 Sus Estados en Andalucía. Vid. num. 25. I ' ; 
36 Sus Estados en tierras de la Iglesia, y en el Reyno de Ná­

poles donde es Condestable. 
37 Su Estado en Castilla. Vid. num. 24. 
38 Su Estado en Castilla. 
39 Su Estado en Andalucía. Vid. num. 30. 
40 Su Estado en Valencia. Vid. num. 15. 
41 Su Estado en Nápoles, donde es Almirante. Vid. num. 8. 
42 Su Estado en tierras de la Iglesia. 
43 Sus Estados en Sicilia, y en Castilla por Marques de Valle. 
44 Su Estado en Nápoles. 
45 Su Estado en Nápoles. 
46 Es el primogénito del Duque de Aveyro, que goza de 

Grandeza en la forma que el primogénito del Duque de Braganza. 
Vid. aum. 7. 



Discurso segundo. 19 
47 D u q u e de Veraguas. C o l o n y Por tuga l . 
48 D u q u e de Bibona . Peralta y A r a g ó n . 
4 9 D u q u e de V i l l ahe rmosa . A r a g ó n y Borja . 
50 D u q u e de Uceda. Sandoval y Roxas . 

P R I N C I P E S . (1) 

51 P r í n c i p e de B i s í g n i a n o . San Seberino. 
5 2 P r í n c i p e de Butera . C o l o n a . 
53 P r í n c i p e de L i g n i . L i g n i . 
54 P r í n c i p e de M e l f i . D o r i a . 
5 5 P r í n c i p e de M o l f e t a . Gonzaga . 
5ó P r í n c i p e de S t ü l a n o . Carrafa. 
57 P r í n c i p e de Su lmona . Burges io . 
5 8 P r í n c i p e de Venosa . L u d o v i s i o . 

M A R . -

47 Sus Estados en el Andalucía, en la Isla de Jamayca , y 
í ierra firme de las Indias. 

48 Su Estado en Sicilia. Vid. num. 31. 
49 Su Estado en Aragón. 
50 Su Estado en Castilla. Vid. num. 25. & 35. 
(1) En el primero lugar del Catálogo de los Príncipes, según el 

orden alfabético que observamos, se habia de poner el Príncipe de 
, Asculi, su apellido Leyva^ pero como ha faltado en esta Casa la 

sucesión legítima, ha faltado también la Grandeza. E l Estado de 
que gozaba en el Rey no de Nápoles se incorporó en el Dominio 
Regio; por lo qual no se pone la grandeza del Príncipe de Ascu­
li en el número de las demás que hoy permanecen. 

51 Posee sus Estados en Nápoles. 
53 Su Estado en Sicilia. 
53 Sus Estados en los Paises Baxos de Flandes. 
54 Es el que en Genova llaman Príncipe Doria. Tiene sus 

Estados en Nápoles. 
55 Su Estado en Lombardía y Nápoles. 
56 Es el primogénito del Duque de Medina de las Torres, y 

heredó por muerte de la Princesa de Stillano su madre. Goza de 
sus Estados en Nápoles y Lombardía. Vid. num. 30. 

•57 Su Estado en Campaña de Roma, y demás dominios Ecle­
siásticos. 

58 Sus Estados en las riberas de Toscana y Nápoles» 



3 o Discurso segundo. 

M A R Q U E S E S . 

59 Marques de A g u i l a r . M a n i í q a e . 
6 0 Marques de A y t o n a . Moneada . 
61 Marques de A l c a ñ í z a s . Enr iquez . 
6 i Marques de A s t o r g a . O s o r i o y V i l l a l o b o s . 
6\ Marques de los Balvases. E s p i n ó l a . 
64 Marques de Camarasa.- Cobos y L u n a , 
6 5 Marques del C a r p i ó . H a r o . 
66 Marques de C i s t e l R o d r i g o . M o u r a y C o r t e Real . 
67 Marques de Gomares . A y ala y C ó r d o b a . 
68 Marques de Denia . Sandoval y Roxas . 
69 Marques de la H ino josa . M e n d o z a y A r e l l a n o . 
7 0 Marques de L e g a n é s . D á v i l a , M e s í a y G u z m a n . 
71 Marques de Monde ja r . Mendoza . 
72 Marques de Pescara. Ava io s . 
73 Marques de Pr iego. C ó r d o b a y A g u i l a r . M a r -

J9 Su Estado en Castilla. 
60 Su Estado en Cataluña. 
6r Su Estado en Castitía. 
62 Sus Estados en Castilla y Montanas dé León. Y -con este 

mismo Título y el de Conde de Trastamara gozó de su Grandezg 
primitiva ántes de la distinción última del Emperador. 

63 Su Estado en Castilla. 
64 Su Estado en Aragón. 
<5j Su Estado en Andalucía, y á esta Casa se unió la de Conde 

Duque de Olivares, con que go-za dos Grandezas perpetuas , además 
de la personal que hoy posee el Marques de Eliche su primogénito. 

66 Su Estado en Portugal. 
67 Su Estado en Andalucía. Vid. num. 15. 
68 Su Estado en el Reyno de Valencia. Vid. num. 25. 
69 Su Estado en Castilla y Rioja; y este Título se unió al se­

ñorío de los Cameros, que fué causa de que la Grandeza se conce­
diese á estas dos Casas juntamente. 

70 Su Estado en Castilla. 
•ji Su Estado en Castilla. 
72 L a Casa de Pescara anda unida con la del Basto ^ y asi go 

za de dos Grandezas, y de sus Estados en Nápoles. 
73 Si» Estado en Andalucía. Vid. num. 18. 



Discurso segundo, 31 
7 4 Marques de Santa C r u z . Bazan. 
75 Marques del Basto. A v a l o s . 
y6 Marques de. Ve lada . D á v i l a . 
7 7 Marques de los V e l e z . Faxardo. 
78 Marques de V í l l a f r a n c a . T o l e d o y O s o r í o . 
y p Marques de V i l l e n a . Pacheco. 

C O N D E S . 

g o C o n d e de A l t a m í r a . M o s c o s o . 
g 1 C o n d e de Alvade l i s t e . Enriqucz# 
S2 C o n d e de A r a n d a . U r r e a . 
83 C o n d e de Benavente. P i m e n t e l . 
84 C o n d e de Cabra . C ó r d o b a . 
8 s C o n d e de E g m o n r . E g t n o n t . 
85 C o n d e de Fuensalida. A y a l a . 
87 C o n d e de L e m u s , Castro^ 
8S C o n d e de L e r i n . V e a u m o n t y T o l e d o . 

C o n -
~&t%(ñb£ á é b I ' j no J í f , v ; i - d . ' > ' . r r - t - í - o- • 

, 74 Su Estado en Castilla. 
75 Su Estado en Nápoies. Vid. num. 73, 
76 Su Estado en Castilla. 
77 Su Estado en el Rey no de Murcia. _ 
7& Sus Estados en las Montañas de León, Reynos de Galicia 

y Ñapóles. 
79 Su Estado en Castilla. Vid. num. 17. 
80 Su Estado en Galicia. 
81 Su Estado en Castilla. 
82 Su Estado en Aragón. 
83 Su Estado en Castilla, y con este mismo Título gozó de 

«u Grandeza primitiva ántes de la distinción del Emperador. 
84 Su Estado en Andalucía. Vid. n. 9. 
8 5 Sus Estados en los Paises Baxos de Flande*. 
86 Su Estado en Castilla. 
87 Su Estado en Galicia. 
88 Su Estado en Navarra ,es Condestable de aquel Reyno. 

Vid. num. 4. Y habiendo el Duque de Alba Don Antonio Aivarez 
de Toledo, Mayordomo mayor de la Magestad de Fel:pe Quarto 
en nuestros tiempos renunciado la D'gnidad de Condestable de 
Kavafra en Don Fernando Alvarez de Toledo su hijo primogénito, 

i go-

\ 



3'2 Jdiscurso segundo» 
8ÍP C o n d e de Momesflfj A c e v e d o , Z ú m g a y F o n eca. 
90 C o n d e de Ol iva re^ . G u z m a n . 
91 C o n d e de O ñ a t e . L a r ^ n de G evava. 
92 C o n d e de Oropesa ; T o l e d o . 
93 C o n d e de Santa Gadea. Padilla. 

D I S C U R S O T E R C E R O . 

Preeminencias de que goZan los Grandes, 

estilos de las C o r t e s de Europa , son tan d i* 
ferentes , var ios y singulares c o m o l o son los P r í n c i p e s 
y N a iones , lois t r a g e » y lenguas : y en esta diversidad es 
m i v notable la C o r t e de E s p a ñ a , doade c o n la opu lenr 
cia y mando de su d i l a t a d a ; M o n a r q u í a e n t r á r o n las cerer 
mon ia s forasteras , aeree mradas ó mejoradas s e g ú n 
e m p l e o , pues el palacio de la Magestad C a t ó d i c a es escue^ 
la de si lencio v puntda l idad y . reverencia , por la véne ta ' -
c i o n y deco ro c o n que los E s p a ñ o l e s asisten á sus Re­
yes. Ent re las cosas que se observan en el c o n admira­
c i ó n , campea p o r ,singu|a^ I r D i g n i d a d de G r a n d e i o ­
n i o p a r t í c i p e de ext raordinar ias .preeminencias ? que 
son las mismas que p e r t e ú é c é n á UB Duques en Casti l la, 
d o n d é el que fuere D u q u e , es G r a n d e , y aunque t a m -

't i • 1 fear ¡y n r . - M e a 
gozó el Condestable, viviendo su padre, de la Dignidad de Gran­
de, que le tocaba por aquella; aunque después, ni en la misma 
Casa ni en otras se ha permitido semejante exemplar ,, por excusar 
la multiplicidad de Grandezas en una misma f milia. 

ü g . En esta Casa ha sucedido por casamiento Don juan Do­
mingo de Haro y Guzman, segundogénito del Conde Duque de 
Olivares, Marques del Carpió. Su E.^do t n G a l cia., 

90 A esta Casa hizo su Magestad merced de la Dignidad de 
Duque del mismo Olivares ; y así le intitula Ct nde Duque de Olir 
vares. Su Estado en A ndalucía. Vid. num. 66. 

91 Su Estado en Castilla. 
93 Su Estado en Castilla, 
03 Su Estado en Castilla, y en esta Casa está incorporadaía 

Dignidad de Adelantado mayor deste Reyno. Vid. num. 15. 
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Discurso tercero, 3 3 
bien lo sean muchos Marqueses y C o n d e s , considerados 
c o m o Grandes, gozan de las prerogativas Ducales (1) 
p o r estar unidas á la 'Grandeza. 

Las qne reconocen los autores deberse á los D u ­
ques (2), y en e o n s e q ü e n c i a á quantos fueren Grandes, son 
C o r o n e l de flores ó puntas iguales , A r a l d o (3) ó R e y de 
A r m a s , Maceros , l levar estoque delante de s í , vesrirse 
ropa talar ( 4 ) , e m p u ñ a r ce t ro , y sentarse en el ban ­
co de la Real C a p i l l a , c u b r i é n d o s e en presencia del Rey , 
c o n otras (5) que' vemos usadas de solos aquellos D u ­
ques , poseedores de Estados l i b r e s , á qu ien l l aman P o ­
tentados. • . • 

C o n s i d é r a n s e las exenciones de los Grandes de dos 
g é n e r o s . Unas , de que par t ic ipan en presencia del R e y , 
y en su Palacio y C o r t e : o t r a s , que les pertenecen en 
q ü a l q u i e r a ' parte donde se ha l la ren , en ausencia de la 
Persona R e a í , y fuera de su C o r t e y Palacio. 

• -;- 1 b m - • • i ' • \á 
(1) Bobadilla, cap. 16. nutn. 25. Car. Pasch. de Coronis, lib. 9, 

"cap/.^2. ^.j V 1 - ' ' . i >••. . , i : 
(2) Garol. Pasch. de Coron. d. cap. 2 3 . 
(5) De Araldo vtde Gar. Pasch. de legat. Princ. cap. 5. Del 

oficio de Araldo, ó Rey de Armas, sus preeminencias-, exercicios, 
y otras cosas muy singulares traía el Obispo Sandoval en su Histo­
ria de Carlos Quinto, lib. 6 .§ . 26.Quan io el Condestable de Castilla 
prendió en un desáfio que tüv.éron dos Caballero-, dc iante dei Em-
'perador Cárlos Quinto en Valladolid , llevó en su acompafir mien­
to su Rey de Armas con la cota de las armas de Velasco. Sandp-
val Historia de Cárlos Quinto, lib. 1 1. §. to. año 1522. 

(4) Refiriendo Sandoval el bautismo del Príncipi Don Felipe, 
hijo del Emperador , cuenta los Grandes que llevaban ropas | y 
luego otros Títulos del acompañamiento y su« g^l^s, y pone las ca­
pas destos , á diferencia de las ropas de aq lellos, lib. 16. §. 13. 
año 1527. r : 

(i) Todas estas preeminencias, y otras que se omiten, porq'ie 
han de tener su lugar en discurso propio del género á que tocan, 
las refiere Bobadilla jn d.-cap. 16. num. 25 Y Hernán ¡Vh xía.yen-
tiquatro de Jaén en su Nobiliario, lib. ii cap. 75. D Joseph" Pe-
llicer, Coronista mayor, en un memorial impreso por el Duque 
de Mómal to /an . 1. num. 3a. & seq. , 

8 2-



34 Discurso tercero, 
^ A l p r i m e r g é n e r o pertenece la mas conocida pree­

minenc ia de esta D i g n i d a d , y que la manifiesta por de 
superior y ext raordinar ia G e r a r q u í a , c o m o es cubrirse U 
cabeza en presencia del Rey en todos los actos púb l i cos 
sacros y p r o f a n o s : preroga t iva á la verdad tan ilustre* 
que ella sola i m p r i m e el p r inc ipa l c a r á c t e r d é l a Grande­
za. Y considerada por sus efectos admirables , ocupa d ig ­
namen te el p r i m e r o lugar entre las d e m á s que hemos 
de refer i r . 

T o d a s las Nac iones de Europa se cubren c o n som­
breros p í l e o s ó bonetes y de tan fácil y acomodado m a ­
n e j o , que c o n gala y ce l e r idad , abrigan ó desnudan la 
par te superior de la cabeza, d i f e r e n c i á n d o s e sus formas 
y a d o r n o s , c o m o los c l i m a s , naciones y trages se d i ­
ferencian. 

Nuevas son las ceremonias que se han o r i g i n a d o del 
uso del s o m b r e r o , c o m o es nuevo ( i ) , y le conocemos 
h o y en la Europa este a d o r n o , m i l i t a r y saludable (2): 
al paso que es an t iguo el turbante en el A s i a , y las 
diademas y mi t ras de los A s i r i o s , Persas y M e d o s , cu­
yos s á t r a p a s , aunque g o z á r o n de notables exenciones 
c o n sus M o n a r c a s , n o c o n o c i e r o n é s t a de que habla-
naos, po r r n p e r m i t i r l a sus con t i nuos y embarazosos 
tocados , admi t idos de las delicias del A s i a , y que hasta 
h o y permanecen aun en la parte de E u r o p a , que ocupa 
el T u r c o , d i f e r e n c i á n d o s e en ellos de las robustas y be^ 
l í cosas Naciones de la Chr i s t i andad . 

L a mi l i c i a R o m a n a c o n o c i ó (5) b ien la u t i l idad de 
que sus soldados resistiesen las inclemencias del t i e m p o 
en las testas desembarazadas y sin abr igo . A s í nos l o 
muestran.estatuas y m a l l a s an t iguas , y ^así l o d icen 
k s historias de aquellos siglos. 

- • : • • ' - • B i e n 
>•;' s HIT'Í <>;• ¡s-.K.ih -fí» .Trrj--fl £.¡2 tana i n-d 

{ 1 ) Polid. Vírg. de irtvent. rer. lib. 3. cap. 18. 
(2) Ut Varro significat apud Plin. lib. 28. cap. 6. & refert 

Cratian. discept. forense disceptat. 284. nutn. 67. 
fa) Alexand. ab Aiexand. lib. 2. cap. 19. 6t ibi Tiraquel. 



Discurso tercero, 3 5 
Bien e x p e r i m e n t ó H e r o d o t o esta conveniencia pa­

r a la m i l i c i a ; pues vis i tando los campos donde se d i o 
la batalla Pelusiaca, pasados algunos a ñ o s , c o n o c i ó (1) 
q n á l e s de los c a d á v e r e s eran Persas, y q u á l e s Egipcios; 
p o r q u e las yertas calaveras de los Persianos eran tan 
f r á g i l e s , que se r o m p í a n al m e n o r g o l p e ; siendo al c o n ­
t r a r i o t an fuertes las Egipcias , que resist ieron g ran­
des experiencias, que se h i c i e r o n de su robusta dure­
za , ocasionando esta diferencia el uso de los Egipc ios , 
de traer descubiertas las cabezas á la i n t emper i e de los 
e l e m e n t o s , al paso que los Persas las abrigaban c o n t i ­
nuamen te en sus mi t ras y ligaduras. 

S i endo , pues , en todos los Europeos c o m ú n y pre­
ciso agasajo, y que significa e s t i m a c i ó n y respeto en 
los encuentros de los a m i g o s , visitas y c u m p l i m i e n t o s , 
y a con superiores , ya con infer iores personas , descu­
br i rse (2) la cabeza hasta cier tos t é r m i n o s de mas ó me­
nos reverencia y urbanidad ; es mas c o n t i n u o y debido 
esto en los vasallos para sus Soberanos , y para sus Se-

. ñ o r e s en los criados , demos t rando el vasallage , depen­
dencia y s u j e c ión en permanecer s iempre descubiertos. 
C o s t u m b r e que a p r e n d i ó R o m a G e n t i l de l uso H e ­
b r e o ( 3 ) ; pues cubrirse la cabeza era s e ñ a l de Sacerdo­
c i o , y c i e r to i n d i c i o de s o b e r a n í a (4). Y así l o e n t e n ­
d i e r o n los sacrificulos i d ó l a t r a s , y los q u ^ daban l iber ­

tad 

(1) Herodot. llb. 3. por cuya observación lo refieren Sabe-
llic. lib. 7. Enead. 2. & Alexand. ab Alex, d. c. 19. Gra-
tian. in d. disceptat. 284. n. 67. 

(2) Arguim. text. in cap. esto 95. distinct. & 1. potioris. 
§. r. C de offic. Rect. Provine Gratian. d. discept. 284. num. 
39. Bobadilía, lib. 3. c. 1. núm. 45. 

(3) Capita vestra nelite nadare, ex Levit. cap. 10. Caput 
suum non discooperiet, in eod. cap. 21. 

(4) Et majores Sacerdotes non solum fuerunt coronati sed & 
gestarunt píleos y insignia Sacerdotii, Vide quíe congerit C a -
fol. Pasch. de Coron. lib. 4. cap. s i , foj 273. 



3^ 'JDiscurso tercero. 
racl á sus" esclavos con ponerles el p í l e o ( i ) : que tam-
b k n .sigiilhca eminenre v i r t u d . Y en este sentido le ad­
m i t i ó la iglesia para o r n a t o mis te r ioso (2) de sus Car­
denales : y las Universidades para los varones eminentes 
en las c iencias , qnando los g r a d ú a n de Doc to re s y Maes-
t ros (3). Y si en los t i empos pasados fué s e ñ a l de haber 
ale inzado l iber tad cubrirse los esclavos la cabeza , s e ñ a ­
les h o y de s u j e c i ó n (4) y r e n d i m i e n t o el descubrirla. El 
D e r e c h o C i v i l de los R o m a n o s supone deberse á las ma­
yores Dignidades , que se cubran delante del P i í n c i p e 
y en su Palacio (5). 

D i -

(1) L . 1. §. t. C . de lat. lib. toll. Ossuald. ad Dotiel. 
lib 2. c. 15. lit. F . Rossin. de Antiq. Rom. lib. 1. cap. 20. PerS. 
Sat. 5. Hcec mera libertas hanc nobis pilea donant , & late Ca­
rel. Pasch. de Coron. lib. 9. cap. 23. 

( 2 ) Hieron. Manfred. de Cardinalib. cap. j . De propriis in-
signib. Cardinalium. 

(3) Como 10 enseña la Clement. 2. de Magistris , & ne ali-
qnid exigatur , & ín vers. Insignia Doctoratus , ubi gloss. £ t 
ista insignia sunt Cathedra virretum , ¿re. Rossin. d. lib. I . c. 20. 
ubi citatur Erasm. in chiliadib. 

(4) Aunque Cornelio á Lapide in Paul, ad Corinth. c. 11. ver?. 
10. dice que traer descubierta la cabeza es señal de potestad 
y dominio ^ se debe entender no de solo la cabeza , sino del ros­
tro ; que es , como explican los Autores , el preceptode S. Pablo 
sobre los velos de las mugeres ; porque cubrir solamente la paríe 
superior de la cabeza , por autoridad de Libio lib. 45. in fine , era 
indicio de libertad : Vide D. Antón, de León Pinelo en su eru­
dito tratado de los velos, c. 5. & c. 14. Los Príncipes AleVna-
nes , Electores del Imperio , usan en lugar de corona del pí­
leo aforrado en armiños, por símbolo de una libertad innata .ó 
ingénita > que así la llama Theodoro Hoping. de jure insign. & 
ármor. cap. 2. §. 7. sect. 4. núm. 944. 

(5) Recopilan toda la doctrina perteneciente á esta proposición, 
Baldo in usibus feudorum , §. Marchio. Felin. in cap. statuimus 
de majorit. & obedknt. Cassaneo. in Catbal. part 5. cons 43. 
Surgento de Napoli illustrat. lib.- 1. c. 13. n. 28.Gamm.de-
eis. 1. n. 24. Mastrill. de Magistr^t. lib. 4. cap. 13. núm. 169. & 
lib. J . cap. 4. qúi». a. & cap. núm. 25. 

http://28.Gamm.de-
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D i c e n bien los q ie e n s e ñ a n (1) , que descubi i r la 

cabeza á los P r í n c i p e s y Superiores , procede de que en 
su presencia no ha de haber cosa ocu l ta n i escondida; 
y por csro nos descubr imos á los Magis t rados y D i g n i ­
dades que los representan , para signif icar que todas 
nuestras cosas les son p ú b l i c a s y manifiestas : debiendo 
ser l o c o n t r a r i o en 1 JS Reyes \ que siempre se ven c u ­
bier tos ; s imbo l i zando t a m b i é n , que de sus secretos n o 
deben par t ic ipar los vasallos , s ino en la parte que se les 
c o m u n i c a por conveniencia p ú b l i c a . Y así para dar á e n ­
tender que á n i i g i n o e> l í c i t o i n q u i r i r las cosas depo­
sitadas en el C o r a z ó n del P r í n c i p e j las Naciones O r i e n ­
tales juzgan por i r reverencia y d e l i t o poner la vista en 
e l r o s t r o de sus R e y e s ; r i t o , aunque b á r b a r o , d e c o ­
r o s o . 

En España es regla general (2) que todos los vasallos 
ksistan descub'ertos delante de su Rey ; y esta regla no í/V-
ne mas excepción n i limitación que la qué el Rey quiere 
darle por su voluntad : porque en esta parte todos los vasa~ 
líos son iguales. 

E l Principe jurado no se cubre delante de su Ma-* 
gestad si no se lo ordena ; así los Señores Infantes se cu­
bren quando su Magestad se lo permite. Los Embaxado-
fes y Grandes , quando se lo mandapues no basta pa-
ica cubrirse siempre que se hayan cubierto alguna vez; por­
gue en cada acto ¡ y en cada ocasión es necesario que S. M . se 

. (1) Polid. Virgil. de Invent. Rer. lib. 4. cap. 13. E l Licen-
Ciado Don Antonio de León d. tractat. de los velos , lo apli­
ca ingeniosamente á que las mugeres deben traer los rostros des­
cubiertos en presencia del Rey , en su Palacio y actos festi­
vos , d o n í e interviniere persona Real ó Magistrado superior, 
contra el abuso, de asistir á las procesiones y otras festividades 
muchas mugeres tapadas. 

( 2 ) Son todas las de carácter diverso palabras formales de 
tm papel que se dió á la Ciudad de Barcelona el año de 1Ó32 
en respuesta de la pretensión que tiene , de que se cubran sus 
Conselleres delante de los Reyes. 
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lo mande de nuevo , y esto se entiende aun con el mjim 
Principe jurado, y se executa con los Señores Infantes, Qran, 
des ^ y Embaxadores y sin reservarse nadie. Todos llegan 
descubiertos Á la presencia Real ^ y si no gusta su Mages* 
tad de que se cubran, con no mandarles cubrir , se que­
dan descubiertos , aunque lo haya mandado , y permitido 
en todas las ocasiones anteriores. Divertido uno de los Gran* 
des ( i ) , se cubrió una vez. delante del Rey, y mandóle ad­
ver t i r de aquel descuido , y que si otra vez. caia en é l , no 
se cubriria mas, 

Y aunque este p u n t o s iempre haya estado sujeto á 
sola la ley de la v o l u n t a d r e g i a , sin que los Vasallos 
puedan alegar o t r a , necesitando de nueva gracia y per­
m i s i ó n para todos los actos siguientes , los Reyes de 
E s p a ñ a ob ran c o n ta l a t e n c i ó n á conservar sus V a ­
sallos en las mercedes ant iguas , c o n c e d i é n d o l e s otras 
muchas cada dia , que es e m p e ñ o para favorecerlos de 
n u e v o , haberlos c o l m a d o antecedentemente de h o n o ­
res y mercedes (2) . N o se ha v i s t o que concedida la 
Grandeza á una fami l ia , dexe de cont inuarse en sus 
descendientes esta d i g n i d a d , p o r evi tar la in jur ia (3) , 

que 

(1) Así refiere el caso este papel, sin nombrar el Grande 
á <iuien le sucedió. 

(a) Nec tamen henignitas nostra una remuneratione conten^ 
ta, honores geminat, augmenta procurat t eo studio dona repa-
rat, quasi debeat omne quod prcestat. Casiodor. lib. 1. variar, epist. 
1 8 . Amamus nostra beneficia geminare , nec semelprcestat largi-
tas collafa/astidium, magisque nos provocat ad frequens prcemiumt 
qui initia nostree gratice incipere tneruerunt. Casiodor. ibid. lib. 
a. epis. 2. Eí quod beneficia pristina sunt occasio conferendi alia 
nova , tract. 1. Pineda de rebus Salomonis pág 362. & Solor-
zano de Jure Indiar. lib. 2. c. lo.num. 79. D. Diegode Saa-
vedra en sus Empresas Polít. etnpr. 23. in fine. 

(5) L . 1. §• plañe, ff. de aqua quotid. & xstiva, & 1. jubetnus, 
3. §. & filias advocator , C . de advocar, divers. judie. Nam gra-
tía qua est sólita concedí, si non concedatur, injuria videtur fie-
r i petenti illam, Hippolyt. Rimin. cons. 444. Cardin. Aiban. in 
lucubrationib. ad. Bart. in 1. J . n. 17. flr. de jurisd. omnmni 
judie. Simón de Praetis cons. 163. n. $4« & cons. 176. n .^ . 
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que en cierta f o r m a se le h a t í a , y el p e r j a i c í o que se 
ocasionaba á q u i e n es debido este h o n o r , n o m a n ­
d á n d o l e cubr i r c o m o á sus antecesores. C ú b r e n s e los 
Grandes , ó po r suceder en Casa , y Estados , en qu i en 
e s t á radicada la Grandeza p o r ant igua m e r c e d , ó p o r 
nueva c o n c e s i ó n . L a ce remonia de cubrirse la p r i m e ­
ra vez se celebra con a c o m p a ñ a m i e n t o de Grandes, 
T í t u l o s , y Caba l l e ros : y en Palacio las Guardas t o m a n 
las armas ( O , y los P o r t e r o s , Ugieres de Saleta , y de 

C á -
D. Joan, del Castillo de Tertiis , c. 9. n. J3. Vela disser. 13. 
n. 14. & 20. 

Mucho se pudiera discurrir sobre si este acto de mandar 
cubrir el Rey á los Grandes, cuyos antepasados se cubrieron 
por largo curso de tiempo , es mere facultativo , ó está sujeto 
á prescripción $ pero baste citar por ahora algunos Doctores 
que lo disputan á otro intento , aunque semejante al de que 
tratamos, como son Mastrillo de magistrat. h 1. c. 9. n. 15. 
Giurba de success. feud. ad c. 118. §. 2. glos. 13. á n. 69. & 
79. & 89. Olea de cessione jurium , tit. 3. q. 6. n. 31. 

(1) Obra su Magestad en quaíquiera acción que toque á los 
Grandes con tal atención á favorecerlos y honrarlos de nue­
vo , que en las dudas que se ofrecen sobre la observancia de 
sus preeminencias, siempre resuelve á favor de la mayor au­
toridad y estimación de sus Grandes. De que será buen exem' 
pío lo que sucedió , quando el año de 1655 con ocasión de cu­
brirse el Marques de Priego, como Grande de primera clase, ha­
biéndose dudado si las Guardas tomarían las armas al tiempo de 
entrar el acompañamiento a y Grande (como se estila en la pri­
mera Audiencia de los Embaxadores de Testas coronadas ) , deci­
dió el reparo con el Decreto siguiente : Habiéndoseme representa­
do por parte de los Grandes , que de algún tiempo á esta par­
te se ha alterado el estilo , de que quando venian á besarme la 
mano la primera ve% , tomasen las armas los Soldados de mi 
Guarda, suplicándome tuviese por bien de mandar que se continuase 
en esta costumbre: y habiéndome mondado informar de las personas 
mas antiguas y de mayores noticias de lo que en esto se había esti­
lado , y hallado diferencia y encuentro en estas relaciones , dicien­
do algunos que en lo pasado se hacia , y otros que dexó de hacer­
se j porque mi animo siempre será de favorecer á los Grandes, 
he resuelto hacerles merced de declarar , que de aquí en adelan­
te t siempre que vinieren la primera vez á besarme la mano , han 

f * 
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C á m a r a franquean la entrada , a b r i é n d o l a s puertas eti 
t c r amen te hasta la sala de las A u d i e n c i a s , donde esne" 
ran á que su Magestad t o m e as ien to , a r r i m á n d o s e Io¡ 
Grandes que se hal lan presentes, y en p í e , á la pa_ 
red siniestra de la t a r i m a y dosel. El q ie ha de par­
t i c ipa r de aquel h o n o r entra á besar la m a n o ( tal vez 
c o n padr ino t a m b i é n Grande , si su t ierna edad l o ne­
cesita ) , y precediendo tres profundas reverencias y una 
breve o r a c i ó n en e s t i m a c i ó n de tan singular favor 
su Magestad le responde , y manda cubrir - ; segan la 
clase de la h o n r a que le hace: obedece el Grande , y 
luego se vuelve á descubrir , r e t i r á n d o s e al puesto en 
que asisten los o t ros Grandes , con q i ien se incorpora 
c u b r i é n d o s e o t r a vez c o m o l o s ' d e m á s , hasta que su Ma-
gestad se r e t i r a , f e n e c i é n d o s e la f u n d ó n c o n a c o m ­
p a ñ a r todos á su Magestad hasta su C á m a r a . 

E n esta o c a s i ó n se r econoce cierta diferencia que hay 
ent re los Grandes , adqui r ida con el t i e m p o , y s e r v í a o s 
de sús Casas; pues á u n o s manda su Magestad cubr i r á n -
tes que le hablen , y Ies responda, á quienes l laman de 
p r i m e r a clase ( i ) , y en estos par t i cu la rmente se c o n i -

de tomar las armas los Soldados de mi Guarda. Tendráse en­
tendido así y y daráse la orden que se necesitare para su cumpli­
miento. E n Buen Retiro á 18 de Junio ¿te 1655. A imitación 
de lo que se estila en Palacio , de abrir enteramente ¡as puer­
tas qnando entran los Grandes , se hace lo mismo en los Alcázares, 
Castillos y Cárceles , donde les abren las puertas enteramente. 

(1) De esta distinción de clases tratan D. Antonio de Men­
doza en el papel citado, foL 28. Salazar de Mendoza en su li­
bro de las Dignidades , 1. 3. c. 1 D o n Joseph Pellicer , me-
mor. por el Marques de Priego , fol. 23. n. 167. Pero ninguno 
de estos Autores quiere declarar quáles sean los Grandes de primera, 
quáles de segunda , ó de tercera clase, enseñándonos á no ma­
nifestar una noticia, que al paso de ser buscada de todos, no se agra­
darán de ella algunos , aunque gocen de la misma Grandeza , co­
mo si en qualquiera de sus clases no tuvieran materia bastsnte 
para apagar la mas ardiente ambición; y asi callarémos , pues 
otros calláron , por no incurrir en el inconveniente que advir­

tió 
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prebenden los descendientes de aquellos que se cub r i e ron 
los p r imeros en t i e m p o del Emperador Car los Q u i n t o . A 
o t ros se les c o n c e d i ó la Grandeza, m a n d á n d o s e cub r i e ­
sen d e s p u é s de haber hab lado , o y e n d o á suMagestad cu ­
b i e r t o s , que cor responden á la clase segunda. En los que 
n i hablan , n i o y e n cubiertos , y á qu ien su Mages tad 
manda cubr i r d e s p u é s de haberse a r r imado á la pared, 
se considera la tercera clase. Pero los Reyes reservan 
en sí la potestad absoluta de mandar cub r i r á los G r a n ­
des (aunque su c r e a c i ó n sea nueva ) p o r qualquiera de 
las clases p r i m e r a , y segunda , de que hay exempia ­
res (1). Y n o pocas veces se ha v i s to conseguir a l gu ­
nos Grandes estas circunstancias de mas h o n o r , p o r 
los t é r m i n o s de justicia (2) , p e r m i t i e n d o su Magestad 
se ventilasen en particulares juntas de Consejeros de 
Estado y o t ros M i n i s t r o s , donde o b t u v i e r o n sentencias 
y declaraciones favorables. 

D e la d i s t i n c i ó n de clases, y de los c o m p r e h e n d i -
dos en la p r imera c r e a c i ó n del Emperador no hay mas 
segura m e m o r i a n i me jo r i n s t r u m e n t o (3) que la t ra-

tió Tácito , lib. 1. Ann. á los que escriben envida de aquellos 
poderosos que son interesados en que la pluma no vuele libre: 
obligando á que las noticias sean Florentibus ipsis oh metum falsee. 

(1) Ajustado exemplar es la merced que hizo la Magestad de 
Filipo Quarto á su valido el Conde de Olivares, de Duque 
de San Lúcar, la mayor , que se concedió con la circunstancia 
de que la persona que le sucediere en é l , al -tiempo de cu­
brirse haga todos los actos, y funciones de Grande de prime­
ra clase. 

(2) E l Duque de Sesa en nuestros tiempos consiguió en jus­
ticia ser declarado por Grande de primera clase. Y el Mar­
ques de Mondejar consiguió por pleyto e l cubrirse. Y del Mar­
ques de Gomares se dice lo mismo, aunque no consta de ello, 
Mendoza d. mem. sup. Col. 27. 

(3) Cosa notable , que habiendo pasado 125 años solamen­
te , desde la última distinción que hizo, el Emperador , se ignore 
hoy el verdadero número de los primeros que la consiguiéron; 
y no solo hoy , pero aun en tiempo del Rey Filipo Segundo, 
afirmando D. Diego de Mendoza en la Historia que escribió 

/ 2 del 
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d i c i o n que se ha i d o heredarido en los S e ñ o r e s 
yes de padre á h i jo , y en ios m i s m o s Grandes, c o ñ 
los actos con t inuados de p o s e s i ó n en los sucesores, y 
as í viene á ser u n derecho n o escri to , que se depo­
sita p r i n c i p a l m e n t e , c o m o u n o de los mis ter ios del 
I m p e r i o , en e l pecho de su Magestad. 

Q u a n d o ascienden los famosos é ilustres varones 
á fuerza de singulares m é r i t o s p rop ios y heredados á 
la c u m b r e de la G r a n d e z a , ú l t i m o , y m a y o r p remio 
de los subdi tos de esta M o n a r q u í a ( i ) , (siendo propio 
a l i m e n t o de los hombres grandes la esperanza de una 
g l o r i a i n m o r t a l conseguir u n lugar superior que los 
diferencia no tab lemente de los d e m á s Vasallos ) es bien 
que en el m i s m o , c o n la d i s t i n c i ó n de las clases , ha­
ya mas que m e r e c e r ( 3 ) , y que para l og ra r l e , sirvan 

con-

del Rebelión délos Moriscos de Granada lib. 4. fol 115. que fue­
ron doce , al margen dice D. Juan de Silva , Conde de Porta-» 
legre , que ya no se distinguian los Grandes originarios , y echa 
menos que Don Diego no los-ponga por sus nombres, como 
puso á los Duques de Arcos , y Medina Sidonia. Fray Juan de 
Madariaga en ellibro del Senado, y del Príncipe escribe ser ««e-
ve. Pero Don Joseph Pellicer en el memor. que escribió por el 
Marques de Priego, fol n núm. 3. dice ser mas de doce,j 
lo prueba con buen testigo, como se advirtió á otro propósi­
to. Y debióse de fundar en un papel del Emperador Carlos Quin­
tó , que en nuestro tiempo se descubrió en el Archivo de Si­
mancas , donde su Magestad hace memoria de sus Grandes , con 
ocasión de mandar , que el Duque de Segorbe y el Duque de 
Montalto gocen de las mismas preeminencias que los Grandes de 
estos Reynos , por descender de la Casa y Sangre Real de 
Aragon^. 3 *9¿ub • ir-; sin i"- , ' f/i.sfcRSrt^V ioq obr.irUasb tN^M 

( 0 Quia benemsritislJReipuhlicce prcemia dehentur. Gregor. Ló­
pez in 1. 3. tit. 1. part. 1. lit. A. 1. y i . tit. 18. part. 3. 1« 3« 
tit 27. patt. 2. 1. S virtutum , C. de statuis , & imagin. Aca-
cius de privileg. lib. 1. c, 8. núm. 7. & i t . Bobadilla Politic. 
lib. 1. c. 3. n. 79. & c. 5. n. 8. c. 17. n. 17. 

( 2 ) Bien se explica lo excelso de la Grandeza y sus clases 
con las palabras del Eclesiastés : Excelso excelsior est aliu*> & 
supet os quoqíie enanentiores sunt «///, cap. 5. vers. 7. Y para des-
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c o n t i n u a m e n t e á su P r í n c i p e en universal beneficio de 
sus patrias. Pues la g lo r i a de los ilustres y excelentes 
Varones se desvanece y m a l o g r a , quando con t en to s 
c o n la felicidad y comodidades de su estado se dan al 
o c i o y r eposo , v iv i endo sin a c c i ó n semejantes á aque­
l los que nadan con t r a la co r r i en te de las aguas, que 
si n o hacen singular esfuerzo para pasar adelante , se 
hallan atrasados en su viage. 

D e la preeminencia de cubrirse par t ic ipan t a m b i é n 
todos aquellos á qu ien su Magestad hace el t r a t a m i e n ­
t o de Grandes po r sus personas , f e n e c i é n d o s e c o n sus 
vidas esta gracia p o r ser personal : á diferencia de la 
que se hace (1) á la Casa y d ign idad que es Real y 
perpetua , c o m o l o fuere la mi sma D i g n i d a d y Casa, 
que son los fundamentos de su cons is tencia , y perpe­
tu idad. 

Conceden los Reyes la Grandeza personal c o n d i ­
ferentes consideraciones , ya respecto de la sangre Rea l , 
ó parentesco cercano que c o n ella tenga el que recibe 
este h o n o r , ya por descender de a l g ú n P r í n c i p e p o ­
de roso , y que profese dependencia y amis tad c o n la 
M o n a r q u í a de E s p a ñ a , y haya v e n i d o á ella ú á o t r a 
de sus Coronas ? buscando sus conveniencias en la p r o -

t ec -

cribir las mismas clases , se acomoda propiamente lo que ha^ 
blando de las Gerarquias Angélicas dicen San Gregorio Mag­
no Ubi 4 . epist. 5 3 . y San Clemente Alexandrino m epist. i . 
D. Petri cap. 3. 

(1) Verificase esto con la doctrina de las servidumbres que 
son personales , quando se deben á las personas ; y reales, quan­
do á los predios. Y éstas son perpetuas ¡ como los mismos predios á 
quien sirven, y se reputan como hábitos suyos, para signifî -
car la coherencia que tienen con ellos, como calidades ínsitas 
y constantes, Cujac. in Recitat. ad tit. de verbor. significat. 1. quid 
aliud, & probatur ex 1. Pecorum 15. ff. de servitut, rusticor. 
prxdior. 1. foramen, ff. de servitut. urban. praedior. Bobadiila lib. 
2. cap. 16. n. 6. Giurba de successione feudor. §. 1. gloss. 3. 
n. 4. Noguerol, allegar. 38. n. $. Olea de cessione juris, tit. 3, 
q. 1. n. 2 i . & seqq. 
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t ecc ion del m a y o r Rey de la t ie r ra : ó sea que sus mé 
ricos hacen d i g n o á qu ien le recibe para sí solo de cons* 
t i t u i r su persona en el mas a l to g rado de estiaia-
c i o n que el P r í n c i p e c o m u n i c a á sus Vasallos 5 y esta 
h o n r a t e m p o r a l suele derivarse con t inua y durable 
á los sucesores del que la m e r e c i ó p r i m e r o para sí 
so lo . 

E l S e ñ o r D . Juan de A u s t r i a , h i jo del Ce'sar Car­
los Q u i n t o , fué t ra tado c o m o Grande del Rey Fi l ipo 
el Prudente , su h e r m a n o , c o n a lgún t emperamen to de 
mayores prerogativas ( 1 ) ; pero no las de Infante de Cas­
t i l l a . Esta f o r m a c o n alguna diferencia de mayores c i r ­
cunstancias de h o n o r , se ha t o m a d o c o n el Serenís i ­
m o S e ñ o r D . Juan de A u s t r i a , h i j o de la Magestad de 
F i l i p o Q u a r t o , y que al presente es Gobe rnador de los 
P a í s e s Baxos (2}. Cuyas v ic tor ias y d e m á s acon tec imien­
tos notables s e r á n el me jo r o r n a m e n t o de la H i s t o r i a 
m o d e r n a , pues se ve c o r o n a d o de g lor ias , publicando 
el aplauso universal , que á no deber á la con t ingen­

cia 

(1) L a Magestad de Filipo Segundo mandó que se le die­
se Excelencia á su hermano el Señor Don Juan , siendo enton­
ces el mas freqüente tratamiento de los Grandes el de Seño­
ría , como lo promulgó después su Magestad en la Pragmá­
tica del año de 1586. Y quando juráron estos Reynos al Prín­
cipe D. Carlos, se le puso silla rasa fuera de ía cortina , y antes 
del banco de los Grandes j pero sus Reales costumbres le dié-
ron el título de Alteza , y el llamarle Señor Grandes y peque 
ños. Don Lorenzo Vander-Hamen Historia del Señor Don Juan 
de Austria , lib. 1. 

(2) Al Serenísimo Señor Don Juan de Austria , hijo de la 
Magestad de Filipo Quarto , se le debe tratar precisamente de 
Serenidad. Pero todos le dan Alteza , reconociendo deberse á 
sus méritos tanto como á su sangre. Y con estos dos Príncipes 
se ha visto dispensar en algunas circunstancias de mayor reveren­
cia y cortesía en el tratamiento , en consideración de sus al­
tos nacimientos , como se reconoce del lugar citado de Vader Ha-
men, en lo que se hizo con el Señor Don Juan el de Lepanto 
en el juramento del Príncipe Don Cárlos. 
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c í a haber nacido P r í n c i p e , m e r e c í a serlo p o r sus v i r L u ­
des (1) . 

T a m b i é n le pertenecen las preeminencias de Grande , 
c o m o á Gran P r io r de Casti l la , en la R e l i g i ó n de S. Juan. 
A cnya D i g n i d a d es tá anexo el t r a t a m i e n t o de G r a n ­
deza , que no se pone en el n ú m e r o de las perpetuas, 
en c o n s i d e r a c i ó n de que o b r á n d o s e el P r i o r a t o por los 
Caballeros Rel ig iosos , s e g ú n la a n t i g ü e d a d de sus pro­
fesiones , pasa c o n la mue r t e de u n o en la vida de o t r o 
que le suceda var iando p o r diferentes Casas y posee­
dores. 

C o n s i g a i é r o n la Grandeza personal en a t e n c i ó n de 
su sangre (2) Car los , Marques de A u s t r i a , h i jo natu­
ra l del Emperador R o d u l f o Segundo. 

D . Manue l de P o r t u g a l , h i j o del Transfuga D . A n ­
t o n i o , P r i o r de O c r a t o . 

E l D u q u e de L e n o x , h i j o segundo de la Casa R e a l 
de Escocia, 

E l P r í n c i p e de Marruecos , t an c o n o c i d o en la C o r ­
te de E s p a ñ a . 

D . Pedro de M é d i c i s , h i j o de Cosme el P r i m e r o , 
y h e r m a n o de Franc i sco , Duques de Florencia . 

F i l i p o G u i l l e r m o , P r í n c i p e de Orauge ( ? ) . 
C á r -

(1) Nam generari , $3 nasci á Princtpibus fortuitum , nec 
ultra eestimatur. Cotn. Tácit. hist. lib. i . c. 16. vers. 3. 

( 2 ) E n tiempo del Archiduque Alberto, en la Capilla de Bru­
selas tuvo tratamiento de Grande Cárlos de Lorena , Du­
que de Ornala. Y en el de la Infanta Doña Isabel, ya viuda, 
el Marques de Austria , y Don Manuel de Portugal ; y en el 
del Señor Cardenal Infante , el Duque del Beuf, como lo ad­
vierte Julio Chiflecio , Canciller de la Orden del Toyson , en 
el libro que intitula , Aula sacra Frincipum Belgii. cap. 1 1. mam. 
7. Y el mismo Archiduque trató como á Grandes de Caítilla á 
dos hijos que tuvo fuera de matrimonio el Emperador Matías, 
y que asistiéron en Bruxeias. 

(3) Filipo Guillermo, Príncipe de Orange, es aquel que siendo 
Conde de Butera , estudiando en Lobayna , al tiempo que su pa­
dre fomentaba ia rebelión de los Países Baxos , fué enviado á E s -

pa-
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Carlos de L o r e n a , D u q u e de O m a í a , 
O t r o C á r l o s de L o r e n a , D u q u e del B e u f 7 que casó 

c o n una hermana natura l de L u í s d é c i m o - t e r c i o Rey de 
Francia. 

D o n Dua r t e de P o r t u g a l , h i j o segundo de la casa 
de Braganza , y que c a s ó c o n la heredera de los Condes 
de Oropesa . 

E l D u q u e R o d u l f o de Sajonia L a n z g r a b i o de T u r i n -
gia , t e r ce ro h e r m a n o del D u q u e H u b e r t o , de la Casa 
de L a v e m b u r g , quando v i n o á la C o r t e de E s p a ñ a en 
c o m p a ñ í a del A r c h i d u q u e C á r l o s , a ñ o de 1624. 

E l P r í n c i p e Federico L a n z g r a b i o de Hesen, h o y Car­
denal de A s i a , y G r a n P r i o r p o r la R e l i g i ó n de San Juan 
en A l e m a n i a . 

D o ñ a A n a de A u s t r i a , Abadesa que fué de las H u e l ­
gas de Burgos , hi ja del S e ñ o r D o n Juan de A u s t r i a eí 
de L e p a n t o ( 1 ) . 

O t r a hermana suya , que c a s ó c o n el P r í n c i p e de 
B u t e r a : causa pr inc ipa l de cont inuarse d e s p u é s la Gran­
deza en los P r í n c i p e s de Butera sus sucesores. 

Oc-
pafia por el Duque de Alva Don Fernando , donde se crió , y es­
tuvo muchos años tratado como Grande , después de la muerte de 
su padre. Y en esta forma lo fué también en la Corte de los Archi­
duques , hasta que con su vida acabó la Grandeza. Y así recibe 
error el que pone la Casa de Orange por Grande perpetuo de Cas­
tilla : no dudándose que á permanecer en el servicio de sus legíti­
mos Príncipes, merecía la mayor demostración de honor , igual al 
que consiguiéron las mas calificadas de Europa. Y esto mismo se 
podrá decir de otras , que en nuestro tiempo se ven faltar á la de­
bida fidelidad : pues si conociendo su error, no volvieren á la obe­
diencia en que ellas, y sus pasados viviéron, justamente serán ex­
cluidas del número de las demás que gozata la Grandeza Caste­
llana. También hallo haberse cubierto algunos Príncipes Alema­
nes , que por ignorarse sus nombres no se ponen en el contexto 
de los demás que se cubriéron por sus personas , como fueron los 
hijos de Lanzgrave de Hesen, Cabeza de la Casa de Dammerstat. 

( i ) E l Rey Filipo Tercero , el Piadoso, hizo tratamiento de 
Grande á la Abadesa de las Huelgas da Burgos Doña Ana de Aus­
tria , y á su hermana. Don Diego del Corral d. memor. fol. 4« 
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O c t a v i o Farnesio , h i jo l e g í t i m o de Paulo T e r c e r o 

antes que. fuese D u q u e de Parma y P lacenda , n i casase 
c o n Margar i t a , viada del infel iz A l e x a n d r o de M e d i é i s , 
D u q u e de F lo renc ia , hija de l E m p e r a d o r Garlos Q u i n t o , 
quando estuvo O c t a v i o en la C o r t e I m p e r i a l c o n oca­
s i ó n de la guerra de A l e m a n i a . 

H o r a c i o Farnesio su h e r m a n o quando p a s ó eF E m ­
perador p o r R o m a (1). 

M a r i o de;Santa F l o r , sob r ino del m i s m o Paulo , en la 
G o r t e de E s p a ñ a . 

J á c o b o B o n c o m p a ñ o , D u q u e de S o r a , h i jo l e g í t i ­
m o de G r e g o r i o D e c i m o t e r c i o P. M . ( 2 } . 

Juan Francisco A l d o b r a n d i n o , s o b r i n o ^e -Clementq 
O c t a v o . P, M . (3,). i 1 fii 

D e los E s p a ñ o l e s ' a lcanzaron la Grandeza para sus 
personas D o n C h r i s t ó v a l de M o u r á , Marques de Cas-
t e l R o d r i g o , que ya es tá vincialada á su posteridad^ 
c o m o l o e s t á n las del C o n d e de M o n t e r e y y C o n d e de 
Gua t e , Marques de Leganes , y M a r q u e s de T o r r e c u -
so , temporales , y por sola u n ^ v M a ali r p í i n c i p i o j 
pe to luego perpetuas en sus Casas , c o m o s e r á perpe­
tua la m e m o r i a de sus grandes servicios , y m é r i t o s . 
N o s u c e d i ó as í á los valerosos C o n d e de Fuen tes , y 
D o n A g u s t í n M e s í a : pues, sus Grandezas e s p i r á r o n c o n 
sus vidas , dignas de la e tern idad. E l C o n d e de Santa 
C o l o m a la goza t a m b i é n pe r sona l , que la posee c o m o 
la t u v o su padre , quando V i r e y de C a t a l u ñ a se sacr i f i ­
c ó á la fidelidad , perd iendo la v ida á manos del f u r o r 

(1) De la grandeza personal destos hijos , y sobrinos de los 
Pontífices , tratan Don Diego del Corral , del Consejo, y Cámara 
de su Magestad , en el memorial citado , que escribió por el Prín­
cipe de Esquilache, fol. 4. Y Don Gerónimo Altamirano in 1. 3. C . 
de 'filiis official. c. 18. núm. 7. 

( 2 ) Este Duque de Sora tuvo el tratamiento de Grande por su 
persona solamente por ¿sentó , respecto de no haberse hallado en 
la Corte en ningún tiempo. 

(3) Este se sentó dentro en la Cámara del Rey en silla rasa. 
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popu la r de ía pleve desatinada de Barcelona. 

D o n Gaspar de H a r o y G u z m a n , Marques de Eli 
che , goza h o y de Grandeza de p o r v i d a , a d e m á s de ha­
llarse p r i m o g é n i t o , é i n m e d i a t o sucesor de las dos Ca­
sas de C o n d e EKicjue de Ol ivares , y Marques del Car­
p i ó (1) , 

Este t r a t a m i e n t o de Grandeza personal n o cons t i ­
t uye al que le goza en verdadera calidad de Grande 
aunque se Jé deban todas las prerogat ivas que corres­
ponden á la d ign idad del Granda to . Y así i m p r o p i a m e n ­
t e , y p o r m o d o mas Tato , y s i g n i f i c a t i v o , son llama­
dos Grandes aquellos á qu ien el Rey hace merced de 
mandar los c u b r i r por sus vidas , al fuero de Castilla 
c o m o l o dice c o n claridad u n cap í t u lo - , de l a P r a g m á t i c a 
de las C o r t e s í a s en e s t á s palabras ( ? ) : T mandamos] que 
a los Arzobispos , Obtsp&s, y Grandes ,; y alas personas.que 
mandamos cubrir ̂  seari iodos obligados á llamar.Señoría. Y 
mas abaxo , l legando á tratar de la p e r m i s i ó n que se da 
p á r ^ ; l t a t o # Excelencia , y -ár q i i i e n prosigue la misma 
l é ^ ^ d i ^ i i é h d b : N £ Excelencia ú ninguno , qué no sea Grande, 
SfeUdd fe e x p r e s i ó n de los unos en q u i e n ha hablado con 
diferencia , e x c l u s i ó n de los o t r o s que o m i t e (3) . 

Sin embargo de que el c o m ú n m o d o de significar 
la m e r c e d que el R-ey hace de la Grandeza es c o n la pa-
l á b í a Gubríos , y el s t ó o r t i t u l ado > u o t r o á quien se 

5: jq ; • . !: ^ • ' / ( dn • : .:; 1 ; .r m a n -
- v . . . - : 

(1) Habiéndose casado Don Juan Domingo de Haro y Guz­
man , hermano del Marques dé Eiiche , con la Condesa de Mon-
terey , que le traxo (además de un dote opulento) la Grandeza de 
su Casa, se consideró, justamente la disonancia que causaba,, que 
el Marques de Eliche , primogénito, y sucesor de las dos Grande­
zas , y Casas de Olivares , y .el Carpid ' estuviese descubierto en 
concurrencia de su hermano menor , cubierto 5 y así resolvió su 
Magestad , en consideración de sus méritos , y demás causas que 
hacen digno al Marques desta merced , que se cubriese por su per-
sóna , sin embargo de ser sucesor, inmediato 4" las Grandezas re­
feridas.' 

( 2 ) Es la í. id . tk. r. lib. 4, de la Nueva Recopilación. 
Xlf L . Cum Prator ,ff. fe judiciis, f. Maritus , C. de procura-

iorib, l . Quamvis, CÍ depignor. 
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manda c a b i i r , queda cons t i t u ido en aquel grado absolu­
tamente, Í es de adver t i r ¡ que si n o se expresa en el de­
c re to en que se hace la m e r c e d , ó si el sugeto á qu ien el 
R e y dice Cubrios , no t iene la a p t i t u d , y d i s p o s i c i ó n que 
pide la naturaleza de este grado , p o r s í sola la p re ro-
gat iva de cubrirse n o i m p r i m e el c a r á c t e r p r inc ipa l de 
Grande ; por ser la cuber tura una parte que puede sub­
s i s t i r ' s i n el t o d o de la Grandeza; , c o m p u e s t o de m u ­
chas , pero divisibles , y que se ven separadas, y de p o r 
sí en diferentes personas ^ á qu ien el R e y las d i s t r ibuye . 
C o m o fuen te , y o r i g e n de qu ien p roceden todos los h o ­
nores , y dignidades ( i ) . 

Es p e r m i t i d o cubrirse en presencia de l * R e y á c ier ­
tas personas, así E c l e s i á s t i c a s , c o m o Seculares^ que n i 
p o r s í , n i p o r sus dignidades t ienen o t r o t r a t á m i e n t c p 
d é Grandeza , s ino este s o l o , (exceptos los Cardenales, 
que gozan de mayores prerogatjvas , y se cubren) c o m o 
t a m b i é n el N u n c í é de su Santidad en^estos. R e y n o s , e l 
Patr iarca de' íás: Indias , los A r z o b i s p o s , los dos Gene ­
rales de las R e l i g i o n é s de Santo D o m i n g o , y San F r a n ­
cisco , y ios Embáxad 'o i r e s -que t i^hei^.^s^entf í , en la C a ­
p i l l a . 

T a m b i é n se cubren í o s C a b a l í e r o s del T o y s o n de­
l an te del R e y , s iempre que se hal lan adornados del (2) 
C o l l a r dcsta i lus t re O r d e n de C a b a l l e r í a , c o m o se o rdena 
p o r su Magestad en esta f o r m a : Podrán entretanto por / « -
ter in traer sus Mantos^ 6 Habitasen las juntas Capitulares de 
la dicha Orden , en F l andes, y cubrirse los d i as del Gran Co­

l la r . 

(1) Mastríllo de magistratib. lib. í . c. 1. fifi 9. & c. 4. ex n. f. 
& hb. 4. c. 16. núm. 69. Guther. de officiis domus Augustae, 1 1. 
c 19. Ripoll. de regalibus, c. 5. de tegalia creandi Duces , Majr-
chiones , &c. Bobadilla , Üb. 3. c. 2. n. 1. Valenzuela cons. 82. 
n. 22. & cons. aot. n. 83. & 84. 

(2) Julius Chifletius in Breviar. Histor. Veí leris aureí , c. i r . 
in fine, vers. Jus , Hits té gendt capitis diehus , quibus Torquet 
Magnus á sodaiibus geritur , &c, 

g 2 
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l lar ( i ) . Y l o m i s m o acontece á los Caballeros Mili tares 
de San t iago , qi^e se cubren los dias en que el Rey as¡s_ 
te | c o m o su M a e s t r e , en c o n s e q ü e n c i a de que en elloS 
se les p e r m i t e sentarse en la presencia R e a l : pero estos 
C i b a l l e r o s en tales ocasiones se visten los M a n t o s Ca^ i -
t ú l a r e s de su O r d e n , 

T a l vez se cubren o t r o s , p o r ser de P r o v i n c i a s , y 
R e y n o s , á quienes les e s t á conced ido gozen de las 
exenciones que t e n í a n antes de unirse c o n esta M o n a r ­
q u í a . Y po r esta r a z ó n se cubren todos ios T i r u l o s de Por­
t u g a l , (2) y los hijos segundos, y terceros de los;Duques 
de aquel R e y n o (3^. D o n d e c o m o eri filiación de Casti-

i a í3 í i f í «^ i f l í JD^E'or í iOD • 3 b 3 z&i >is¿! - •• 
(1) Palabras de la carta escrita por su Magestad á Ja Señora 

Infanta Doña Isabel su tía , su fecha en 2^ de Noviembre de 1631, 
(2) Los Duques de Portugal están'declarados por Grandes de 

Gástilla. Y los Marqueses-, y Condes de aquel Rey no; tienen otras 
pxeeminenGias, además de cubrirse \ pues s.e descubre ^i, Rey quan-
do llegan á su presencia , con cierna distinción enfire los Ma;rque-
s^., y ios Condes.. Peco en quanto á los asientos de í^s Duques , que 
son, en silla rasa ^ icón almohada , y otras formas honoríficas de que 
gozaban tddlis aqüeilbs señores cou sos1 Reyes V**5^ ê les con'cedeít 
dentro de Portugal. Pues si concurrieran los Duques en la Capi­
lla , se sentarán en el báneo , donde no ;tiehen asiento •ló^Majque-
se^, y Condes. De las preeminendas de jos Duques de Portugal 
trató Juan Bautista Lavaña, Coronista i^ayor de Portugal , en el 
viagequeel señor ReyFilipo Tercero hizoá Portugal, año de iGig» 
Y el Doctor Brandaoíi, Cotonista también ma y or de aquel Rey no, 
«n ía tercera parte de la'Monarquiá Lusitana , lib. 11. cap. ra. 
Don Gonzalo de Céspedes y Meneses, segunda parte de la Histo­
ria de Filipo Quarto , foL 26. y todas las recoge el Conde de Pe-
ralada en el memoria! que escribió por las preeminencias de su 
Casa en el cap. 2. §. ó. foi. x6, y de las preeminencias de ios Mar­
queses, cap. 3. foi. 24. 

jCs) Todos los hermanos segundos , y terceros de los Duques 
de Portugal, así como se estila en aquel Reyno , se les da Seño­
ría , y se cubren en la Corte de España , como si fueran Titula­
dos de Portugal. Posesión en que está Don Luis de Aiencastre, 
hijo del Duque de Abeiro , y estuvo su hermano Don Alonso an­
tes de ser Duque de Abraníes. Y asistiendo en la misma Corte 
Don Luis de Noroña , hijo del Marques de Yrlia-Reál, antes de ca­

sar, 
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l i a ( r ) se c o n s e r v ó U p i e e m i n e n d a de cabrlrse delante de 
sus Reyes ios Ricos H o m b r e s a n t i g u o s , á que corres­
ponden los T í t u l o s : c o n qu i en n o se h i z o la ú l t i m a 
d i s t i n c i ó n del Emperador , c o m o en Casti l la ; p o r q u e 
n o se u u i ó Por tuga l á esta C o r o n a hasta el feliz R e y -
nado de F í l ipo el P ruden te , que c o n s e r v ó á los P o r t u ­
gueses en sus p r i v i l e g i o s , sin d i m i n u c i ó n en sus p r e -
r o g a t í v a s , leyes, y ceremonias . 

L a Ciudad de Barcelona con el exemplo de P o r t u g a l , 
y o t ros que alega , pretende que sus Conselleres se c u ­
b ran en presencia del Rey (2 ) . 

A d e m á s de las diferencias de cuberturas , y m o d o s 
hasta a q u í referidos , suelen t a m b i é n los Reyes por par­
ticulares respetos , y atenciones mandar cubr i r á a lgu ­
nas personas po r sola una o c a s i ó n , c o m o se v i o en el 
Marques de Caracena, c o n o c i d o t a n t o en el m u n d o p o r 
sus h a z a ñ a s 5 quando gobernando á M i l á n , en o c a s i ó n 
de pasar por aquel Estado la S e r e n í s i m a R e y n a D o ñ a 
M a r i a n a de A u s t r i a nuestra s e ñ o r a ( 3 ) , hija del E m p e r a ­
d o r Ferdinando T e r c e r o P y esposa de la Magestad de K -

m T y A - V p 1 g :l ü ; l i -

jfg y se reparó en si había de cubrirse como los hermanos de los 
demás Duques , y .se resolvió , que si. E l Conde de Peralada en 
el memorial citado , cap. 3. fol. 24. 

(1) Que sea Portugal filiación de Castilla es tan notorio , como 
lo es el casamiento^ del Conde Don Henrique de Borgoña con 
Doña Teresa, hija bastarda del Rey Don Alonso el Sexto , con 
leconocimiento , y sujeción á los Reyes de León , por haberle da­
do en dote aquella Provincia , como lo prueba el Abad Don Juan 
de Caramuel en su Filipo el Prudente, lib. 2. quest. 1. art. í. 

( 2 ) La pretensión de Barcelona, y los fundamentos con que se es­
fuerza , se ven todos en una alegación que se dió al Señor Infan­
te , con ocasión de las Cortes del año de 1631 , que se celebráron 
en aquella Ciudad , y en que se formó disentimiento sobre la cu­
bertura de los Conselleres. 

(3) Escribió este viage con mucha erudición y eloqüencia, 
Don Gerónimo Mascareñas, Obispo electo de Leyria , Limosnero 
mayor de la Reyna , y del Consejo de Ordenes: publicóle en 1VU-
íirid año de 1650, 
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l i p o Q u a r t o . E l Marques Gobe rnador r e c i b i ó á su M 
gestad c o n las demostraciones de obsequio 7 y festef" 
que en tales casos deben hacer los vasallos de su sansre 
y puestos. V e n í a n s i rv iendo á su Reyna el D u q u e de ^ { L 
x e r a , y el D u q u e de T e r r a n o v a , Grandes de Castilla v 
e l C o n d e de F i g u e r ó , T í t u l o P o r t u g u é s , h a l l á n d o s e á ' la 
s a z ó n m i l i t a n d o en aquel Estado el C o n d e de Asentar 
T í t u l o t a m b i é n de Po r tuga l . Y c o m o estos dos se ha­
b í a n de cubr i r po r la p reeminencia observada de todas 
las personas Reales c o n los t í t u l o s Por tugueses , previ­
n i e n d o , que el Marques de Caracena , p o r tantas causas 
merecedor de la Grandeza (que espera conseguir) no se 
viese en presencia de l a R e y n a , prefer ido en aquella cir­
cunstancia de h o n r a p o r o t r o a lguno , aunque fuese 
Grande , c o n o c a s i ó n de llegar á besar la m a n o á su Ma-
gestad en L o d í y le m a n d ó c u b r i r , y l o c o n t i n u ó en 
t a n t o que se h a l l ó en aquel Estado , p o r o r d e n que te­
nia del R e y su esposo, para que mandase cubr i r al Mar­
ques eri estai f o r m a ( i ) . 

S i 

D I S C U R S O Q X T A R T O . 

en Europa es c o r t e s í a , c i n d i c i o de su jec ión des^ 
cubrirse la cabeza ; esto m i s m o en A s i a , y A f r i c a fuera 
d e s c o r t e s í a , y to rpeza (2) ; p o r q u e el uso aprueba , ó 
desestima estas ceremonias que van y vienen c o n las N a ­
ciones , y los t í e m p o s í . L a e s t i m a c i ó n de las cosas con ­
siste en la a p r o b a c i ó n del uso , s e g ú n las circunstancias 
y razones dc'l • unas veces el i r delante es mas h o n o r í ­
fico (3) * y al c o n t r a r i o o t r a s , as í acontece en los asien­

tos, 

(1) Don (Jerónimo MascareSas en el viage referido de la Iley-
na Doña Mariana de Austria , iib. 2. fol. 77. 

(2) Alexand. ab Alex. Genial, dier. Iib. 2. c. 19. ¡n princíp. 
(3) Del Señor Rey Filipo Segundo se cuenta, que pasando 

los Grtandes por una puerta estrecha , y haciendo unos á otros 
cumplimientos y cortesías , sobre quién entraría ántes , ó después, 
dixo su Magestad: Andad como cayere la suerte , que aun no esta 

di' 
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t o s , que no son p e r m i t i d o s , n i decentes delante del Su­
pe r io r , quando en o t r a edad se t u v o p o r i rreverencia es­
tar en el T e m p l o , y ofrecer sacrificio en p i e , juzgando 
era m a y o r r e c o n o c i m i e n t o sentarse (1). Job Sacerdote, 
y Patr iarca de los O r i e n t a l e s , refiere de sí el uso desta 
ce remonia , d ic iendo (2) : que para celebrar sacrificios 
al verdadero D i o s le d i s p o n í a n s i l l a , y asiento (3 ) . T a m ­
b i é n la a d m i t i ó en sus t e m p l o s la ley de Gracia (4) i y 
antes la antigua i d o l a t r í a , c o m o l o observan S. A g u s t í n , 
y T e r t u l i a n o (5). Y n o s iempre el estar en pie s i g n i f i c ó 
i n f e r i o r i d a d , y s u j e c i ó n , p o r ser algunas veces d e m o s ­
t r a c i ó n de á n i m o p r o n t o , y .determinado para l o que se 
ha de hacer : s ignif icando ta l vez el sentarse negl igencia 
y r e m i s i ó n de á n i m o (6). Y en este sent ido d i x o un E m ­
perador , que conven ia muriese e l C é s a r en pie (7). 

L a p re ioga t iva de sentarse en E s p a ñ a los Grandes 
en presencia del R e y en los actos , y festividades p ú b l i ­
cas de la Capi l la t u v o p r i n c i p i o en el Rey nado de la Ca­
t ó l i c a D o ñ a I s a b e l B l a s ó n i lustre de C a s t i l l a , que fué 
sfe-;nco-3-3 r chin .el o ^ i m i s q : ^ . b ' é w m q v* 
difinido quál es mar honroso y ir delante ^ ó detras. Baltasar Porre-
ño : Dichos , y hechos de Filipo.Segundo, c. 17. 

(1) Así lo nota el P. JLuis de la Cerda en sus notas á Tertu­
liano , lib. 6. de-oratione , 1 2 . vers. 4. n. 119. 

(2) E t in plateaparabant cathedram mihi , Job,c. 29. & c 2. 
ibi : Mt sederunt ¿um .eo in térra septem diehus , & septem noctibus. 
En esta forma lo entiende , y explica el P. Pineda su Expositor, 
n. 3. in qusest.. Sedere in sacris quid sit. 

(3) Jacob Salian. Aan. mund. 2544, y así se entiende el c. 1. 
lib. t, Reg. vers. 9. Heli Sacerdote sedente super sellam ante por-
•tas Templi Domim. Salian. Ann. mund- 2930. n. 22. 

(4) Notólo Varonio , ,tom. 1. Annal. anno Christi , 45 , n. 11. 
(5) San Agustin , lib. i 2 , d e C i v i t . Dei , cap. 15. Tertul. de 

Oratione , d. loco , & ibi. Cerda. Y lo niismo se colige de Pro-
percio , lib. 2. Eleg. 28. 

Ante tuosque pedes illa ipsa ad operta sedehit. 
(6) Como lo entiendeTulio in Pisonem , y del lib. 12. de la 

iEneid. de Virgilio , vers. 55. 
Sedeant , spectentque JLatini, 

(7) Sueton. in Yespas,c. 24. Jmperatorem stantem mori oportere. 
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la p r imera que o r d e n ó , y d i s t r i b u y ó los asientos en su 
Capi l la R e a l , s e ñ a l a n d o el i n m e d i a t o al A l t a r á los Pre­
lados , y á los Grandes el que h o y t ienen ( i ) . 

L a J a r í s p r u d e n c i a R o m a n a e n s e ñ a deberse á la mayor 
D i g n i d a d asiento en el Palacio , y delante del P r ínc i ­
pe (2). Y los Godos en E s p a ñ a l o observaron a s í , sen­
t á n d o s e ios mas ilustres en la presencia R e a l , y en sus 
C o n c i l i o s (3). Esta preeminencia excede á la de cubrirse 
p o r ser la m a y o r , y mas f r e q ü e n t e d i s p o s i c i ó n de las 
Dignidades e l asiento (4 ) . L o s R o m a n o s , los Griegos 
y las d e m á s naciones dis t inguen la nobleza de la plebe 
en la diferencia de los asientos ( 5 ) . Y los Emperado­
res p r o m u l g a r o n leyes penales con t r a qu ien n o diese es­
ta h o n r a que se debia ( ó ) . S e ñ a l es de la magestad que 
representan los Jueces el juzgar sentados , y de la cali­
dad , y dignidades de los que l i t i gan darles asiento en los 
Tr ibuna les , aunque en la de mandarles cub r i r tenga mas 
par te el que preside (7). Pudie'rase d i spu ta r , si el que 
se s e n t ó delante del P r í n c i p e puede t a m b i é n cubrirse 
en su presencia , pues p e r m i t i d o l o mas , se concede 

(1) Marín. Siculo, c. de Relígione Isabellae Catholicse. 
(2) Mastrillo de magist. lib. 4. G. 6. n. 25, c, 15. n. i5p. & 

lib. 5. c. 4. n. 23. 
(3) Como se ve en varias partes de los Concilios de España, 

que juntó , y comentó Don García de Loaysa. 
(4) Cap. novimus dé majorit. & obed. c. cum olim de consue­

tud. Bobad. lib. 3. Polit. c. 2. n. 20. verb. Dignidad. Gamma dec. 
1. n. 1. Casan, in Cathalog. p. 1. consid. 11. & 12. & singulari-
ter Valdes , de dignitate Regum Hispanice, c. 2. n . 6. 

(5) Justo Lips. de Atnphit. c. 14. per tot. Rosin. cum Demps-
tet, de antiquitat. Rom. lib. 5. c. 23. ubi multa congerie. 

(6) L . ult. C . de offic. divers. judie. Felin in rubric. de majo­
rit. & obed. col. 7. n. 9. Gradan, disceptat. 284. n. 15. 

(7) L . quisquís, ff. de postulando , gloss. verbo , Sedendo ín c. 
fin. de sent. & re judie, in 6- 1. 5. & 12. tít. 22. p. 3. Carol. S¡-
gon. de jure antiquo Rom. de judiciis , lib. 1. c. 9. Solorz. ín Polit. 
Indias, lib. 5. c. 3. & arg. text. ín cap. quoad consultationem i$« 
de sentent. & re judicata , ibi: Quia id arctari potest d sedente m 
medio. 
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v l r t ua tmen te l o que es menos ( 1 ) . P o r esta ra z c n ios 
Caballeros del T o y s o n , que se sientan en presencia de 
su Magestad en sus C a p í t u l o s generales , y dias del gran 
C o l l a r , y o t ros a c to s , t a m b i é n se cubren y c o m o lo ve­
m o s en los (2) Caballeros del O r d e n de Sant iago , q u a n -
d o en cier tos dias festivos asisten al R e y , c o m o á su 
Maestre en la Capi l la , ú o t r o T e m p l o , y se e x e c u t ó as í 
en ios C a p í t u l o s generales que c e l e b r á r o n en M a d r i d las 
tres Ordenes Mi l i t a r e s de Cast i l la el a ñ o de 1650 . 

£11 las C o r t e s destos R e y n o s se sentaban los G r a n ­
des d e s p u é s de los Prelados , y antes de los T í t u l o s y 
Ciudades \ c o m o se observa ahora en los ju ramentos de 
los P r í n c i p e s , y Reyes , ú n i c a imagen de las Cor tes an­
tiguas (3 ) . Las ú l t i m a s que se c e l e b r á r o n en aquella f o r ­
m a solemne de c o n c u r r i r los Estados Ec l e s i á s t i cos , N o ­
ble l y Popular f u é r o n el a ñ o de 15 3 S en T o l e d o ( 4 ) , 
donde embarazado el Emperador c o n la m u l t i t u d de los 
v o t o s , usando de su s o b e r a n í a , sin consent i r dudas , ó 
p o n e r l o en disputa , l i m i t ó los tres Brazos á solas diez y 
o c h o Ciudades , y V i l l a s , ( 5 ) , á c u y o n ú m e r o se a g r e g ó 

(1) Argumento ex h in suis , ff. de liber. & posthum. L Nec in 
ea , ff. ad legem Juliatn de adulter. authent. multó magis , C- de 
Sacrosanct. Eccles. cap. Si ergo 8. q. i . & ex regula. Non debet 
cui plus licet , ff. de regul.jur. 

(2) Julius Chifletius in Breviar. Histor. Ordin. Velleris aurei, 
c. 11. in fin. D. Lorenzo Vander-Hamen, Historia del Señor 
Don Juan de Austria , lib. 1. fol. 25. & 26. Don Vicente Turtu-
ret in Sacello Regio , c. 6. n. 18. in fine. 

(3) Don Antonio de Mendoza, Relación del juramento del Prín~ 
cipe Don Baltasar Carlos año 1632. fol. 3. 

(4) Refiere muy por extenso lo que sucedió en estas Cortes el 
Doctor Salazar de Mendoza en la vida del Cardenal Tabera, c. 20. 
fol. 221. E l Coronista Sandoval en la Historia de Cárlos Quinto, 
lib. 24. §. 8. año 1539. Y hace mención dellas Don Antonio de 
Mendoza en la relación citada , fol. 1. & 3. 

(fi Las Ciudades, y Villas que tienen voto en Cortes son 
Burgos, León, Granada, Sevilla, Córdoba, Murcia, J a é n , y 
Toledo ( cuya competencia con Burgos es muy sabida , y su origen 
cuenta la Historia del Rey Don Pedto, año 2. cap. 16.) Vallado-

h lid. 
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d e s p u é s el R e y n o de Galicia con n o m b r e de Ciudad M 

En la concur renc ia de Estados generales á solo ] í r s % 
Reyes , y P r í n c i p e s , preceden los Grandes en el orden 
de sentarse á todas las Dignidades seculares destos Rey-
nos , excepto la de Condestable , y A l m i r a n t e , y otras 
que e s t á n incorporadas en ellos mi smos ( 2 ) . 

Diversa es la planta que se observa en los asientos de 
la C a p i l l a , ú o t r o qua lquier T e m p l o donde su Magestad 
asiste en p ú b l i c o á los Of ic ios D i v i n o s (3 ) , pues se coloca 
la c o r t i n a (4 ) , y sit ial R e g i o al lado del Evangelio á 
distancia p r o p o r c i o n a d a del Presbi ter io . J u n t o á la cor­
t i n a se pone la silla rasa del M a y o r d o m o m a y o r , y lue­
go u n banco c u b i e r t o de t a p i c e r í a para los Grandes .Al 
lado de la E p í s t o l a , y opues to á la c o r t i n a , e s t á el ban­
co de los Embaxadores , c o n o t r o cub ie r to d e l a n t e , que 
sirve de s i t i a l , donde solo t ienen lugar los Embaxadores 
de testas coronadas, y el de la R e p ú b l i c a de Venecia , por 
e l R e y n o de C h i p r e , que p o s e y ó u n t i e m p o . En frente 

de 
l id , Segovia , Salamanca , Avila , Toro , Zamora, Cuenca, Gali­
cia , Soria, Guadalaxara, y la ilustre, y coronada Villa de Madrid, 

(1) Don Gonzalo de Céspedes, Historia de Filipo Quarto, 
lib. 4. c. 21. Don Antonio de Mendoza d. relación , fol. 2. 

(2) Don Antonio de Mendoza en la relación citada , fol. 19. 
(3) Describe la Capilla Real sus adornos , lugares , y asien­

tos,, con mucha erudición Don Vincencío Turtureto in suo Sa-
cello Regio , c. 4. a n. 35. & seqq. 

(4) Poner cortina en los Templos (que es la que llaman Cono-
peum los Latinos , y Pavillon los Franceses ) es regalía péculiac 
de Grandes Monarcas , que solo dependen de Dios , y de sus es­
padas. Y esto es en tanto grado , que aun los Reyes electivos , y 
otros Príncipes Soberanos no pueden usar de cortina en la for­
ma , y con las circunstancias que ios Reyes hereditarios , y el E m ­
perador , como largamente lo exorna Monsiur de Vulson en su li­
bro de la Sianse Heroique , que en su nativa lengua Francesa pu­
blicó en París año de 1644- en el c. 47. fol. 48 5. Pero nuestro Po­
lítico Bobadilla entre las preeminencias de los Duques cuenta ser­
les lícito usar de cortina, lib. 2. c. 16. n. 25. contra loque dice 
Monsiur de Vulson en el lugar citado , y aun afirma haberla vis­
to practicar. 
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de los Grandes , y d e s p u é s de los Embaxadores se sien­
tan en bancos descubiertos los Confesores de los Reyes, 
P r í n c i p e s , é Infantes , el Recep to r , y Juez de la Capil la: 
y luego empezando por u n C a p e l l á n de H o n o r , se s ien­
tan ake rna t ivamente los Capellanes y Predicadores de l 
R e y . Y si qualquiera del los fuere electo O b i s p o , en el 
í n t e r i n que no es consagrado , precede á Predicadores, 
y Capellanes. E n la distancia que queda desde el A l t a r al 
á n g u l o que le corresponde al lado del Evangel io t i enen 
su banco los Prelados E c l e s i á s t i c o s (1). Y si a lguno es 
Cardenal , se le pone silla, y si t ial separado del asiento de 
los o t ro s Prelados. R e s é r v a s e o t r o banco j u n t o á la c re ­
dencia para los M i n i s t r o s celebrantes , desde el qua l 
c o n decencia , y p r o n t i t u d exercen las sacras funciones 
de su m i n i s t e r i o (2). L o s M a y o r d o m o s , y o t r o s criados 
de la Casa Real se quedan en pie en el puesto que Ies 
t oca por sus of ic ios . Esta m i s m a planta se ha observado en 
la Rea l Capi l la de Bruxelas , c o n sola una diferenciaj pues 
á los Caballeros del T o y s o n se les pone banco travesado 

en 

(1^ Siendo así que los Grandes se sientan en su banco sin pre­
cedencia alguna , como van llegando. En todos los demás asientos 
de la Capilla se observan las precedencias , así entre los Emba-
xadores, como Prelados , regulándose los Prelados por la antigüe­
dad de sus consagraciones , y siempre entre ellos precede el Pa­
triarca de las Indias , Limosnero mayor , que hoy es Don Alonso 
Pérez de Guzman , hijo del Duque de Medina-Sidonia. Aunque 
antiguamente , como nota Valdés , De Dignitate Regum Hispa­
nice , c. 2. n. 5. no se regulaba la precedencia de los Obispos por 
la antigüedad de sus consagraciones , sino por la dignidad de sus 
Provincias. Vide para la planta de la Capilla , adonde Antonio 
de Mendoza en la relación citada , fol. 12. 

(2) Los Capellanes de Honor, y Predicadores, aunque obser­
van la alternativa de los asientos j es sin precedencia como van 
llegando , exceptos aquellos que decimos tener lugar fixo, Y por 
lo que se ha dicho en los números 17. y 18. de este Discurso , se 
advierte que los Predicadores , y Capellanes se cubren en la Capi­
lla, porque se les concede el asiento. Vide Turtureto d. cap. 4 
núm. 36. fol. 74. 

b z 
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en m e d i o de la Iglesia d e s p u é s del de los Grandes ( i ) 

T a m b i é n hal lamos exemplares de haberse sentado 
los Grandes despnes de la ú l t i m a d i s t i n c i ó n en otra 
parte que no sea lugar sagrado. Pues quando el Empera­
d o r r e n u n c i ó sus Estados en E i l i p o Segundo su h i j o , en 
u n S a l ó n del Palacio de Bruxelas , estando en T r o n o , y 
M i g e s t a d , m a n d ó sentar al R e y su h i j o , y á su her­
mana la R e y n a M a r í a , a l D u q u e de Saboya , y á los 
Grandes (2) que as i s t í an en su C o r t e . 

En t i e m p o de su n ie to F i l i p o T e r c e r o el P i adoso , re­
s id iendo la C o r t e en V a l l a d o l i d , c o n o c a s i ó n de jurar 
las paces de Ing la te r ra , se dispuso e l S a l ó n de Palacio 
c o n el o r n a t o deb ido á l o c é l e b r e y fes t ivo de aquella 
a c c i ó n , executada á vista del A l m i r a n t e de Inglaterra , 
C o n d e de H o t i n g a n , Embaxador ex t r ao rd ina r io p o r Ja-
c o b o S t u a r d , R.ey de la G r a n B r e t a ñ a , que v i n o á Espa­
ñ a á este efecto. Sa l ió su Magestad de su C á m a r a con el 
a c o m p a ñ a m i e n t o o r d i n a r i o de sus criados • y Grandes, 
s igu iendo á ios Maceros , y Reyes de A r m a s el Duque 
de L e r m a , Cabal ler izo m a y o r , c o n el estoque : V e í a s e 
luego el R e y , l levando á su lado al A l m i r a n t e Emba­
xador hasta el So l io , donde t o m ó su Magestad su silla 

so-

(1) En las fiestas que celebran los Caballeros del Toyson , poc 
la obligación y Constituciones de su Orden , no concurren Gran­
des , y los del Toyson se sientan en el banco de Grandes , como se 
ye en las vísperas , y. días de San Andrés^ pero en Bruxelas siem­
pre hay banco para los del Toyson separado del de los-Grandes. 
Don Lotenzo Vander Hamen, Historia de Don Juan de Austria, 
üb. 1, Turtureto in d. e. 6. n. 18. in fine, Jul . Chiflet. in d. 
cap. 11. En las Honras funerales que el Rey Filipo Segundo ce­
lebró en Bruselas por su padre el Emperador , con notable ma­
gestad, y aparato , tuvieron los Caballeros del Toyson su banco 
en frente de los Grandes. Sandoval Historia de Carlos Quinto, cap. 
fin. que intituló , Hondas en Bruxelas. 

(2) Sandoval refiriendo esta memorable acción , hace mención 
de los asientos que en ella tuvieron los Grandes , lib. 32. § 33" 
"Hisloxia de Carlos Quinto. 
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sobre una t a r i m a de dos gradas ( i ) , y á la m a n o dere­
cha del T r o n o , j u n t o á la ú l t i m a grada , aguardaba el 
Cardenal Sandova l , que se s e n t ó en silla alta. Desde all í 
se seguia el banco de los G r a n d e s , cub ie r to de tapice­
r í a . A l o t r o lado de la t a r i m a , en correspondencia del 
C a i d e n a l , se s e n t ó en silla rasa el C o n d e de H o t i n g a n , 
' A l m i r a n t e . Y en frente de los Grandes , en o t r o banco 
cub ie r to , t u v o asiento el Embaxador o r d i n a r i o de I n ­
glaterra. J u n t o á la silla del R e y asist ieron en pie el D u ­
que de L e r m a c o n el estoque , y el Marques de Velada , 
M a y o r d o m o m a y o r . 

En la f o r m a que m u c h o s gozan de la prerogat iva ds 
cubrirse sin ser Grandes , o t r o s t a m b i é n sin ser G r a n ­
des gozan de la p re roga t iva de sentarse. 

E l M a y o r d o m o m a y o r (2 ) se sienta en la C a p i l l a en 
si l la rasa, entre la c o r t i n a , y el banco de los Grandes, 
aunque é l no lorsea , c o m o s u c e d i ó en nuestros dias c o n 
e l C o n d e de Cas t ro (3) . 

* ̂  , . . . f x : ' - V '} ! E l 
onp }9 00833«a. "Ó o\SZt>, *J 1» ínofjjwi. na n«-̂ xic» • ovn \ y. t 

(1) Don Diego de Guzman, testigo deste suceso , que después 
fué Patriarca , y Arzobispo de Sevilla, y finalmente Cardenal , era 
Ja vida que escribió de la Serenísima Reyna Doña Margarita de 
Austria, part. 2. cap. 15. Y consta la forma destos asientos de una 
relación impresa en Valladolid año de 160J, dedicada al Conde 
de Miranda , Presidente de Castilla. 

(2) Este es el mayor Oficio de la Casa Real , en sus manos ju­
ran todos los criados del Rey , exceptos los sujetos al Sumiller de 
Corps , y Caballerizo mayor. Exerce jurisdicción criminal dentro 
de Palacio ; preside á la Junta del Bureo , y á su orden están los 
Alcaldes de Casa , y Corte. En los acompañamientos públicos que 
se hacen á pie , lleva un bastón levantado por señal de su cargo. 
Junta todo lo concerniente á las preeminencias, y antigü«dad des» 
te iiustrísimo oficio. Don Tomas Tamayo de Vargas , varón .erudi­
to , en el memorial que escribió por el Marques de Aytona , ex 
foL 18. & seqq, Vide Monsiur de Vulson en su libro de la Sciance 
Heroique , c. 4 7 . n. 13. Gil'G-on7alez de Avila en el Teatro de las 
Grandezas de Madrid , entre los oficios de la Casa Real trata del 
Mayordomo mayor. 

(3^ Quando se celebráron los Honras funerales de la Serenísi­
ma Reyna Doña Margarita de Austria se sentó en silla rasa en 

fren-
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El Consejo de Estado ( i ) , que representa la mente 

Rea l j aconsejada para c o n los d e m á s P r í n c i p e s del mun^ 
d o , y bien de la M o n a r q u í a , c o m o cabeza della se 
c o m p o n e de V a r o n e s excelentes en las artes de la "Tier­
r a , y de la paz , y t iene po r su Presidente al R e y , que 
persona lmente asiste , -quando es necesario resolver los 
mas i m p o r t a n t e s , y dif icul tosos negocios de sus C o r o ­
nas (2). Y aunque ent re los Consejeros de Estado c o n ­
cu r ren Cardenales y Grandes , concu r r en t a m b i é n otras 
personas ilustres , consumadas en las mayores experien­
cias , que dan los G o b i e r n o s de R e y n o s , y E x é r c i t o s , en 
l o M i l i t a r ; y P o l í t i c o , y todos se sientan en bancos de 
respaldo en la presencia R e a l , aunque n o sean Grandes. 

El Conse jo R e a l , que representa el brazo derecho de 
ía J u s t i c i a , y t i ene i n c o r p o r a d o en s í el Consejo de la 

C á -
frente de los Cardenales, eí Marques de la Laguna, como Mayori 
domo Mayor de la Reyna. Don Diego de Guzman, Vida de, la Rey" 
na Doña Margarita , 3. p. c. 7. fol. 25 7. 

(1) Tuvo origen en España el Consejo de Estado el año 
de 1^26. inventóle el Emperador Cárlos Quinto en Granada , y 
aunque después en Valladolld le deshizo, conociendo su utilidad^ 
se volvió á establecer en la estimación , y forma que hoy tiene. 
Vide Sandoval. Historia de Cárlos Quinto, lib. 14. §. 18. in fine. 
Pedraza ^ Historia de Granada ^ 4. p. cap. 45. ín fine. Describe el 
Consejo de Estado con mucha propiedad Madariaga en su Trata­
do del Senado , y del Príncipe, c. 3. Y Nicolao Bello, Politicar, 
Dissert. tom. í. discurso 35:. in princip. hablando de las per«-
sonas de que se compone este Gran Consejo , dice : Inter hac pra-
cipuum ilíud ést quod Supremum Cónsilium status vocant , in quo 
res tractantur i qucg Regni status , 0 gub.efñatiomm, $ sitque ipsam 
Regiam Coronam, & auctótitatem concernunt , ad quod etiam prcR' 
cipui á Magistratibus , ac feré Frincipis , aut Principibus digna* 
tione pares assumuntur. Gil González de Avila , lib. 4. c. fin. des-r 
cribé con buenas noticias este singular, y venerable Consejo. 

(2) Mucho ha dado que discurrir á Iqs Políticos la, questiórt, 
de si el Principe debe hallarse presente en el Consejo de Estado., 
á la resolución de los negocios mas importantes , por aquellas ani­
mosas palabras que dixo G . Pisón á Tiberio , y que refiere Tadto 
Annal. lib. 1. c. 74. Quo inquit, loco censebis Ctesarl Si primusga­
belo , quod sequar : si post omnes vereor , ne imprudens dijsmtiam* 
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C á m a r a ( i ) , adornado de los hombres mas doc tos de E u ­

r o p a , elegidos de los d e m á s Consejos ( 2 ) , se sienta en la 
presencia Real todos los Vie rnes fe r iados , en que c o n ­
sulta (3) á su Magestad los negoc ios de .mas conside­
r a c i ó n que en aquella semana se han o f r ec ido , y en 
que ha de haber d i s p e n s a c i ó n de l e y , y las residencias que 
se han sentenciado , d i c i endo so lamente la sentencia, 
que corresponde al C o r r e g i d o r c o n la c a l i f i c a c i ó n que 
aquel dia p o r la m a ñ a n a en Consejo p l e n o le d i e r o n ios 

(1) E l Consejo de Justicia, y el Consejo de Cámara forman 
un cuerpo siempre que concurren en qualquier acto público , ó 
juntas particulares , precediéndose entre sí por sus antigüedades 
en el de Justicia. Este es el primero en la autoridad. Y el de la 
Cámara en materias de gracia, mayor en poder. Tuvo principio el 
Consejo de Justicia en tiempo del Rey Don Fernando el Santo, 
que conquistó á Sevilla , como se ve en su Crónica , cap. 76. P. I , 
Mariana, lib. 13. c. 8. Pedraza Historia de Granada, part. 4. c. 30. 

(2) A este Supremo Tribunal , y á sus Senadores se puede apli­
car aquel verso del Psalm. 105. Beati qui custodiunt judicium , & 
faciunt justitiam in omni tempere. Y asi justamente son honrados 
dé su Rey , por lo que junta Graciano en la discept. 284. n. 60. y 
Cassaneo in Cathaiogo Glor. Mundi , p. 7. consid; 24. Vid. de 
Consilio Regali , Simancas de Republic. lib. 7. c. 4, & 5. Gamillo 
Bórrelo de prsstantia Regis Catholici c. 66. &i de Magistratura 
edictis, lib. 1. c. 8. Paleotus de Sacro Cousist. consult. p. 5. q. 7, 
jNavarrete en sus Discursos Políticos disc. 3, Solorz. de Jure Iri­
diar, in 1. tom. lib, c. 2« n. 7. & 8.. Y el ftnismo en el memo­
rial por las Plazas honorarias , fol. 33. n. 81. Gil González D a -
viía en el Teatro de las Grandezas de Madrid , lib. 4. in princip. 
PáS- 337-

(3) Precepto es esta forma de consultas del Espíritu Santo ín 
Exud. c. 18. Qui judicent populum omni tempore. Quidquid autem 
*najus fuerit referant ad te , (*| ipsi minora tantummodo judicent. 
yide Simancas de Republic. lib. 8. c. 34. y así es muy antiguo el 
consultar a l Príncipe sus Ministros, y Consejeros en los casos di­
ficultosos , y en las opresiones que padecen sus subditos , como lo 
previene Constantino Magn. in 1. 2. C . de otficio Rect, Provine, 
vers. Prcesides. Y de esta consulta de los Viérnes , y como el 
Rey asiste en su Consejo , hablan las leyes 1. 2. y 3. tit. 2. lib. 2. 
£íov. Recopilat. 
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Jueces, que fue ron en la sen tenc ia , no se conforman-
d o la m a y o r parte de ellos » lo v o t a el Consejo t o d o ' 
donde se refieren á la letra t o d ó s los cargos de los Alca l ­
des mayores , ó Tenien tes , y d e m á s Oddales . Y l ia-
h iendo procedido á sar isfacdon , se les califica para se­
mejantes , y mayores of ic ios } y si con m e d i a n í a , para 
semejantes: y si n o p r o c e d i e r o n c o m o d e b í a n , se d i c e 
que n o se les ca l i f i ca , y esto c o n la f ó r m u l a de decir: 
É l Consejo da cuenta d V, Magest. paya que se sirva tenerlo 
entendido : precediendo á esta a c c i ó n , que el m i s m o d í a 
V ie rnes por la m a ñ a n a , en t r ando el C o n s e j o , manda al 
Escr ibano de C á m a r a mas an t iguo (que o rd ina r i amen te 
es Secretario del R e y ) vaya á saber la ho ra en que su 
Magestad quiere la consul ta , y el Escr ibano de C á m a r a 
t rae la ho ra s e ñ a l a d a , que s iempre es en la que el C o n ­
sejo se junta po r las tardes , desde Quas i t nodo , hasta p r i ­
m e r o de O c t u b r e , á b s q n a t r o , y desde este d ía , al 
S á b a d o de R a m o s , á las tres ; y se avisa á los Alcaldes 
que c o n el Fiscal de l Consejo , y d e m á s Consejeros, 
c o n c u r r e n media ho ra á n t e s en casa del Pres idente , con 
g o r r a s , y f e r r e r u e l o s , y los Alcaldes se los qu i t an , de 
d o n d e va el Consejo á Palacio (de algunos a ñ o s á esta 
par te en coches) yendo delante á caballo n ú m e r o de A l ­
guaciles de C o r t e : y delante del coche del Presidente 
(que va solo en la p o p a , l levando á la proa los dos C o n ­
sejeros mas ant iguos , c o n gorras y ferreruelos)-va o t r o 
n ú m e r o de Alguaci les á c aba l l o , que a p e á n d o s e todos 
é n Palacio , y haciendo los ' Consejeros dos hileras , es­
peran á que se apee el Presidente , que a c o m p a ñ a d o de 
todos los M i n i s t r o s superiores , é infer iores , sube al 
q u a r t o del R e y , donde los del C o n s e j o dexan los fer re­
ruelos , y t o m a n gorras : y en la Sala de las Audiencias 
á la entrada al lado s inies t ro se a r r iman los Alca ldes c o n 
sus varas. A la m a n o derecha desta Sala hay u n bufete 
c o n sobremesa, y j u n t o á é l , a r r imados á la p a r e d , se 
p o n e n , en p r i m e r lugar el Escr ibano de C á m a r a mas 
a n t i z u o del Consejo , y e l Secretario del Presidente 5 el 

0 Fis-
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Fisca l , y Consejeros ent ran por sus a n t i g ü e d a d e s , ha ­
c iendo c o r t e s í a á los Alcaldes > y el que es consul tante , 
que va p o r semanas , se queda a r r i m a d o al bufete q u a n -
d o llega su a n t i g ü e d a d , hasta que ent ra el Presidente y 
t o m a su asiento, á qu ien se sigue (dexando un asiento 
de v a c í o ) el consu l tan te , y á é l se sigue el mas an t i guo 
del Consejo : y en é s t e ( q u e es el p r i m e r b a n c o ) n o se 
sienta o t r o . En el banco que hace frente al dosel se s ien­
t a el Consejero que se sigue en la a n t i g ü e d a d al Decano . 
Y en el banco , que al lado del dosel cor responde al d e l 
Pres idente , se sienta el mas an t iguo que se les s i g u e , y 
as í van al ternadamente ocupando los bancos , que son 
rasos , pero cubier tos con tapices. Y siendo el Pres iden­
te Cardena l , en la cabecera de su banco se le pone silla 
algo mas baxa que la del Rey , y la t o m a quando su M a -
gestad sale, y hasta entonces se sienta con el Consejo en 
su lagar en el banco. C i é r r a s e la puerta de la Sala, y á la 
h o r a que su Magestad s e ñ a l ó salen del aposento del R e y 
e l Secretario de C á m a r a , los M a y o r d o m o s y Gent i l es -
H o m b r e s de C á m a r a , los Grandes , e l Patriarca y el Su­
m i l l e r de C o r p s : y aun t a m b i é n suele salir el que t iene e l 
p r i m e r lugar en la gracia del P r í n c i p e : pero esta asis­
tencia so lo es precisa en el M a y o r d o m o y G e n t i l -
H o m b r e de C á m a r a que hacen semana, y en los de-
mas es a t e n c i ó n . A este t i e m p o se pone el Conse jo en 
p ie , y en v iendo el r o s t r o i su Mages tad , hinca la r o d i l l a 
hasta que se sienta el R e y , que vue l to al Presidente , le 
d ice : Sentaos, y l e v a n t á n d o s e el Presidente y t o d o e l 
C o n s e j o , vuelven á hincar la r o d i l l a , y d e s p u é s hacen 
profunda reverencia (1) i y sentados, su Magestad dice al 
Pres iden te ; cubrios-, y r ep i t i endo el h incar la rod i l l a y 
o t r a reverencia p r o f u n d a , se cubren , quedando sentado 

y 

(1) Don Juan Bautista de Larrea, aleg. Fiscal, aleg. 8. 
o. 13. Soloiz, mem. por las Plazas honorarias, fol. 145. n. 310. 

i 



¿>4 Discurso quarto, 
y descubierto el consultante ( i ) , los Alcaldes haciendo 
reverencia , se salen fuera ( y l o m i s m o hacen el Escriba­
n o de C á m a r a y el Secretario del Pres idente) quedán ­
dose el mas an t iguo de los Alcaldes en la Saleta, para 
a c o m p a ñ a r de vuelta al Presidente , y los d e m á s se van 
á hacer P r o v i n c i a , c o m o los d e m á s dias. T a m b i é n se sa­
len los que en t r a ron a c o m p a ñ a n d o á suMages tad : y así 

el 
( i ) En esta honra que hace el Rey al Consejo el dia de la con­

sulta, manifiesta en el mayor de sus Senados, que él es Juez su­
premo, ley animada y del número de sus Consejeros, y que estos 
son parte de su cuerpo, ex L Jus S¿nator, C . de Dignitatib. lib. x. 
1. Quisquis, C . ad 1. Jul.Majest. Covarr. pract. qusest. c. i , num. 9. 
Bobad. lib. 1. c. 1. n. 21. Mastril.de magist. lib. 1. c. 1, n. 3. Ja­
cob. Gutherius, qui Magistratum Magistratum Principem vocat, 
lib. 1. c. 20. de Officii DomuT Augurtce, ubi de cognitionibus Princi-
j>um tract. Donde se leen innumerables exemplares de Príncipes, que 
han juzgado las causas de sus vasallos por sus personas. Y en la 
consulta del Consejo se conserva una imágen de los juicios que los 
antiguos Reyes de Castilla hacian entre sus subditos, de que habla 
la I. 19. tit. p. p. 2. Alzanse los homes muchas vegadas, agravián­
dose de los juicios que dan contra ellos los juzgadores de la Corte: 
E acaesce algunas veces , que los non puede el Rey oir por sí por 
priesas que han, é conviene que ponga otro en su lugar. Como es­
cribe Gregorio López sobre aquella palabra: Algunas veces, di­
ciendo: E x isto verbo patet, quod antiquitus Reges Hispanice per 
se audiebant, ^ diffiniebant causas subditorum cessante impedimen­
to, & idem faciebat yustinianus, ut patet in auth. de deposito, S de-
nuntiatione collat. 6, in principa ib'\'. Litem nuper auáientibus nebis 
hoc , quod Imperio publica sedentes multoties agimus, Se, Et idem 
habetur in authent. ñeque virum, quod ex dote est, collat. 7. in prin­
cipio, ibi: Unde quoniam nos, ñeque ad judicia segnes multis inter-
pellantium causis singulis quidem medernur, &c, Et quod habetur, 
Proverb. cap. 20. Rex qui sedst in solio judicii, dissipat omne ma-
lum intuitu suo. Et doñee concedit Rex propriam Majestatem esí 
gratia gratis data, ¿i subditi possunt tune dicere: ego dormio, & cor 
meum, idest Rex meus vigilat. Bald. in 1. 2. ff. de leg. Y así el glo­
rioso Emperador Cárlos Quinto, asistido de sus Grandes, Prelados 
y Consejeros, se halló en Valladolid á la vista de diversas causas 
civiles, sentado pro Tribunali, como lo secribe Sandoval en su His­
toria, lib. 3. §. 3. año 1517. 
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el Consejo tan á solas c o n su R e y , se levanta el consul­
t a n t e , hinca la r o d i l l a , y hace o t ra reverencia profunda, 
e m p e z a n d o : Señor^ & c . y á cada caso que consu l ta , res­
ponde su Magestad : está ble-a ^ c o n f o r m á n d o s e c o n l o 
que el Consejo ha r e sue l to : y si alguna vez quiere mas 
n o t i c i a s , dice su Magestad : Hahlareisme vos el Presiden­
te 5 y quando dice estas palabras , e l Conse jo hinca la r o ­
d i l l a , y en cesando su M a g e s t a d , se vuelve á sentar (y 
así sucede en las ocasiones que en tal dia reserva el C o n ­
sejo el dar p a r a b i é n de a l g ú n feliz y considerable suceso 
de la M o n a r q u í a ó salud recobrada en las personas Rea -
Jes, 6 por o t r o negocio de igual i m p o r t a n c i a , que e s t á de 
rodillas t o d o el t i e m p o que su Magestad habla.) L o s ban­
cos e s t á n aun n o dos pasos de la t a r ima donde asiste su 
M i g e s t a d , aunque la Sala es m u y capaz. En acabando el 
consultante l o que t iene que decir , hinca la r o d i l l a , que 
es seña l de haber acabado, y la h inca t o d o el Conse jo ; 
su Magestad se levanta , y al m i s m o t i e m p o el Consejero 
que hace cabecera en el banco del lado que corresponde 
al del Pres idente , toca á la puerta para que abra el A y u ­
da de C á m a r a s e m a n e r o , q u e d á n d o s e el Consejero que 
í h n i ó á la puer ta de rod i l l as , hasta que su Magestad pasa 
todas las piezas, y le pierde de vista. El Consejo se v u e l ­
ve á sentar hasta que sale el Secretario de C á m a r a , que 
l u c i e n d o reverencia , suele dec i r : Su Magestad aguarda á 
V . S . I o y otras veces solo c o n una reverencia , e n c a m i ­
n á n d o l a al Presidente que se l evan ta , y a c o m p a ñ a d o del 
Conse jo hasta la puerta por donde su Magestad e n t r ó , 
prosigue solo c o n los de la C á m a r a , y los d e m á s t o m a n 
sus coches para acudir cada u n o á su o b l i g a c i ó n . L o s de 
la C á m a r a se quedan en la g a l e r í a p in tada del pon i en t e , 
y el Presidente entra en o t r a pieza donde su Magestad le 
o y e , d á n d o l e asiento en silla rasa ; y si es P re l ado , en t a ­
bure te ; y si Cardenal , en s i l l a ; t r a t á n d o s e entre los dos 
las materias n í a s secretas y re t i radas , pues se reducen á 
boca , sin i n t e r v e n c i ó n de o t r a persona, pape l ,decre to n i 
c o n s u l t a , y luego se despide el Presidente h incando la r o - , 
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66 Discurso qúarto, 
c i i l l a , y sale p ^ r las mismas piezas á la Saleta , donde l 
espera el A l c a l d e , y a c o m p a ñ a al es t r ibo del coche Kast 
su posada. Y si los achaques le ob l igan á i r en silla,, toma 
su coche el A lca lde para a c o m p a ñ a r l e desde donde dexa 
la silla j pero si el Presidente se ha excusado de la consul­
t a , el que preside al C o n s e j o , aunque sea de la C á m a r a 
n o entra c o n su Magestad , s ino que acabada la consulta 
sale el p r i m e r o , y le siguen los d e m á s po r sus a n t i g ü e d a ­
des, y t o m a n sus coches. Su Mages tad , con su pruden­
cia , zelo de la causa publ ica y a m o r á sus vasallos, quiso 
que el P r í n c i p e D o n Baltasar nuestro S e ñ o r , que es tá en 
el c i e l o , siendo de edad de diez y seis a ñ o s , asistiese en 
la consu l t a , para que tomase las not ic ias del Gobie rno 
que d e s p u é s de sus largos d ías h a b í a de practicar c o n tan 
p reven ido c o n o c i m i e n t o , c o m o se esperaba de su gran 
capacidad ( s i tan bien fundadas esperanzas n o las hubie­
ra ma logrado su t emprana m u e r t e ) y las veces que se 
h a l l ó á esta consulta fué sentado al lado de su padre , en 
silla de t e rc iope lo c a r m e s í , algo mas baxa que la de su 
M a g e s t a d , que la tenia n e g r a , debaxo de dosel negro, 
t a m b i é n po r su viudez. 

Desta c é l e b r e a c c i ó n se conoce la grande e s t i m a c i ó n 
y h o n r a que los S e ñ o r e s Reyes de Castil la en todos t i e m ­
pos h i c i e r o n y hacen al Consejo ( que justamente es 
l l amado su brazo de recho) y t an to m a y o r á su Presiden­
te , que es en estos R e y n o s la persona de mayor D i g ­
n idad ( i ) p o r este p u e s t o , y la inmedia ta al P r í n c i p e . Y 

por -

( i ) L a Dignidad de Presidente de Castilla es de tañía estimación, 
que la han tenido Grandes, Cardenales y Obispos, y oíros señores 
de capa y espada, cuyos exemplares son muy notorios^& nota ex 
Atniano Marceilmo iib. 6. Ut refert Diónis. Gothofred. in Notis 
ad 1. a. C . de O/ficio Redor. Provin. iit. Y . De Prefecto Praíorio 
Hispanice ̂  quem prcesidem concilii Regii sive Preesidentem vocant. 
Vide Simancas de Repub. Iib. 7. c. 3. Bt de officio Prcefect. Prator. 
apud Casares Romanos, prster titulurn , ff. de offício Prxf. Prastor. 
Vid. Jacob. Guther. De offício Domus Augustce, lib. 2. c. 1. 2. & 3« 
& apud Gallos Monsiur de Y '̂5011» Sciance Heroique; c, 47. n. 7. 
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p o r q u e no quede por decir circunstancia de las que t o ­
caren á esta f u n c i ó n . S á b a d o siguiente po r la m a ñ a n a , 
en j u t á n d o s e el C o n s e j o , el Consejero que fué de c o n ­
sul ta , va re fe i iendo t o d o lo que á su Magestad se c o n ­
s u l t ó , d i c i e n d o : Consultóse con iü Magsstad ta l negocio, 

fíat; que es l o que corresponde á l o que su Magestad d i -
x o : está bien-, y c o m o esto sea á puerta abier ta , asistiendo 
Relatores y E s c r í b a n o s de C á m a r a , quando el mas an­
t i g u o sube por el papel donde e s t á n los decretos. Si ha 
habido residencia, se le dice en secreto la ca l i f i cac ión 
que se h i z o de l C o r r e g i d o r , para que pase á la Secre­
t a r í a de C á m a r a , donde c o n mas fixas not ic ias se pue­
da proceder en el d i s t r ibu i r ó suspender los p r emios . 

Quando ios Procuradores de las Ciudades que re ­
presentan los Reynos de C a s t i l b y L e ó n son l lamados 
á C o r t e s , se jun tan en el día asignado en el m i s m o sa­
l ó n de la consulta , y esperan á que el R e y salga, 
a c o m p a ñ a d o de los M a y o r d o m o s , Gen t i l e s -Hombres de 
su C á m a r a , M a y o r d o m o m a y o r , Sumil ler de C o r p s , 
Procuradores de T o l e d o , y los del Consejo de C á m a r a , 
y Presidente de Casti l la . Hace el R x y n o reverencia á su 
Mages tad , que se sienta debaxo de d o s e l , sobre la t a r i m a 
en que siempre e s t á la silla. A la m a n o derecha fuera de 
la ta r ima y a r r imado á la pared : y en pie se queda el Pre ­
sidente 5 y en el espacio que hay hasta la cabecera del 
b a n c o , donde Burgos se s ienta: e s t á n t a m b i é n en pie 
los Consejeros y Secretarios de la C á m a r a : ios Genti les-
H o m b r e s della y M a y o r d o m o s asisten al lado siniestro 
de su Mages tad , y detras de los bancos t o d o l o luc ido de 
la C o r t e , á qu ien en tales dias se pe rmi t e la entrada (1). 

Dispuestos así los lugares, el R e y manda sentar al 
R e y -

Hémonñs dilatado en este punto, por ser tal, que ni en Historias, 
ni en Políticos se hace tan entera mención. Y porque se tenga no­
ticia de cosas tan particulares y retiradas. 

(1) Don Antonio de Mendoza : Relación délas Cortet, y jura~ 
memo del Príncipe Don Baltasar, año de 162,2. foí. 6. 
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R e y n o ( y cubr i r al Presidente, si acaso es A r z o b i s p o ) 
lueg ) sosegada la competencia de T o l e d o y 'Burgo» s*/ 
bre d asiento y sobre hablar y responder á su Ma^ei tad 
en n o m b r e de toda Casti l la , se sientan y cubren los 
Procuradores de las Ciudades. Propuestas por el Rey 
las causas de juntar el R e y n o , c o n autorizadas razones 
r e m i t i e n d o al Secretario que lea l o d e m á s de la proposi­
c i ó n , y antes de leerla manda-cubr i r al R e y n o ? que se 
descubre s i empre que habla 6 se n o m b r a alguna de las 
Personas Reales. Y en respondiendo Burgos con el ren­
d i m i e n t o y gracias debidas ( f i n de todas las p lá t icas con 
los P r í n c i p e s ) se re t i ra el R e y c o n el m i s m o acompa­
ñ a m i e n t o que se m a n i f e s t ó á las Cor tes . 

T e n e m o s m e m o r i a s de haberse sentado algunos de 
los Grandes delante del R e y , p o r gracia y favor espe-
cial 5 sin c o n c u r r i r c o n los d e m á s : f o r m a n d o cuerpo y 
un ive r s idad , c o m o acos tumbran en el banco de la Ca­
pi l la . Pues se cuenta del Emperador C i r i o s Q u i n r o que 
m a n d ó sentar al Marques de Pescara quando v i n o á Es­
p a ñ a , á que su P r í n c i p e viese si en él eran igaaks su 
fama y su presencia. Y dice u n C o r o n i s t a ( i ) del C é s a r 
l o que s u c e d i ó c o n estas palabras : T otra día (Jiablando. 
del Marques )i/¿¿ír á besar la mano al Emperadory que le 
recibió con rostro muy alegre, y le mandó sentar cerca de sí 
en una silla igual ó rasa, lo que á muy pocos habla concedí-' 
do. Y el m i s m o Emperador m a n d ó sentar y cubrir den t ro 
de su C á m a r a al venerable Padre Francisco de Borja , de 
la C o m p a ñ í a de J e s ú s , antes D u q u e de G a n d í a ( 2 ) , en 
la o c a s i ó n que l lamado de aquel invencible Monarca^ 
fué al C o n v e n t o de Yuste , para comunica r tan bien l o ­
grados d e s e n g a ñ o s . Y aunque el santo v a r ó n no aceptase 

el 

( t ) Sandoval , Historia de Carlos Quinto, lib. I T . §• %i* 
año 1525, 

(2) Ribadaneyra en la vida que escribió deste venerable P^dre, 
lib. 2. ©ap. 13- Y" Sandoval Historia de Carlos Quinto en Tuste, 
§. 12. año 1550. 
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el favor de sentarse y cubr i r se , e l igiendo estar de r o d i ­
llas entre t an to que d u r ó la vis i ta ; las instancias del C é ­
sar para que obedeciese fueron tantas , que iguahi ienre 
califican la religiosa piedad de u n P r í n c i p e , y la h u m i l ­
dad santa de u n vasallo. 

F i l i p o T e r c e r o el Piadoso m a n d ó sentar en sü la rasa, 
d e n t r o de su C á m a r a , á Juan Francisco A l d o b r a n d i n o , 
sob r ino del Papa Clemente O c t a v o , que tenia los h o ­
nores de Grande por su persona ( i ) . 

E n la Capi l la m a y o r de la Iglesia Catedra l de Burgos^ 
el D u q u e de L e r m a , Cabal le r izo m a y o r , se s e n t ó (2) 
en silla rasa j u n t o á la c o r t i n a , separado del banco de 
los d e m á s Grandes , el dia que en n o m b r e y c o n p o ­
der de L u i s D e c i m o t e r c i o , R e y C h r i s t i a n í s i m o de Fran­
c ia , se d e s p o s ó c o n la S e r e n í s i m a Infanta D o ñ a A n a 
de A u s t r i a , que v ive h o y , y conocemos p o r R e y na, 
madre del Rey L u i s De ' c imoqua r to en aquella C o r o n a . 

ÍNÍO refer imos otras acasiones en que los subdi tos se 
sientan delante de los R e y e s , po r i m p e d i m e n t o de e n ­
fermedad , ó para lograr alguna preeminencia semejante 
á la de c o m e r el C o n d e de R ivadeo (3) c o n el R e y , por 
singular prerogat iva de su Casa ei d ía de la E p i f a n í a de 
cada a ñ o . Pues el poseedor de la Casa de V i l l a n d r a n d o 
y R i v a d e o , el dia refer ido se sienta en ia mesa de su M a -

ges-

(1) Don Diego del Corral en el memorial por el Príncipe de 
Esquilache, fol. 4. Don Gerónimo Altamirano in 1. 3. C . de filiis 
©fficial. c. 18. n. 7. 

(2) Pedro Mantuano^ Casamientos de España y Francia} dis-
curs. 4. pag. 126. ^ 

(3) Esta Casa de Rivadeo se unió por casamiento á la del Du­
que de Hijar , que es Grande. Y el ano de 1626 el Duque , como 
Conde de Rivsdeo, comió con su Magestad, y le sirvió la copa un 
Acroy. Refiérelo así el Licenciado Baltasar Porteño en su libro de 
Dichos y Hechos de Filipo Segundo, c. 17. fol. 155. Y parece 
que esta preeminencia tuvo origen en tiempo del Rey Don Juan el 
Segundo, como lo refiere su Corónica año 41. c. i . in fine. 
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gestad en banco raso , y descubierta la cabeza (t) v 
as í t a m b i é n se sentaran los Caballeros del T o y s o n , sí el 
dia de S. A n d r é s les diera su Magestad T c o m o Maestie 

.su mesa , c o n f o r m e á la c o n s t i t u c i ó n de aquella Oide¡I 
y H e r m a n d a d M i l i t a r , que así l o dispone (2), 

D I S C U R S O Q U I N T O . 

J L í o s Reyes de E s p a ñ a son hijos p r i m o g é n i t o s de 
la Ig les ia , y el exemplar de todos ios P r í n c i p e s Chns-
t ianos de Eu ropa en la reverencia al c u i t o d i v i n o • cor» 
r e spond iendo bien al r e n o m b r e que t ienen de C a t ó ­
l icos la piedad c o n que no so lo celebran en la Capi­
l la de su Palacio (3 ) y o t ros T e m p l o s de la C o r t e los 
Of i c io s Sagrados , á que asisten c o n notable d e v o c i ó n 
y decoro> mas t a m b i é n el zelo c o n que procuran siem­
pre que en t o d o el o rbe de su I m p e r i o se profese, y 
reverencie la ú n i c a y verdadera R e l i g i ó n R o m a n a . 

L o s dias s e ñ a l a d o s para esta loable o c u p a c i ó n se 
l l aman de C a p i l l a , adonde prevenidas las tres Guardas á 
h o r a compe ten t e , sale el R e y de su q u a r t o acompa­
ñ a d o de sus Cr iados , M a y o r d o m o s y Grandes c u b k t -
tos 5 y en la media luna que f o r m a la Guarda de Corps , 
- u .. ; . ...-Ú i-i T m i M - l M ^ 

(1) De la preeminencia de comer con ios Reyes, y su es­
timación nos propone diversos exemplos la Historia Sagrada, 
pues Saúl dio su mesa á David el primer dia de cada Luna, 
por haber vencido y muerto al Gigante GoÜat. Y después el 
nrnmo David á Mifiboseth , hijo de S u i l , y Eviimerodach , Re/ 
de los Caldeos , á Joaquín Rey , cautivo suyo , que por hon­
rarle le sentó en Babilonia á su^mesa , m ex d. reg. 20. & 
a. Reg. 19. & 4. Reg. a i . Junta mucho en exornación de es­
ta preeminencia Soiórzano me mor. por las plazas honorarias fol» 
157. núm. 339. 

(2) Julius Cáifletius, d, lib. Histor. Veller. Aurei. 
{3) E l Patriarca Don Diego de Guzman en ta vida de ta 

R e y u Di ta Mifgar-ta , 2. p. c. 19. Vinccntius Turturetus, Sa-
ceílum Regiumt c. 6. fol. 200. 
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siguen al I^ey los Embaxadores t a m b i é n Cubic t tos , y 

d e s p u é s los G e n r i l e s - H o m b i e s de U C á m a r a , y al e n ­
t r a r en la Capi l la se quedan los Alcaldes de C o r t e , 
y j u n t o al cancel debaxo del C o r o los M a y o r d o m o s 
de la Reyna 5 los d e m á s Cr i ados asisten detras de l 
banco de los Grandes , y aguardando en su pues to los 
Prelados y Capellanes , pasan todos á los lugares que 
t i enen destinados , c o m o se d e s a i b i é r o n en la planta 
de los asientos. 

D e no ta r es para los que nunca es tuvieron en la 
C o r t e , c o m o en algunas de estas sacras funciones y 
c e r e m o n i a s , manifiesta el R.ey ser verdadero dechado 
de piedad christ iana , p o r la a t e n c i ó n y observancia 
c o n que t ra ta el O r d e n E c l e s i á s t i c o , pues no p e r m i ­
t e que los Sacerdotes le besen la m a n o (1) ( obsequ io 
q u e hacen los vasallos á sus P r í n c i p e s en seña l de r e ­
verencia y su j ec ión )> y l o mas singular es , que el R e y 
en las acciones p ú b l i c a s de la Capi l la s iempre da la 
precedencia al i lustre C o l e g i o de sus Capellanes Pa l a t i ­
n o s (2 ) , recibiendo la vela el día de la Pu r i t i c ac ion , la 
pa lma el D o m i n g o de R a m o s , la ceniza el M i é i c o l e s 
1? de Quaresma , d e s p u é s de los menores Capellanes, 
y mas í n f i m o s A c ó l i t o s , y en la mi sma f o r m a el V i e r ­
nes Santo adora la C r u z , en h a b i é n d o l a adorado t o ­
dos los E c l e s i á s t i c o s (5) . A l R e y en estos actos siguen 

los 

(1) Así lo nota el Patriarca D . Diego de Girzman ta d. 2. p. 
c. 11. fol 153. y atribuye el origen de esta religiosa aten­
ción al Rey Felipe Segundo , y así lo observa Turt. in d. c. 
6. fol. 100. n. 18. 

(2) Turturetus in d. c. 6. fol, IÓI . el Patriarca in d. c. 
19. fol. 184. Baltasar Porteño Dichos y Hechos d* Felipe Se." 
gando , c. 6. fol. 44. 

(3) No es ageno de lo que tratamos advertir, que esta pre­
cedencia de los Eclesiásticos la observa su Magestad aun en tas 
nóminas que manda hacer de los Criados de su Real Casa, 
ó para jornadas , ú otra qualquiera ocasión , anteponiendo su 
nombre y oficios á todos los Señores seculares, aunque sean 

^ Gran-
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los Embaxadores , luego los Grandes , f e n e c i é n d o s e coh 
los M a y o r d o m o s , á q u i e n se p e r m i t e solamente i n ­
t e rven i r en estas funciones. 

T i e n e n los Grandes e l m e j o r lugar cerca de la per­
sona Rea l en las Proces iones , regulando l o que se obra 
en todas , p o r l o que se estila en la del Corpus ( i ) , 
c o m o la mas so lemne y festiva del Pueb lo C a t ó l i c o 
donde precediendo Pendones , C o f r a d í a s , Cruces Par­
r o q u i a l e s , R e l i g i o n e s , C l e r o , y Consejos. D e s p u é s del 
Pa l io y T a b e r n á c u l o de l S a n t í s i m o se ve el R e y , que 
a c o m p a ñ a la P r o c e s i ó n , asistido de sus M a y o r d o m o s 
y luego de los Grandes , á q u i e n abr igan las Guardas* 
recog iendo la de C o r p s en su media luna á los Car­
denales , A r z o b i s p o s , y Embaxadore s , y á los Gen­
t i l e s -Hombres de la C á m a r a , y Consejeros de Estado, 
que n o se cubren . 

O b s é r v a s e o t r a f o r m a de a c o m p a ñ a m i e n t o en los 
Baut ismos de los P r í n c i p e s é I n f a n t e s , que se c o m ­
pone de todos los Cr iados del R e y , que t i enen Ju­
gar en tales a c t o s , ocupando los Grandes t a m b i é n el 
m e j o r l u g a r , si n o l levan el m a z a p á n , aguaman i l , sa­
le ro , ve la , cap i l l a , y tobal la ( 2 ) , en esto se varia se­

g ú n 

Grandes , como lo nota Don Gerónimo Mascareñas , Obispo de 
Leiria en el Fiage de la Rey na nuestra Señora Dona Mariana 
de Austria, lib. 1. fol. 36. 

{1) Los Príncipes Austríacos autorizan las procesiones Ecle­
siásticas con su devoción y asistencia , de que hace pondera­
ción Nicolao Serario in sua tractat. de Frocessionib. 2. p. c. 9. 
pág. mihi 442. vers 1. Ideoque p i i , S Imperatores (hablando 
en términos de la procesión del Corpus), Reges > & Princi­
pes processionem harte sua máxime decorare conantur jprasentta, 
(3 comitatu , ut de Carolo V . dictum alibi } & de Austriacis ho~ 
die constat ómnibus, , 

(2) En el bateo de la Infanta Dofía Isabel, que murió Ar­
chiduquesa y Señora de los Estados de Fiandes , lleváion las 
insignias los Duques de Arcos , Medina de Rioseco , de Sesa, 
de Bejar , de Osuna,; y el Conde de Benavente. Y fué su Pa­
drino el Señor Don Juan de Austria el de Lepanto. Yander Ha-

men 
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\ g a n la v o l u n t a d R e a l , p o r q u e t a l vez e x e c u t á r o n es­

ta a c c i ó n seis pr imoge 'n i tos de Grandes (1) , siendo l o 
regalar que los M a y o r d o m o s l leven las insignias del 
bateo. P r o s i g ú e s e el a c o m p a ñ a m i e n t o c o n los Mace -
ros , y Reyes de A r m a s , M a y o r d o m o m a y o r y G r a n ­
des , inmedia tos al recien nacido , que en los bra­
zos de u n o de ellos ( 2 ) , y las mas veces del V a l i ­
d o (3) , d de la Camarera m a y o r , ( á q u i e n en ta l caso l le­

van 

íserí en la Historia cíe este Príncipe, lib. i . fol. 38. 
En el bateo de su Magestad , que hoy vive , Heváron ías; 

insignias los Duques de Alburquerque j del Infantado , de A l -
va , de Pastrana , Condestable de Castilla, y Conde de Alva-
deliste 9 y al niño llevó el Duque de Lerma, Don Diego de 
Guzman df 2. p. c. 13. 

(1) E n el bautismo de la Infanta Doña Ana , Reyna de 
Francia , y madre de Luis Décimoquartó , Heváron las insig­
nias seis primogénitos de Grandes , y á la niña el Duque dé 
Lerma. Y fueron sus Padrinos el Duque de Parma , y la Du­
quesa de Lerma , como lo refiere el Cardenal Patriarca Don 
Diego de Guzman en la vida de la Reyna Doña Margarita, 
patf. 2. cap. 8. 
, (2) E l Duque de Náxera llevó á la Iglesia en, Alcalá de 
Henares al Infante Don Fernando, segundogénito de Filipo Pri­
mero , y hermano del invencible César Cárlos Quinto ; y fue­
ron sus Padrinos el mismo Duque , y el Marques de Vülena. 
Sandovaí , lib. 1. §. 13. 

Al Rey Don Felipe Segundo , que nació en Valladolid 
año de 1527, le llevó al Bautismo el Condestable de Castilla, 
ayudado del Duque de Alva ; y füéron sus Padrinos el Con­
destable , el Duque de Bejar , y el Conde de Nasau. Y aun­
que con estos Señores fuéron también nombrados el Conde de 
Benavente , y el Duque de Náxera , no se hailáron en aque­
lla ocasión. Sandoval , lib. 16. §. 13, 

(3) A la Infanta Doña María , después Emperatriz , y ma­
dre de la Reyna Doña Mariana de Austria nuestra Señora , sa­
có de pila el Duque de Lerma, habiéndola llevado en sus bra­
zos el de Cea. Y al Infante Don Cárlos su hermano le llevó 
al Bautismo el Condestable de Castilla. Don Diego de Guz-

k Z man. 
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van ensi l la cristalina los Reposteros de camas) va como 
h i jo de Reyes tan C a t ó l i c o s á renacer á mas securas 
grandezas en la fuente del Bau t i smo . L o s Padrinos se 
siguen luego ( n o pocas veces l o son los Grandes) 
y d e s p u é s la Camarera m a y o r , S e ñ o r a s de H o n o r 
y D a m a s , que en tales dias p e r m i t e n lugares se­
g ú n cos tumbre de Palacio , ( q u e l lama el vu lgo Ga­
lanteos)- á diferentes T í t u l o s y Caballeros 7 que las sir­
ven y asisten , f e n e c i é n d o s e c o n la ostentosa defen­
sa de las Guardas , y aplausos de la m u l t i t u d . 

C o m o los Grandes n o se cubren delante de las Per­
sonas Reales si no les mandan cubr i r : acontece en 
los bateos muchas veces n o estar presente persona 
R e a l super ior al recien nac ido , po r n o hallarse en p ú ­
b l i c o los Reyes á estos actos. Y si po r ven tura el Pa­
d r i n o es Infante , y no h e r m a n o del n i ñ o • ú o t r o que 
e n ta l caso presida, po r r a z ó n de su o f i c io , t o m a el 
o r d e n de su Magestad , y luego le da á los Grandes en 
n o m b r e del P r í n c i p e ó Infante n i ñ o para que se cu­
b ran . 

A 

fnan, ín d. 2. p. c. 17. fol. 174, y 17?. E n el Bautismo del 
Príncipe Don Baltasar Carlos , que se celebró en Madrid en 
quatro de Noviembre del año pasado de 1629, lleváron las in­
signias los Duques de Guastala , del Infantado , de Sesa , de 
Maqueda , de Medina de las Torres , y los Condestables de Cas­
tilla , y de Navarra. Y la Condesa de Olivares, Camarera mayor, 
en silla de vidrieras cristalinas, al Principe recien nacido, á quien 
llevó á la pila Don Gaspar de Guzman , Conde Duque de OH" 
vares ; y fuéron sus Padrinos la Reyna de Ungría , y el In­
fante Don Cárlos sus tios. A la Infanta Doña María Teresa, 
Lucero hny de Castilla y llevó á la pila el Conde de Melgar, 
por demostración de lo que España le estaba debiendo al A l ­
mirante de Castilla su padre , pues al mismo tiempo habia ex­
pelido los Franceses de sobre Kuenterrabía. A la Infanta Do­
ña Margarita María , también Estrella que resplandece en estc$ 
Corona , lievó al bateo Don Luis Méndez de Haro, Conde Du­
que de Olivares, primee Ministro de ê ta Monarquía. 

(1) Ut in num. 8, 
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A los ju ramentos de los R e y e s , y P r í n c i p e s de A s ­

turias c o n c u r r e n los tres Brazos de las Coronas de Cas­
t i l l a , y L e ó n , y se celebran en el T e m p l o que se e l i ­
ge para el io , o b s e r v á n d o s e o t r a planta en esta oca­
s i ó n c o n todos los que han de jurar . En el cue rpo de 
la Iglesia se sientan los Prelados al lado del Evange­
l i o , y los Grandes al de la E p í s t o l a , p r o s í g u e n s e des­
p u é s los T í t u l o s , y luego los Procuradores de las C i u ­
dades de v o t o en C o r t e s . L a c o r t i n a de su Mages -
t a d , y asiento de Embaxadores quedan en la Cap i l l a 
m a y o r , g u a r d á n d o s e en l o d e m á s el o r d e n de la C a ­
p i l l a Rea l . 

Juran los Grandes d e s p u é s de los Prelados , y u n 
Grande t o m a el p l e y t o homcnage á quantos juran ( i ) . 
D e los Grandes juran so lo aquellos que t ienen Estados 
e n Casti l la , c o m o s u c e d i ó en el j u r a m e n t o del P r í n ­
c ipe D o n Baltasar ( 2 ) , pues los jDuques de Hi jar , y T e r r a -
n o v a (Casa la una de A r a g ó n , de Sicilia la o t r a ) j u ­
r a r o n desde el banco de los Grandes , el p r i m e r o p o r 
C o n d e de Salinas , y el segundo p o r Marques del V a ­
l le , que ambos son T í t u l o s de estos Reynos . L o s p r i ­
m o g é n i t o s de los Grandes t a m b i é n juran , aunque n o 
sean T í t u l o s . Si por accidente no viene á la C o r t e en 
esta o c a s i ó n a l g ú n Grande que tenga Estados en Cas­
t i l l a , po r asistir al G o b i e r n o de algunas armas, ó ser 
V i r e y de N á p o l e s , Sici l ia , ú o t r o Estado , se des­
pacha de la C o r t e u n C a b a l l e r o , C r i a d o de la Casa 
R e a l , c o n C é d u l a part icular , que le t o m a el p l e y t o 

-ÍÍCI ^ 0 - / 3 ; n o - ; : : *'-¿¿iús\t<h 
(1) Sandoval lib. 3. §, 9. año 15 t8. E l Patriarca Don Die­

go de Guzman in d. 2. p. c. 17. fol. 17Ó. 
En ei juramento del Príncipe Don Baltasar tomó el 

pleyto homenage á los Grandes y Títulos el Duque de Alca­
lá Don Fernando Afán de Ribera y Enriquez , y él como Duque 
hizo el pleyto homenage en manos del Duque de Alva , Mayor­
domo mayor. Don Amonio de Mendoza , Relation de este su-
eeso fol. 26. 

( 3 ) Don Antonio de Mendoza in d. Relación fol. 43. 
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h o menage ( i ) en qualquiera parte donde se halla 
c n b i é n d o l e su Magestad caica para que cumpla Con es­
ta o b l i g a c i ó n . 

Q i ando los Reyes de E s p a ñ a eligen esposa en al­
guna de las regias estirpes de Europa , si se celebra el 
c o n t r a t o m a t r i m o n i a l c o n poderes , s iempre es eleoí . 
d o u n o de los Grandes para que represente la Majes­
tad de su M o n a r c a , p o r pedir esta a c c i ó n notable l u ­
c i m i e n t o y gasto. L o m i s m o acontece para conducir 
las N o v i a s á estos R e y n o s , ó l levar sus Infantas á los 
e x t r a ñ o s , f u n c i ó n que igua lmen te vemos executada por 
P r í n c i p e s , é Infantes de Cast i l la , y p o r Grandes (2): 
en ta l caso se Ies conceden otras mas singulares pre-
rogat ivas 7 y que cont iene la i n s t r u c c i ó n que la Mages­
tad de Eel ipo T e r c e r o d i o al D u q u e de L e r m a , quan-
do le e n c a r g ó la jornada de las entregas en los rec í ­
procos casamientos de E s p a ñ a y Francia : en ella se 
ordena , que el D u q u e preceda (3) á t o d o s los Gran­

des 

(1) Nota el exemplar Don Joseph Pellicer en el memonal 
por el Marques de Priego , foi. 37. n. 230. 

(2) Es muy de notar , como el Duque de Calabria y eí 
Duque de Bejar pasáror» á Portugal por la , Emperatriz Doña 
Isabel. Sandoval , lib. 11. §. 30. Y el mismo Coronista hace 
mención de otras muchas entregas de personas Reales , encomen­
dadas siempre á los Grandes, tbi, lib. 3, §. 38. Illescas , lib. 5. 
de su Pontifical año 1570. Pedro Mantuano Casamientos de E s ­
paña , y Francia. D. Gerónimo Mascareñas , Obispo electo de 
Leiria , Viage de la Serenísima Reyna Doña Mariana de Aus­
tria. 

(3) Palabras formales de la instrucción que executó el Du­
que de Uceda , por indisposición del de Lerma su padre. En 
las entradas donde hubiere palio , será vuestro lugar en el acom­
pañamiento el postrero , después de todos los Grandes que fueren 
en él. T en los lugares donde hubiere entrada sin palio , iréis al 
lado de la litera , palafrén , o silla en que fuere la dicha Prin-
cesa mi nuera. Y mas adelante , hablando del sentarse y cubrir­
se , dice su Magestad : T esta demostración se hará con vos 
hasta llegar la Princesa á la parte donde yo me hallare , por la 
particular comisión mia que lleváis para venirla acompañando 

y 
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des en el besar la m a n o , lugar en las entradas publicas; 
y f inal n e n t e , que v is i tando la p r i m e r a vez a l a recien 
venida Princesa , se l e v a n t a r í a su A l t e z a , y luego m a n ­
d a r í a al D u q u e se sentase en silla rasa, y se cubr ie ­
se en q u a n t o durase la v i s i t a , y p o r t o d o el c a m i n o 
se h a r í a l o m i s m o . 

E n la f o r m a que los Grandes son Padrinos de los 
P r í n c i p e s é Infantes en los Baut i smos , t a m b i é n l o son 
en sus casamientos. D e l P r í n c i p e D o n E n r i q u e , des­
p u é s Q u a r t o R e y de este n o m b r e en C a s t i l l a , fue ron 
Padr inos el A l m i r a n t e , y D o ñ a Beat r iz , hija del R e y 
D o n D i o n í s , quando c a s ó c o n la Infanta D o ñ a B lan ­
ca de Navarra . E l D u q u e y Duquesa de A l v a su m u -
ger fueron Padrinos de las p r imeras bodas del R e y Pe-
í i p o Segundo O ) . 

En t re los h o r r o r e s de la m u e r t e conserva t a m b i é n 
nuestra na tura leza , aunque mezcladas c o n t r i s teza y 
l l a n t o , muchas m e m o r i a s de las grandezas caducas y 
perecederas? sepulcros s u n t u o s o s , inscr ipc iones e r u ­
d i t a s , m á r m o l e s y bronces son los materiales c o n que 
los mor ta les p rocuran encomendar á la poster idad sus 
cenizas. M a y o r es en los P r í n c i p e s Soberanos este c u i ­
dado , y si l o merecen sus v i r tudes , cuidado es de sus 
Vasallos levantar m o n u m e n t o s que las ref ieran á los 
venideros (2). Son estas ú l t i m a s demost rac iones las ba ­
lanzas que pesan los m é r i t o s del P r í n c i p e d i f u n t o , c o ­
n o c i é n d o s e p o r ellas el aprecio en que los t e n í a n sus 
•Pueblos , y los quilates del a m o r y obediencia de los 
s u b d i t o s ; y así Justamente se apetecen p o r los Sobe-

y sirviendo j porque después de ' llegada adonde yo estuviere , os 
trat-ará como lo acostumbran hacer las 'Princesas de Castilla con 
tos Grandes, Pone á la letra esta instrucción Pedro Mantuano 
en ei libro que escribió de estos casamientos , fol. 71. 

(1) Historia de Don Juan el Segundo, año 40. c. 311. San-
•dov. lib. 2 ó . §. 3. año 1543. 

(2) Don Diego de Saavedra en sus empresas políticas, em­
presa final in principio. 
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ranos sin tatpá de vanidad ( i ) , po r ser piedad frene, 
r o sa , que s e ñ a l a el ú l r i m o fin de la grandeza humana" 
y muestra en la magnif icencia c o n que se veneran * 
conservan sus cenizas el respeto que se debe á la Ma-
gestad (2). 

Q u a n d o en estos R e y n o s muere alguna Real Per­
sona , exercen los Grandes ( aunque iguales en el sen-
t i n i i e n t o y lutos c o n los d e m á s T í t u l o s y Caballeros ) 
otras funciones , que cont ienen au tor idad extraordina­
r i a ; pues co locado el f é r e t r o ( 3 ) en el t r o n o , hacen el 
duelo j u n t o al c a d á v e r , cubiertas las cabezas con gor­
ras , y c h í a s , s e n t á n d o s e en u n banco que ai lado dies^ 
t r o se pone para este efecto. 

A l t i e m p o de l levar el cue rpo al sepulcro , le t o ­
m a n en h o m b r o s los Grandes s o l o s ; y si n o basta 
su c o r t o n ú m e r o á t o l e r a r el peso de la caxa , le lle­
van t a m b i é n los Gen t i l e s -Hombres de la C á m a r a . D o n ­
de la angostura de las pue r t a s , pendientes de las esca­
leras , u o t r o s pasos dif icul tosos , es torban ó desaco­
m o d a n á estos S e ñ o r e s en la afectuosa d e m o s t r a c i ó n 
de aquel ú l c i m o obsequio , toca á los M o n t e r o s de Es­
pinosa ( á q u i e n toca t a m b i é n sacar el c a d á v e r Regio 

dss-
(1) Datom enim hec Prmclpum , ^ illustrium vrroram por-* 

teritati y ut quomodo exequiis d promiscua sepultura sepafantun 
ita in traditione supremorum accipiant , haheantque propriam me-
moriam nobilitatrs , aut virtutis. Tácit. lib. 16. Ann. l ó . vers. 
3. Y así lo traslada Gutherio de jure manium, lib. 2 . c. 21. 
de Regum , Princip. monumentis. 

(2) Don Diego de Saavedra , ibi in versículo , L a pomp* 
funeral. Guther. d. lib. t. cap. 3 5. 

(3) La forma de los funerales de los Reyes de España des­
cribe con mucha especialidad Don Diego de Guztnan en la vi­
da de la Reyna Doña Margarita de Austria , p . 3. c. 4. W » 
235. con ocasión de referir el de esta Serenísima Reyna. Y 
Fray Francisco de ios Santos , Mon^e de la Religión de San 
Gerónimo , en la Descripción del admirable y magnífico Tem­
plo di S m Lorenza el Real del Escorial t traslación ds los Caer-
pos Reales , fol. 170, 
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desde l i C á m a r a en que fallece hasta el lecho í u u e -
bre q ' ie se pone en el s a l ó n ) encargarse de t c d o el pe ­
so de la caxa, o c u p á n d o s e algunos de ellos al m i s m o 
t i e m p o , por noble p re roga t iva de su o f i c i o ( i ) en l l e ­
var la c o r o n a , y d e m á s insignias , que manifiestan la su­
prema dignidad del d i fun to . 

El P i í n c i p e D o n Car los , h i j o p r i m o g é n i t o del R e y 
l i l i p o S e g u n d o , que m u r i ó en M a d r i d , fué deposi tado 
en Santo D o m i n g o el Real c o n p o m p a so lemnis ima (2), 
habiendo sacado los Grandes el f é r e t r o hasta la puerta 
de Palacio , y allí le t o m a r o n los Gen t i l e s -Hombres de 
su C á m a r a , que le l l e v á r o n p o r las calles hasta la I g l e ­
sia (3) . D e s p u é s que los Reyes de E s p a ñ a se ent ier ran 
en San L o r e n z o del E s c o r i a l , T e m p l o que f a b r i c ó c o n 
opulencia notable F i ü p o S e g u n d o , c o n o c i d o t a n t o c o a 
e l r e n o m b r e de Prudente , la's personas Reales d i f u n ­
tas se llevan á este Mauseolo desde la C o r t e , ó parte 
donde fallecen , con p o m p a , aunque au tor izada , secretaj 
y excusando la publ icidad , se valen de puer ta ret i rada 
de Palacio , reservando lo os ten toso y p ú b l i c o para i a 
entrada de San L o r e n z o j a l l í t a m b i é n t o m a n los G r a n ­
des , y Gent i l es -Hombres de la C á m a r a la caxa hasta 
depositarla en la u r n a , en que ha de esperar e l c a d á ­
ver la r e s u r r e c c i ó n universal . C o i ó c a n s e en el P a n t e ó n 
solamente Reyes , y las Reynas , cuya s u c e s i ó n l l egó á 
poseer la C o r o n a . En B ó v e d a separada se guardan los 
d e m á s cuerpos de Reynas , P r í n c i p e s é Infantes. 

D i g -

(1) Don Pedro de la Escalera, Origen de lot Monteros de E s ­
pinosa , p. 2. cap. 7. fol. 85. 

(2) Luis de Cabrera, Historia de Filipo Segundo , lib. 8. c. j . 
pág. 494. 

(3) A ia Reyna Doña Margarita , que murió en el Escorial el 
añu de I Ó I I , lleváron el Príncipe Fihberto de Saboya , y algu­
nos Grandes , y Gentiles-Hombres de la Cámara del Rey. Y los 
Monteros de Espinosa sacaron el cuerpo desde la cámara de la 
Rej na hasta el salón donde se colocó el cadáver. Don Diego de 
Guzman Patriarca , d. lib. p. 3. c. 4. fol. 236. 

/ 
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D i g n a de m e m o r i a es la t r a s l a c i ó n , que al n u é v * 

P a n t e ó n h i z o la Magestad de F i l i p o Q n a r t o ( i ) , de los 
cuerpos del Emperado r Car los Q u i n t o , y Reyes Fi l ip0 
Segundo y T e r c e r o , y de la E m p e r a t r i z D o ñ a Isabel 
y Reynas D o ñ a A n a de A u s t r i a , muge r de F i ü p o Se­
gundo , y D o ñ a M a r g a r i t a de A u s t r i a , muger de Fi l ipo 
T e r c e r o , y D o ñ a Isabel de B o r b o n , muger de su Ma­
gestad , que h o y reyna , c o n qu i en se d i s p e n s ó para co­
locar la en urna del P a n t e ó n , aunque n o se ha logrado 
su s u c e s i ó n d é v a r ó n c o n la in fe l iz y t emprana muer­
te del P r í n c i p e D o n Baltasar , á qu i en l l o r a r á perpetua­
m e n t e E s p a ñ a . C e l e b r ó s e esta notab le y f ú n e b r e a c c i ó n 
el Lunes por la tarde diez y seis de M a r z o , y el Martes 
siguiente p o r la m a ñ a n a , en el a ñ o de m i l y seiscientos 
y c incuenta y q u a t r o . 

D I S C U R S O S E X T O . 

S i e m p r e que el R e y de las E s p a ñ a s sale en p ú b l i c o 
á caballo ó a pie , ocupan los Grandes el me jo r lugac 
del a c o m p a ñ a m i e n t o , compues to de t odos los Caba­
l leros , y criados del R e y , que t ienen lugar en actos 
p ú b l i c o s . E n los de á pie y á caballo se guarda una mi s ­
m a f o r m a , con poca diferencia 5 pues los empiezan los 
Alcaldes de C o r t e , s i g u i é n d o s e los Capitanes del N ú ­
m e r o , A c r o y e s , y Cost i l leres , Gent i les -Hombres de la 
Boca , M a y o r d o m o s de la R e y n a , y del Rey . Y si el 
a c o m p a ñ a m i e n t o se hace á pie , l leva el M a y o r d o m o 
m a y o r el b a s t ó n de su o f i c io ( 2 ) : pe ro en el de á ca-

, ba-
(1) F r . Francisco de los Santos en la traslación de los cuerpos 

Reales al Panteón , fol. 15B. cuenta con singular erudición y elo» 
qüencia esta traslación , y los Grandes , y Títulos que lleváron 
en hombros los cuerpos Reales. 

(2) Notóse quando entró la Reyna nuestra señora en Milán, 
que el Duque de Náxera , Don Jaime Manrique de Cárdenas, Ma­
yordomo mayor y los Mayordomos llevasen bastones , haciéndose 
el acompañamiento á caballo, como lo refiere Don Gerónimo Mas 
carenas en el libro ya citado , lib. 3 . pág, 158. 
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b a i l o , el C o n d e de Oropesa (á q u i e n toca esta p r e e m i ­
nencia) ó por su ausencia el Caba l le r izo m a y o r lleva el 
es toque desnudo ( s í m b o l o de la justicia) la c ruz levan­
tada sobre el h o m b r o , y á l o ú l t i m o los Grandes , i n m e ­
diatos al Rey , á qu ien cercan á pie t odos los criados de 
su Cabal ler iza , en que e s t á n c o m p r e h e n d i d o s Pages, 
Cabal ler izos , y p r i m e r Caba l l e r i zo . Y al lado de la per­
sona Rea l r e t i r ado á c o r t a d i s t a n c i a , á caballo , el C a ­
bal le r izo m a y o r : luego los Gent i les h o m b r e s de la C á ­
m a r a , y Consejeros de Estado , e m e n d ó l o s p o r ambos 
lados la Guarda de Corps ( i ) , que cierra en media luna 
el a c o m p a ñ a m i e n t o . Las Guardas E s p a ñ o l a y Tudesca 
p o r los costados r e t i r an la gente : si b ien entre la m u l ­
t i t u d p o p u l a r , el respeto es q u i e n mas desembaraza el 
paso. 

A u n q u e se altere l o regular desta o rden p o r a l g ú n 
accidente el lugar q u e en estas ocasiones t ienen los 
Grandes , nunca se altera. E n esta f o r m a fue'ron r e c i b i ­
dos en sus entradas p ú b l i c a s el E m p e r a d o r C á r l o s Q u i n ­
t o ¡ F i l i p o Segundo , F i l i p o T e r c e r o • y F i l i p o Q u a r -
t o ( 2 ) , y c o n ella salen los Reyes á visi tar los T e m p l o s , 
quando por alguna v i c t o r i a , n a c i m i e n t o de P r í n c i p e , ú 
o t r o a c o n t e c i m i e n t o fel iz van á reconocer de la m a n o 
de D i o s los buenos sucesos. 

C o m o los Grandes son el p r i n c i p a l l u s t r e , y ador­
n o de la C o r t e de E s p a ñ a : en las acciones festivas , re­
c i b i m i e n t o s de P r í n c i p e s , y Embaxadores e x t r a o r d i n a ­
r ios de los p r i m e r o s Monarcas de Europa , y o t r o s fes­
tejos , se les encargan los empleos de mas h o n o r , y 
l u c i m i e n t o , si po r v e n t u r a e l R e y n o los executa p o r 
s í m i s m o . 

E l 

(1) Refiere el orden > Y forma deste acompañamiento Don An­
tonio de Mendoza en la relación del juramento del Príncipe D . Bal ­
tasar , fol. 39. 

(2) Gerónimo de Quintan21 > Historia de Madrid , lib. 3. c. 36. 
fol. 348.7 cap. 37. fol. 349.& seqq. 

/ 2 
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El Emperador Car los Q u i n t o r e c i b i ó en T o l e d o 

largo t recho fuera de la Ciudad , á C a í los de Boi-bon> 
Forag ido P r í n c i p e F r a n c é s ( i ) , y el J o b i o cuenta haber 
hecho l o m i s m o el Rey D o n Fernando el C a t ó l i c o en 
la C í n d a d de Burgos c o n el G r a n C a p i t á n . L a xMao-es-
tad de F i l i p o Q u a i t o , en M a d r i d , r e c i b i ó c o n entrada 
p ú b l i c a y suntuosa á Car los Stuard , P r í n c i p e de Uva -
lia (2) , d e s p u é s Rey de la Gran B r e t a ñ a , y e s p e c t á c u l o 
infel iz de nuestros t i e m p o s , perdiendo á manos de nxx 
verdugo la cabeza , por la inf idel idad de su Par lamento. 

T a m b i é n reciben los Reyes p o r sus personas á los 
Legados Pon t i f i c ios . E l E m p e r a d o r , en la misma Ciudad 
de T o l e d o r e c i b i ó con todos los Prelados y Grandes 
que se hallaban en la C o r r e al Cardenal S a l v i a t i , L e ­
gado del Papa C lemen te S é p t i m o ( 3 ) , y F i l i p o Segundo 
en M a d r i d al ' Cardenal A l e x a n d r i n o , Legado de P í o 
Q u i n t o ( 4 ) , y en la m i s m a V i l l a su n i e t o F i l i p o Quar to 
r e c i b i ó c o n igual aparato al Cardenal Francisco Barber i -
n o , Legado de U r b a n o O c t a v o (5) i y en és t a s y otras 
entradas p ú b l i c a s t u v i e r o n los Grandes el lugar que siem­
pre , aunque en las entradas de algunos P r í n c i p e s , á 
iguien su Magestad recibe por su persona en coches, y 
sin la solemnidad y p o m p a que á los Reyes y L e g a ­
dos , se observa o t r o t e m p e r a m e n t o , caminando delan­
te en carrozas , c o m o a c o n t e c i ó quando v i n o el A r c h i -
.duque C a r l o s , H e r m a n o del Emperador Ferdinando Se-
„ g u n d o (6). , : . , : , $ 

Si el P r í n c i p e r e d e n ven ido es de ta l p o r t e , que 
parece reservar la ú l t i m a d e m o s t r a c i ó n de salir perso-

' _ . ^ _ , vV r í mlf 
(1) Sandov. lib. 13. §. 20. año de 1525. Jotius in Consalvo. 
(2) Céspedes , Historia de Filipo Quarto, cap. 4. 
(3) Sandoval lib. 13. §. 16. año de 1525. 
(4) Vander-Hamen, Historia de Don Juan de Austria, lib. ; 

fol. 151. Don Antonio de Fuenmayor , Vida de Pió Quinto , 
mihi 118. 

(5) Céspedes , Historia de Filipo Quarío ¡ lib. 7. cap. 3. 
- .(6) Césped^, lib. ó. cap. 1. 
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analmente los Reyes para Testas Coronadas solsmenrc , 
ú o t ros que po r urgentes causas conviniese hacerles se­
mejante h o n r a , c o m o se v i o quando el Emperador re ­
c i b i ó á B o r b o n , se c o m e t e á u n o de los Grandes , que 
conv idando á los d e m á s , y á los T í t u l o s y Caballeros 
c o n o c i d o s , i n t r o d u c e al Po ten t ado forastero hasta la 
presencia Rea l . E l C o n d e D u q u e de Olivares , D o n Gas­
par de G u z m a n , r e c i b i ó al D u q u e Bol fango de N e o -
b a r g de Claves y Juliers el ano de m i l y seiscientos y 
ve in te y q u a t r o ( 1 ) , y al D u q u e de M o d e n a el de m i l y 
seiscientos y t r e in t a y o c h o . Y en el antecedente de m i l 
y seiscientos y t r e in t a y siete el m i s m o C o n d e D u q u e 
habia rec ib ido m e d i a legua fuera de la C o r t e a la P r i n ­
cesa de Car inan (2) | muger de l P r í n c i p e T o m a s de Sa-
b o y a . O b s é r v a s e esto t a m b i é n c o n Embaxadores ex­
t r ao rd ina r io s de grandes M o n a r c a s , que son recibidos 
c o n p ú b l i c a s demost rac iones de co r t e jo , y acompa­
ñ a m i e n t o , p o r igualar s iempre la i m p o r t a n c i a de los 
negoc ios con la nobleza y f o r t u n a del Embaxador ; 
as í fué r ec ib ido en V a l l a d o l i d c o n singular aparato 
el A l m i r a n t e de Ing la t e r ra , C o n d e de H o t i n g a n ( $ \ 
en cor respondencia del agasajo que r e c i b i ó en aquel 
R e y n o Juan Fernandez de V e l a s c o , Condestable de Cas­
t i l l a , y c o m e t i ó s e el rec ibi r le al m i s m o Condestable . 

En las r e c í p r o c a s embaxadas que se e n v i á r o n las C o ­
ronas de E s p a ñ a , y Francia , para ajustar los Casamien­
tos , de que h a b r á tanta m e m o r i a en las His tor ias (4) , 
c u m p l i e n d o p o r E s p a ñ a el D u q u e de Pastrana , y p o r 
Francia el D u q u e de H o m e n a . A este le f e s t e j ó , y r e c i -

(1) Céspedes , Historia de Filipo Quarto , lib. 5. cap. 22. 
(2) Andrés Sánchez de Espejo , en relacian que escribió de la 

entrada de esta Princesa, fol. 8. & 9. 
(3) Don Diego de Guzman , Cardenal y Arzobispo de Sevi­

lla , en la vida de la Reyna Doñu Margarita , refiere esta venida, 
p. 2. c. 1 3, fol. 158. 

(4) Céspedes in d Historia , lib. 1. c. s.Mantuano, Casamien­
tos de España, y Francia} dis^urs. 1, 
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b i ó en M a d r i d el D u q u e de L e í ma, V a l i d o de Tí l ípo Tei> 
ce ro el Piadoso , en la f o r m a que el Condestable feste­
j ó al Ingles Embaxador . A s í a c o n t e c i ó al D u q u e de Guas. 
tala (Grande de Cast i l la , pero feudatar io del Imper io ) 
quando po r el Emperado r Ferd inando Segundo v ino á 
E s p a ñ a ai a jus tamiento de las Bodas de la Infanta (des­
p u é s E m p e r a t r i z ) D o ñ a M a r í a , c o n el R e y de U n g r í a 
(ya Emperador Eerdinando T e r c e r o ) que fué recibido 
del Condestable de Cast i l la en San G e r ó n i m o del Paso, 
y desde allí ( c o n t o d a la C o r t e á caballo) le i n t r o d u x o 
en M a d r i d , donde le estaba prevenida casa 5 y a o t ro 
d i a , c o n p ú b l i c o a c o m p a ñ a m i e n t o de toda la Cor te , 
t a m b i é n á caballo , le l l e v ó á Palacio , para que su M a -
gestad le diese la p r i m e r a A u d i e n c i a , e l D u q u e de M e -
dinacel i D o n A n t o n i o Juan L u i s de la C e r d a , que hoy 
es del Conse jo de Estado , Genera l del mar O c é a n o , 
y de las Costas y E x é r c i t o s de la A n d a l u c í a , y contra 
las invasiones navales de los Ingleses Par lamentar ios . 

C o m o el recibir los P r í n c i p e s fo ras te ros , es t a m b i é n 
e l despedirlos cuidado de los Grandes , que de parte del 
R e y y por ó r d e n suya significan el deseo c o n que queda 
su Magestad , de que l leven feliz viage 5 y en las bien­
venidas se hace la m a y o r d e m o s t r a c i ó n , saliendo un 
Grande po r la posta á dar la enhorabuena de su llegada á 
estos R e y n o s , á las Reynas , ú otras personas C o r o n a ­
das , y para c u m p l i r c o n las que n o l o son , c o m o L e ­
gados Pon t i f i c ios ¡ y Poten tados , executa u n T í t u l o 
este c u m p l i m i e n t o . -

A c o m p a ñ a n los Grandes á pie , y á caballo á los R e ­
yes ( i ) > pe ro c o n mas precisa y debida o b l i g a c i ó n á las 

, , , •• m , , <: •. ,- • i h , . , ( ¡ ley-
(1) No es de omitir que si los Reyes se hallan en su Pala­

cio del Buen Retiro, en ocasión que la Reyna nuestra Señora esté 
preñada , quando su Magestad entra en Madrid (por estar aquel 
Palacio alguna, aunque no larga, distancia de su población) los 
Grandes acompañan á su Magestad á caballo, caminando detras 
de la silla , no alterándose el acompañamiento de á pie , respecto 
de los demás Títulos, y Oficiales de la Casa Real; pero en lle­

gan-
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Reynas , C á m í n a n d o á pie delante de sus Magestades, 
qaando e s t á n en c i n t a , y po r m a y o r seguridad del par­
t o , y c o m o d i d a d de sa salud son llevadas en silla. 

En el t i e m p o que se f r e q ü e n t a b a n , y usaban mas los 
s á r a o s , solianasist ir los Grandes en lugares c o n las Damas , 
p o n i é n d o l e s el Repos t e ro de estrados de la R e y n a una 
a l m o h a d a , para que pudiesen doblar la rod i l l a quando 
hablasen c o n ellas, po r estar sentadas , y este lugar t o ­
m a b a n las Personas Reales , que le t e n í a n c o n las D a ­
m a s , y l o h i c i e r o n as í los P r í n c i p e s de Saboya ( i ) . Des­
p u é s que los saraos se han desusado , se f r e q ü e n t a n mas 
las Comedias , y estas fiestas , ó o tras semejantes se ha­
cen c o n menos s o l e m n i d a d ; y así los Grandes t o m a n 
su lugar al lado siniestro de los asientos Reales en pie , 
y cubier tos , y en esta f o r m a asisten á las Audiencias 
p ú b l i c a s , que el R e y da en c ier tos dias á sus vasallos, 
ó á los Embaxadores o r d i n a r i o s , y e x t i a o r d i n a r i o s , c o ­
m o l o escr ibimos en la p r i m e r a Aud ienc i a de los m i s ­
m o s Grandes , y así e s tuv ie ron en la c é l e b r e embaxada, 
que r e c i b i ó la Magestad de P i l i p o Q u a r t o del S e ñ o r 
de los T u r c o s el a ñ o de m i l y seiscientos y c incuenta 
y u n o . 

T a m b i é n se s e ñ a l a á los Grandes lugar p reeminen te 
en las fiestas p ú b l i c a s de T o r o s , que por cos tua ib rc 
general de E s p a ñ a se celebran en las plazas de sus mas 
nobles Ciudades , y V i l l a s , rel iquias que aun permane­
cen de la b á r b a r a gen t i l idad . A m a n , y sol ic i tan muchos 
estos crueles e s p e c t á c u l o s ( 2 ) , y aunque algunos los 
-• . : . ( üi - ^ : -. , . - j I.. Mím \k abpr-

gando á lo poblado de la Villa (que en Madrid por la parte que 
mira al Retiro , es puesto señalado el Convento de los Capuchi­
nos") dexan los Grandes sus caballos , y se incorporan en el acom­
pañamiento , tomando el puesto inmediato delante de la silla. 

(1) Aun en el reynado de la Magestad de Filipo Quarto tu-
vo lugar con las Damas en la misma forma el Príncipe Filibeno de 
Saboya. 

( 2 ) Lachrymosa espectacula , llamáron á este género de fiestas 
unos Emperadores en la 1. Dies festos , C. de feriis. De Taurcrum 
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aborrecen , son tolerados de toda la n á r i o n , p0r j 
conveniencia que resulta de que la v a l e n t í a de íos EspaS 
ñ o l e s se exercite conservando el á n i m o m i l i t a r , y \ ¿ 
za r r ia 7 c o n que han adqu i r ido tanta parte del universo 

En el C i r c o l id ian los hombres c o n las fieras, y \ \ ¿ 
m a n juego exponer la vida á u n c o n o c i d o riesgo : y es tal 
el aparato c o n que se celebra este exceso p ú b l i c o , que 
t iene lugar m e m o r a b l e entre las cosas notables de nues­
t r a E s p a ñ a . C o n c u r r e n , pues, los R e y e s , los Grandes 
los Mag i s t r ados , f o r m a n d o un concurso de tanta M a -
gestad , que no puede mirarse ob je to de m a y o r deley-
te , po r el o rden y a d o r n o de los lugares , y asientos 
que se r e p a r t e n , y s e ñ a l a n , s e g ú n las dignidades , y gra­
dos de los S e ñ o r e s , y M i n i s t r o s ( i ) . 

A la parte diestra del b a l c ó n , que sirve de Solio á 
los Reyes , se siguen o t r o s para las: Damas , luego por 
aquella o rden t ienen sus balcones los Consejos, á que da 
p r i n c i p i o el S u p r e m o de Cast i l la . S í g n e n s e los Grandes, 

C o n -

agitatione usu , $3 abasa tractant. Greg. López in 1. 57. t/t. 5. p. T. 
Gutier. lib. 1. Canonic. q.. 7. Parlador, lib. 2. rer. quotid. c. 7.11.2. 
Amescua de pótestate in se ipsutn , lib. 2. c. 11. Amaya observar, 
juris , lib. 3. c. 5. n. 69. & seqq. Panroja de Alearoribus in 1. fin. 
ex n 89. folio míhi 239. Perrus de Guzman. Bienes del honesto 
trabajo , disc. 5. Alcocer de Ludo c. 53. concl. 1. & 2. & Barbosa 
in Collecr. ad dur; 1. dies festos , C . de feriis , y cuenta Parlíido-
rio en el lugar citado , que los Procuradores de las Ciudades de 
voto en Cortes en las que se celebráron en el año de 1555. pidie­
ron se quitasen las fiestas de toros en España. 

(1) Preeminencia es la de tener asiento señalado, y preeminen­
te en los espectáculos , y fiesras teatrales , que no la olvidó la Po­
lítica , y antigua Roma pues Valerio Máximo d ice en el lib. 4. 
c. j . que aun quando no estaban distintos los lugares en los Tea­
tros , ninguno del pueblo se atrevió á tomarle , prefiriendo al Se­
nado, y Padres conscriptos, y hoy se cuenta entre las demás que 
gozan los Consejos Supremos en España , como citando muchos 
lugares al propósito , lo nota Solorzano en su docto memorial por 
las Plazas honorarias, fol. 1 5 5. n. 3. príEter i , Lipsium de Aw¡hi-
teatro Román, c. 14. per tot. 
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Consejeros de Es tado , y Embaxadorcs , los T í t u l o s , y 
o t ro s á qu ien se repar ten ventanas p o r preeminencias 
de sus puestos. 

En el q u a r t o del R e y t i enen entrada los Grandes 
hasta la ga l e r í a , que en el Palacio de M a d r i d l laman de 
los Re t ra tos , preeminencia n o in fe r io r á las mayores de 
que gozan . D é b e n s e t ra tar los Reyes c o n la reverencia 
que s ignif icaron los ant iguos , l levando delante de los 
P r í n c i p e s una an to rcha encendida po r s í m b o l o de la 
Magestad Rea l ( 1 ) , que nadie puede rocada sin p e l i g r o , 
n i acercarse á ella c o n d e m a s í a sin d o l o r , al paso que 
es gustosa y apacible quando se goza á distancia p r o ­
porc ionada c o m o el fuego. 

N o es l í c i t o penetrar la h a b i t a c i ó n r e g í a á q u a í -
qu ie ra sin o c a s i ó n : á los Grandes solamente en t o d o s 
t i empos les es l í c i t o , p o r cesar en ellos los i n c o n v e ­
nientes que se pudieran exper imentar , á ser mas c o m ú n 
esta l icencia. L a g a l e r í a que hemos d i cho de los R e t r a ­
tos e s t á en l o mas i n t e r n o del q u a r t o fcdel R e y , aun ­
que dos piezas á n t e s de la en que su Magestad se vis te , 
donde entran solamente los Gent i les -Hombres de su C á ­
mara . L o s Grandes ent raban en la pieza que el R e y se 
ves t í a , y era c o r t e s í a usada, aunque n o debida , que el 
G e n t i l - H o m b r e de C á m a r a quando el R e y se lava le 
diese al Grande la toa l la para que la echase , c o m o 
ahora se hace p o r los Gen t i l e s -Hombres de la Boca 
quando los Reyes c o m e n en p ú b l i c o , y l o avisa al 
Grande el M a y o r d o m o de Semana. 

Es de tanta e s t i m a c i ó n en el servicio Rea l el exerc i -
c i o de G e n t i l - H o m b r e de la C á m a r a , que den t ro della 
precede á todos los mas h o n o r í f i c o s de la casa , y á los 
m i s m o s Grandes , que de n inguna manera se cubren en 

aquel 

(1) Herodianus in Pertínace , ut refertur ab Antonio Claro m 
Commentariis ad leges Regias , & X I I . Tabularum mores , & Ca­
ñones Romani juris antiqui, c. 8. pág. mihi 112. 

m 
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aquel lugar CO J aunque sea en audiencia part icular qUft 
s iempre se les da en la m i s m a g a l e r í a , n i pasan della 
s ino es c o n o rden super ior del R e y . P o r conveniencia 
p o l í t i c a en beneficio de sus R e y n o s han puesto los 
Reyes de E s p a ñ a en e s t i m a c i ó n singular la asistencia de 
sus personas j pues habiendo de elegir de los mayores Se« 
ñ o r e s de sus C o r o n a s , los V i r e y e s , Capitanes Genera­
les , y Embaxadores , para tan grandes pues tos , como 
es preciso d i s t r i bu i r ; c o n el t r a t o d o m é s t i c o sondan 
y reconocen sus talentos , apl icando ios sugetos , según 
su capac idad , ó i m p o r t a n c i a del negoc io ; con que la 
C á m a r a es u n semina r io de los mayores M i n i s t r o s de la 
M o n a r q u í a . Y c o n o c i e n d o los Grandes que es el medio 
de ascender á los pues tos , y ocupaciones púb l i ca s la 
asistencia, y serv ic io á las personas de sus P r í n c i p e s (2), 
que p r emian c o n mas facilidad á los que t ienen presen­
tes semejantes á los r ios , que solamente humedecen el 
t é r m i n o po r donde pasan: pues n o hay m e m o r i a l , n i 
ca r t a que persuada t a n t o c o m o la presencia, y la d é l o s 
Reyes ser fecunda c o m o la del so l ? que florece t o d p ío 

que 
(1) Del nobilísimo exercicio de Gentil-Hombre de la Cámara 

trata Gil González Davila , Teatro de las Grandezas de Madrid, 
lib. 3. c. 1. fol. 31 5. 

IMinguno de los Grandes se cubre en lo interior del quarto 
Real , ni en la audiencia particular que el Rey suele darles, y en 
esta forma ie hablan todos , aunque sea el Arzobispo de Toledo: 
y así Don Francisco de Meló , Gobernador que fué de los Estados 
de Flandes , y tan conocido en nuestra edad por sus muchos 
puestos militares, y políticos, por tener pretensión de que su Ma-
gestad le debia mandar cubrir , y siéndole necesario hablar al Rey 
en este, ú otros negocios , para que no le perjudicase ningún acto, 
siempre pidió las audiencias en la galería , y su Magestad se las 
concedió allí siempre, 

(2) Quamvis muníficentia nostra sit ómnibus , ubique grAtissi-
tna , multó tamen acceptiora credimus , quee nostra preesentra con/e-
runtur , quia majara de conspectu Principis populi sumunt, quam 
de largitate beneficia £onsequamur. Nam pené similií est mortuo, 
qui d suo dominante nascitur , nec sub aliquo honore vivit , quetn 
Regis sui notitia non defendit , Casiod. lib. 5. epist. 25. 
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q u e se seca, y march i t a c o n su ausencia ( i ) ; han pre ­
t e n d i d o t a m b i é n el exercic io de Gen t i l e s -Hombres de la 
C á m a r a (2) , y le han l o g r a d o m u c h o s desde el R e y -
n a d o de F i l i p o T e r c e r o , p o r q u e antes n o se habian ad­
v e r t i d o aquellas atenciones p o l í t i c a s en los Reyes , n i en 
los vasallos estas conveniencias . 

Pueden ent rar los Grandes quando el R e y e s t á en ía 
cama e n f e r m o , y c o n m a y o r a t e n c i ó n á n o hacerle m o ­
lestia , l o usan quando c o m e , ó cena n o m a s , y en el 
discurso de í d ía e s t á n en la pieza i nmed ia t a , y el R e y 
suele mandar en t ra r á a lguno , u algunos , c o n f o r m e se 
s i e n t e , y es la d i s p o s i c i ó n de la pieza ( 3 ) . 

D e la entrada de Grande (que as í se l l a m a poder 
llegar hasta la g a l e r í a los que n o son G e n t i l e s - H o m b r e s 
de la C á m a r a ) so lo gozan aquellos á qu i en el R e y hace 

m e r -
(1^ Discurren con singularidad sobre las conveniencias que los 

vasallos logran e n la asistencia á sus Reyes, y en las que los Prín­
cipes tienen e n distribuir los premios á los ausentes. Don Diego de 
Saavedra e n sus Empresar Políticas, empresa 23. in fine. Y Na-
varrete e n sus Discursos" Políticos, discurs. 27. 

( 2 ) L a Llave dorada esi la insignia del nobilísimo oficio de 
Gentil-Hombre de la Cámara , y e n él como e n la Grandeza se 
Consideran tres clases. L a primera , de la Llave con exercicio , que 
es la superior por la entrada , y honores de que goza. La segun­
da , sin exercicio, y que tiene entrada hasta donde el Rey se vis­
te , pero no llega á s u persona , ni hace mas que mirar , y estarse 
arrimado. L a tercera, que e s ad honorem , y que llaman vulgar­
mente capona , tiene sola la entrada e n la Cámara del Rey , quan­
do no se halla e n la cama , y qualquiera destas clases es pretendi­
da de los mayores Señores de la Monarquía , como merece la esti­
mación que s e hace de tales puestos , y de que se pudieran referir 
muchos exemplares , á que alude lo que dixo Casiod, e n el lib. 4. 
epist. 3. Ad ornatum Palatii credimus pertinere aptas digniiatibus 
personas eligere , quia de claritate servientium crescit fama Domi-
norum. 

(3) Si acontece estar enfermo su Magestad , sube á s u quarto 
los mas días el Presidente de Castilla (fenecidas las horas del Con­
sejo) acompañado de los Consejeros que asistieron en la Sala de 
Gobierno , y entra el Presidente hasta la cama á saber de la salud 
de su Magestad , y los Consejeros se quedan en la pieza inmediata. 

m 2 
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m e r c e d de esta p reeminenc ia p o r decre to é s p c c l a l ( i ) « 
t a m b i é n qaantos se cubren , c o m o son los A r z o b i s ­
pos , y los Consejeros de Estado , y de G u e r r a , y otros 
de que h i c imos m e m o r i a . 

En la Cor t e de Bruxelas se i m i t a en t o d o el es t i lo de 
la de E s p a ñ a , y en su Palacio hay u n S a l ó n , que llaman 
de los Grandes , parte s e ñ a l a d a hasta adonde lesera lí^ 
c i t o ent rar en t i e m p o de l E m p e r a d o r , y R e y H l i p o 
Segundo , de los A r c h i d u q u e s > Cardenal Infante , y A r ­
ch iduque L e o p o l d o , quando asis t ieron en aquellos Es­
tados. L o s Caballeros del T o y s o n t i e n e n esta preemi­
nencia de la entrada en la Real C á m a r a , pues gozan de 
o t ras mas peculiares á la Grandeza , c o m o va anotado 
en sus p rop ios lagares (2). 

Si la p e r m i s i ó n de penetrar la h a b i t a c i ó n Rea l hasta 
la presencia del P r í n c i p e es f a v o r de que se hace tanta 

es-
(1) L a forma en que su Magestad hace merced de la entrada 

de Grande se ve en ei decreto de diez de Mayo de 1648 con que 
favoreció á Don Francisco de Cabrera y Bobadilla , Conde de 
Chinchón, remitido ai Marques de Castel-Rodrigo , Mayordomo 
mayor , que dice así: A l Conde de Chinchón hago merced , de que 
con la llave que tiene entre en la galería de los Retratos hasta adonde 
íes es permitido á los Grandes. Tendreislo entendido así , y haréis 
ia orden necesaria para ello, Y luego el Marques de Castel Rodri­
go avisó ai Conde con estas palabras: Su Magestad ha hecho mer­
ced á V . S . d e l a entrada , como se dice en el decreto de que va co­
pia, de que aviso a V. S. para que use de él, deseando muchas ocasio' 
nes de darle enhorabuenas. Guarde Dios, &c. 

(2) Consta de carta de su Magestad á ia Señora Infanta Doña 
Isabel, su fecha en 23 de Noviembre de 1631 , ya citada en el 
discurso 4. n. 43 , cuyas finales palabras son : Concediéndoles por 
mas amplia gracia,y de mi propio motivo, y provisionalmente, y has­
ta otra orden , la entrada en mi Cámara, y en todos mis Palacios, de 
que gozan los Grandes , que se cubren en estos Rcynos. Julius Chi-
fletius in Breviar. Histórico Ordinis Velleris Aurei , c. 11, in fine. 
At Philippus Magnus hodiernus Rex, 6^ proprio motu , uberio-
rem gratiam Hits concessit in Regium suum cubiculum , S in om~ 
nia Palatia sua ingressum , quo fruuntur Magnates 9 qui in ittts 
Hispanix Regnis tegendi capitis jus habent. 
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e s t i m a c i ó n , p o r ser g lo r i a de los subdi tos ver d o m é s ­
t i camente el r o s t r o de su R e y ( i ) , igual aprecio m e ­
rece que los Grandes y Consejeros besen a su Mages-
tad la m a n o en las ocasiones de las Pascuas , n a c i m i e n ­
tos de P r í n c i p e s , vuel ta de alguna larga jornada , ú o t r o 
fel iz a con tec imien to (2) p o r salir destas vistas , acata­
m i e n t o s , ó besamanos c o n n u e v o y m a y o r esplendor 
los Grandes , y Magis t rados (3) . 

En t re varias formas de sa ludar , hacer , ó m o s t r a r 
reverencia á los P r í n c i p e s , era entre los C é s a r e s R o ­
manos el mas usado el que l lamaban a d o r a c i ó n de la 
P ú r p u r a (4) , p o r ser vest idura pe rmi t i da á ellos solos, 
que besada ó tocada de los vasal los , se ten ian p o r v e ­
nerados (5) , y los que m e r e c í a n conseguir esta honra , 
se postraban en el s u e l o , y besaban el pie del P r í n c i ­
pe (6). 

(1) Casiod. le llama D o n , lib. 10. epist. 13. Certé munus est 
videre Principem, y Don divino , lib. 3. epist. 22. iVaw cuilibet ha­
ber e nostra colloquia muñera credit es se divina. Junta muchos lu­
gares en exornación deste punto Solorz. memorial por las Platas 
honorarias, pág. 148. n. 317. 

(2) E i Rey Don Alonso el Sabio lo dice así en la 1. 4. tit. a j . 
part. 3. ^Empero al Rey también Ricos-Hcn/es , como los otros de ¿u 
Señorío, son tenudos de besar la mano cada vez que va de un lugar 
á otro , ó le salen á recibir. E cada que viniere de nuevo á su 
casa , o se quiere della partir para ir á otra parte , é quando les 
diere algo , ó les prometiere de facer bien , ó merced. 

(3) Casiod. lib. 6. epist. 23. Exeunt d nobis dignitates relucen-
tes , quasi d Solé Radii , 

(4) L . 1, C. de silentiariis , 1. 3. de Domestic. & Protect. in 
Cod. Thtodos. lib. 6. C . de advocatis div. judie. I. 1. C . de cemi-
tib. & Tribun. Scol. lib. 12. 1. 4. C . de consuiib. in d. lib. 12. con 
otras muchas que juntan Brisonio Calvino, Pichardo de Nobiiitate 
communic. super 1. 3. C . de Murilegulis, n. 21. & seqq. & Solorz. 
in d. memor. pág. 149. nutn. 318. 

(s) Vide Solorz. in Alleg. de Pracedent. pro Regali Jndiar, 
Con si lio, n. 10. 

(6) Zonaras in Justimano , tom. 3. 
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A s í lo practicaban los Reyes P e r s í a n o s ( i ) ^ yi% 

i m i t a c i ó n l o p e r m i t i e r o n en R o m a alganos Empelado^ 
res , aunque o t ro s modestos i y adver t idos n o l o coa-
sintie'ron ( 2 ) : q u e d ó esta ce remon ia de besar el pie re­
servada solo en el R o m a n o P o n t í f i c e po r justas cau-
sas (3) : los C a t ó l i c o s Reyes de E s p a ñ a p e r m i t e n so­
lamente la de hincar la rod i l l a i y besar su Real ma­
n o ( 4 ) ; y l o cjue merece par t icular adve r t enc ia , como 

lo 
(r) Brison. Imperio Persa*. Celio Rodíg. lib. 2. Ántiq, Lacf* 

C. 33. Lelio Visciola , lib. 7. Horar. successiv. c. 13. & 14. 
(2) Heliogavalo, y Maximino el mozo, pero Alexandro Seve­

ro, y Miximo el viejo, y ottfos no lo consintieron, como lo testifica 
Elio Lamprid./« Alexand. ipse adorari se vituit, curtí jam ccepisset 
Heliogavalus adorari more Regum Persarum. Julio Capitolin. 
Maximinis: Narri irí salutátionibus superbirsimus erat ^ ^ ntanum 
porrigabat} 6̂  genua sibi osculari patiebatur , nonnumquam etiam 
pedes quodnusquam passus est Sénior Maximinus qui dicebat Dii prth 
hibearit,ut quisquam ingenuorumpedibus meis osculumfigat. Lo mis­
mo dice Alexand^ ab Alexand. lib. 2. Genial, cap. 19. & lib. 4, 
cap. 17. in fine y notando á Julio César, qui Pompejo Pceno agen-
ti' grafías pedem , cum socculo aurata osculandum dedisse tegitur. 

(3) Júntalas todas con doctas , y esforzadas razones , y auto­
ridades Estepharto Valentino. D¿ osculatione pedum Pontificis , y 
también ilustran , y defienden esta adoración Marco Antonio Ma-
zarino de Tribus Coronis Pontificis , & de ósculo pedis. Genebrard. 
lib. 3. Chron. anno Christi 32. Probus ab Joan. Monach. in cap. 
Ne aliqui, num. 4. de Haerettcis in 6 . Hotoman. iri disputaf. de feu-
dis , ca^. 44 . de Homagio , fidelitate* Rastaums Castald. de lm~ 
peratore , qussf. 6 4 . Thorrias Bozius , torri. í . de signis Ecclesi<et 
lib. 11. cap. 18. sign. 4 9 . & tom. 2. parte priort , lib. 17. capit. 6, 
Joan, de Platea in 1. Decuriones , vers. E x hoc , C. de siíentiariif, 
lib. 11* Leand. Galganet. de jure Publico j lib. 3. tit. 13. de Papa, 
num* 3. August. Barbos, de juré Eccles. lib. í . cap. 2. núm. 90. Y 
finalmente nuestro doctísimo Gregorio López in 1. 4. tit. 5. part. 1. 
gloss< penult. & ¡ti 1. 5. tit. 25. part. 4. gloss. 3. donde se ven re­
futadas, y convencidas las atrevidas calumnias de Juan Cuspiniano, 
y Baptista Fulgosio , qué impugnan , y satirizan esta ceremonia, 
lib. 2. memor. cap. i . de Priscis instituí i fol. 60, & lib. 9. cap. f* 
de Superbia , fol. 329. 

(4) Del besar la mano á los Reyes de España , é hincar delan­
te de ellos la rodilla hablan la 1. 26. titul. 9. y mas notablemente 

la 



Discurso sexto» 
l o no t amos en o t r a p a r t e , que aun esto n o l o p e r m i ­
ten á los Prelados y Sacerdotes ( i ) . 

E n el p r i m e r o d í a de la c é l e b r e Pascua de Nav idad , 
i m i t a n d o á m e j o r fin , y c o n m a y o r deco ro de la l ibe r t ad 
chris t iana , la rendida y supersticiosa a d o r a c i ó n de la 
P ú r p u r a I m p e r a t o r i a , besan la m a n o al R e y los Grandes, 
Gen t i l e s -Hombres de la C á m a r a , Consejeros de Estado 
y G u e r r a , y quantos t ienen la entrada de Grandes has­
ta la G a l e r í a , que es el puesto donde su Magestad los 
favorece en sus A u d i e n c i a s , y besamanos 5 y en la tarde 
de l dia s iguiente hacen l o m i s m o todos los Conse­
jos c o n sus Presidentes en el lugar , y po r la o r d e n 
de sus precedencias 5 que t a m b i é n reverencian , y be­
san la m a n o á la R e y n a en su q u a r t o , f u n c i ó n que 
se executa c o n m u c h o concurso y aparato, 

D I S C U R S O S E P T I M O , 

re todas las preeminencias que gozan los G r a n ­
des par t ic ipan sus mugeres , que se adornan de los 
resplandores de sus mar idos 5 po rque el m a t r i m o n i o 
c o m u n i c a á la m u g e r la d ignidad del m a r i d o i lustre 

c o n 
la ley 18. tít. 13. part. 2. donde su ilustre Glosador Gregorio Ló­
pez advierte : Quod eoram nullo alio debet genvfiecti , nisi coram 
Principe , Majestate Regia, vel coram Papa. Vide D D . quos con-
gerit ad ¿oc .OÍea de Cessione jur i s , título 3. qusest. 6. núm. 25. 
in fine, 

(1) E l primero de quien se dice no haber permitido le besasen 
los Sacerdotes la mano fué el prudente y Católico Monarca F i -
lipo Segundo , como lo notamos suprá Ditcurs. 5. n. 2. en que los 
Reyes de España siguen el consejo del text. ín cap. Certum , & in 
cap. Síiscipitis ne , distinct. 10. & in cap. Valentinianuj , distinct. 
6$. c. dúo. 90. distinct. c. solitce de major. obedient. cum aliisi 
'con que ya no tendrá lugar la queja que Laurencio Valla saca 
por argumento de estos textos contra viles Prelatos Hispanice, qui 
osculantar manus Regam; ni la de Alvaro Pelagio de Planctu E c -
clesice y lib. 2. c. 18. como lo advierte con la erudición que acos­
tumbra Solorzano in d. Memorial por las Plazas Honorarias, 
fol, 153. n. 326. & setfá* 
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con sus h o n o r e s , y p r iv i leg ios ( i ) : la honra que re^ 
c iben las mugeres de los Grandes , y que es igual i 
las mayores de que gozan sus mar idos en la presen­
cia R e a l , es que la R e y n a se levanta de su Estrado a1 
r ec ib i r l a s , y les da a lmohada para que se sienten. Al<ni-
nas; veces las Casas á quienes e s t á hecha merced de 
Grandeza , p o r faltar sus v a r o n í a s , recaen en hembras 
y en ellas sin i n c o m p a t i b i l i d a d n i v io lenc ia se con­
t inua su r e p r e s e n t a c i ó n , c o m o en los varones. Suce­
den las mugeres en las dignidades que t ienen mix ta 
j u r i s d i c c i ó n ( 2 ) , en que expresamente n o son exclui­
das , manutenie'ndose en el exerc ic io de sus preeminen­
cias i que d e s p u é s de casadas exercen p o r m e d i o de sus 
mar idos > y as í el conceder las R.eynas en su Estrado 
a lmohada á las s e ñ o r a s de sus Casas corresponde al h o ­
n o r que el R e y hace á los Grandes de mandar los cubrir . 

T a m b i é n gozan desta hon ra las mugeres de los 
p r i m o g é n i t o s de los G r a n d e s , y las de Embaxadores 
de Testas Coronadas , que t i enen asiento en la Capi­
lla , y á las mugeres de los Marqueses de Portugal: 
r ambien se les ha conced ido en la Co r t e la preemi­
nencia de darles a lmohada la R e y n a , c o m o á las m u ­
geres de los p r i m o g é n i t o s de los Grandes de Castilla, 

C o m o la m a y o r parte de E s p a ñ a estuvo sujeta á 
los Sarracenos , aunque d e s p u é s los auyentase y expe­
liese al A f r i c a , de donde habia p roced ido aquella m i l i t a t 
i n u n d a c i ó n , t o m ó de los b á r b a r o s algunas costumbres^ 
y de su lengua algunas voces y de que usan los Espa-

110-

(1) L . Mulreres honore marhorum , C . de tncolis, lih. 10. leg, 
faímine^ff. de Senatoribus. Pichard. de Nobilit. cowmunic. n. 1J. 6* 
17. Amaya in d. I . Mulieres, n. 1. SS seqq. té n, 24. 

(2) L . 2. ti** 15. part. 2. ibi: Gregor. López , Molina de P r i -
mogenüs, lib. 3. cap. 4. n. §. Molin. Theol. de justitia , ti jure, 
tom. 3. disput. 625. n. 13. ad fin. Solorzano de Jure Indiar. lib. 2» 
c. 26. n. 29. Justo Lipsio Pptit. lib. 2 . c. 2. Besoldo in dissert. 
de Regnor. succesx. c. 11, Adam Conzen. lib, 1, Polit. c. 2 $ . Yel&r 
dissert. 4. ». 5.6» seqq. 
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noles , v ic ios comunicados de la vecindad de los Arabes . 
Usan los M a h o m e t a n o s de estrados, y se sientan h o m b r e s 
y mugeres en los pav imen tos de ios edificios , y este 
uso permanece h o y entre las mugeres E s p a ñ o l a s i y p o r 
eso la a lmohada , y estrados M o r i s c o s son a d o r n o c o ­
m ú n de las Casas nobles , y plebeyas. 

En otras Provinc ias de la M o n a r q u í a , donde no se 
estila esta forma de asientos , n i hay diferencia de los 
que usan hombres , 6 mugeres \ para d i s t ingu i r las de 
los Grandes ; las Vi reynas , y Gobernadoras las rec iben, 
y dan silla d e n t r o de la t a r i m a que e s t á dcbaxo de i 
d o s e l , que es l o que cor responde á la hon ra de la a l ­
m o h a d a en el Estrado de la R e y n a ; y aunque se obser­
v ó esta d i s t i n c i ó n por m u c h o t i e m p o en Ñ á p e l e s y S i ­
c i l i a , se d e r o g ó d e s p u é s en c o n s i d e r a c i ó n de las quejas 
y desabr imientos de los S e ñ o r e s t i tu lados de aquellos 
R e y n o s , que se s e n t í a n verse separados con diferencia 
t a n singular ( 1 ) . 

Es regla general en los Reyes de E s p a ñ a n o dexar de 
c o n t i n u a r los honores que c o m e n z a r o n á hacer , a u n ­
que cese la d ignidad que d i o causa á ellos (2) , de t a l 
manera , que aunque haya sido p o r p a r t i c i p a c i ó n de la 
d ign idad de o t r a pe r sona , y é s t a fal tase, no p o r eso 
c e s a r í a n aquellos honores á la que los tenia p o r so ­
la p a r t i c i p a c i ó n de la d ign idad agena. Las viudas de 

G r a n -

(T) ASÍ consta de orden de su Magestad por su carta de seis 
de Noviembre de 1637. mandada publicar y executar por otra 
carta escrita al Duque de Montalto , su fecha de primero de 
Enero de 1638. 

(2) L . Quisquís, C . de Prrtfectií Prcetorio, 1. i . C . de Primts-
ceri, lib. 12. text. optim. in 1. unic. C . de Magistr. sacr. Scrinior. 
lib. 12. Así también lo dice Casiodoro , lib. 6. epist. 2. Nam mox, 
ut datus fuerit (honor Patriciatus) in vitce tempus reliquum homini 
fit cocevus , ornatus individuus , cingulum fidele , quod nescit ante 
decere , quam de mundo homines contingat exire , credo ad simili-
tudinem Pontificatus , unde venerat rem fuisse formaratn 9 qui Sa~ 
cerdotium non deponunt nisi eum vitce muñera derelinquunt, 

n 
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Glandes re t ienen las preeminencias que a l c a n z á r o n n0 
solo en su v iudez , pe ro l o que es mas , aunque después 
se casen c o n persona q u e n o sea Grande , y con las se­
gundas bodas cese la ficción de permanecer en el p i i , 
m e r m a t r i m o n i o duran te la v iudez ( i ) . D o ñ a Catalina 
de Z ú ñ i g a y Sandoval fué casada de p r i m e r m a t r i m o n i o 
c o n D o n Felipe P a c h e c o , D u q u e de Escalona 5 y viuda 
del D u q u e c a s ó c o n el Marques de C a ñ e t e , que no te­
nia las preeminencias de Grandeza v pe ro se d e c l a r ó de­
b ía gozarlas la Marquesa . N o carece esta i r regular idad de 
exemplar an t iguo . El E m p e r a d o r A n t o n i n o A u g u s t o coi> 
c e d i ó l o m i s m o á M a m e a , muger p r i m e r o de un C ó n ­
s u l , y d e s p u é s de o t r o que tenia d ign idad in f e r io r (2). 

E n r igurosos t é r m i n o s de derecho n o par t ic ipan los 
m a r i d o s de las dignidades de sus mugeres ( 3 ) , pe ro co­

mo 

( i ) Contra lo dispuesto por la 1. 7. tit. 2 . part. 4. en aque­
llas palabras : JS si no casare con otro de menor guisa : & in Au-
thent. de Nuptiis , §. Non tantum , col. 4. Non tamen permittimuí 
mulieribus ad secundas venientibus nuptias adhuc velle priorum ma~ 
ritorum dignitatibus , aut privilegiis uti , sed ad quale post priore 
venerint matrimonium illius amplectantur fortunam , & in '1. F<£-
mina , Jf. de Senatoribus in his verbis: aut separata ab eo alii infe-
riorts dignitatis non nupsit. Porque las preeminencias de que go-
7 a n las mugeres en contemplación de sus maridos , quando son 
Grandes , no son participadas de la calidad propia de sus maridos, 
«no de la liberalidad de los Reyes. 

( 2 ) L . 12. ff. de Senatoribus , ibi: Nupta prius consultari viro, 
impetrare solent d Principe , quamvis per raro , ut ñuptte iterum 
minoris dignitatis viro nihilominus in consulari maneant digniiatet 
mt scio , Antoninum Augustum Jul ix Mama consobrinee sute indul-
sisse. 

(3) Ut in dict. 1. Mulleres , C . de Dignitatibus , lib. 12. 1. fin. 
C. de Incolis , lib. 10. Burgos de Paz , qu¡ alios cumular in Proa-
mio leg. Taur. n. 6. Joan, Garc. de Nobilit. glos. 1. §. U »• 44« 
& 45. Pues lo contrario se ve comprobado con el estilo y uso co­
mún de Castilla , que conserva los títulos y honores á los que una 
vez Uegáron á tenerlos , aunque cese la causa por que los alcan­
zaron , ó con que los adquiriéron. Vide Otalora de Nobtl. p. 5» 
c. 8. n. 3. Garc. in dict. glos. 1. §. 1. num. 4$. Narb. in 
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m o las materias de la Giandeza se gob ie rnan r o í m / o n 
super ior á la del derecho c o a m n i v e m o s que los que es­
t u v i e r o n casados c o n S e ñ o r a s Grandes , n o solo d u i a i i t e 
el m a t r i m o n i o i pero ya v iudos , conservan las prcroga-
tivas que t u v i é r o n en c o n t e m p l a c i ó n de sus mugeies . 

El C o n d e de Salinas , v i u d o de la Duquesa de Hi ja r , 
se c u b r í a y sentaba en el banco de los Grandes , donde 
c o n c u r r í a su h i jo el D u q u e de Hi ja r , c o m o d u e ñ o p t O ' 
p í e t a r i o de su Casa. 

El C o n d e de Fica l lo D o n Car los de Borja c o n s e r v ó 
los mi smos h o n o r e s , v i u d o de la Duquesa de V i l l a h e r -
mosa . Esto m i s m o se observa en o t r a qua lqu ie ra d i g n i ­
dad , á qu ien se conceda a lguno d e los honc res de G r a n ­
de. A D o n Fr . Pedro G o n z á l e z de M e n d o z a , A r z o b i s p o 
de Granada y Z a r a g o z a , hab iendo pasado á O b i s p o de 
S i g ü e n z a , se le c o n t i n u ó la h o n r a de mandar le cubr i r 
c o m o A r z o b i s p o , p o r no pr ivar le de la que su Mages-
tad le h i z o quando l o fué j pues solo cesaban c o n el 
nuevo Obispado los honores que part icipaba de la D i g ­
n idad A r z o b i s p a l en el uso del pa l io y o t r o s semejan^ 
tes ( O > pero n o aquellos á que le l e v a n t ó la e s t i m a c i ó n 
R e a l : p o r q u e c o m o las preeminencias de la Grandeza 
sean calidades e x t r í n s e c a s y accidentales , y que pueden 
consist ir separadas de ella ( 2 ) , d e s p u é s que las o c a s i o n ó 

U 
iit. 1. lib. 4. de la Nueva Recop. glot. 6. n. 4. & 6. Ciríaco, lib. 3. 
controv. 401. num. i . & seqq. Pichardo de Nohilitate communicanda, 
n. 47. & seqq. & Amaya /n fin. num. 27. C. de Incplis , lib. 10. 
Olea de Cessione juris , & acticnum , tit. 3. q. $ á n. 29. & fffS* 
donde disputa doctamente esta qüestion , alegando por una y 01ra 
parte todos ios Autores que la tratan. 

(1) Ut in cap. ad supplicationem de renuntiatione, ¡bi : Cui con-
cersimus, ut in ipso Episcopatu ahsque usu palii O/fiiium Episco-
pale valeat exercere , tibi tanquam Me'.ropol.tjno reverentiam , fij 
ebedientiam impensurux. 

(2) Hcec enim accideníia extrínseca possunt abefse , adesse 
ahsque suljecti corruptione , ut expressé notat Banholus in l . 1. 
n. 38. C. de Dignitatibus , lib. 12. I. Falsa ^Jf. de cenditionib. & 
demonttraíionib. I, Pacta convenía, Jf. de contrah. emptione. 

n 3 
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la m i s m a Grandeza , ó el P r í n c i p e c o n repartirlas á su 
b e n e p l á c i t o , aunque fenezca la causa á cuya con t emp la ­
c i ó n se c o n c e d i é i o n , permanecen y se c o n t i n ú a n en el 
sugeto que las g o z ó una vez en m e m o r i a de la d ignidad 
p o r que se le c o m u n i c á r o n . 

Por haberse ordenado de Sacerdote D o n A l o n s o de 
A l e n c a s t r e , D u q u e de A b r a n t e s , se puso en q ü e s t i o n , 
si h a b í a de sentarse en el banco de la Capi l la con h á b i t o 
C l e i i c a l ( i ) ? Y aunque p o r su parte se p ropus ie ron d i fe -
jen tes razones , para que se le d e b í a conservar en todas 
las preeminencias de Grande sin d i m i n u c i ó n , alegando 
los exemplares del Santo D u q u e de G a n d í a , quando R e ­
l ig ioso de la C o m p a ñ í a de J e s ú s v i s i t ó en Yuste al C é ­
sar Carlos Q u i n t o , que le m a n d ó sentar y c u b r i r ; y 
del C o n d e de L e m u s , que d e s p u é s de haber p o s e í d o su 
ant igua y noble Casa, exerciendo los mayores puestos de 
la M o n a r q u í a de E s p a ñ a , t o m ó el h á b i t o de San B e n i ­
t o , en cuya R e l i g i ó n m u r i ó c o n o p i n i ó n de m u y v i r ­
t u o s o , á qu ien la Magestad de F í i í p o Q u a r t o n o qu i so 
o í r sin que se cubriese c o m o G r a n d e ; y del D u q u e de 
M o n t a l t o , que t a m b i é n se o r d e n ó de Sacerdote , y p o r 
n o haber estado en E s p a ñ a siendo E c l e s i á s t i c o , t u v o po r 
escr i to el t r a t a m i e n t o cor respondien te á la Grandeza se­
cular : se d e c l a r ó que e l D u q u e de Abran tes d e b í a gozar 
de las prerogativas de la Grandeza , exceptuando la c o n ­
currencia y asiento en el banco c o n los d e m á s Grandes, 
Y para que esto n o se dispute o t r a v e z , se r e s o l v i ó l o 
m i s m o , c o n o c a s i ó n de haber pedido l icencia el D u q u e 
de G a n d í a para entrar en el perfecto estado del Sacerdo-

( i ) Sobre esta qüestion escribió un Grande de Castilla un pa­
pel muy docto y piadoso , á quien después imitaron diferentes Mi­
nistros togados , publicando otros quatro discursos del mismo asun­
to llenos de erudición singular. No pongo sus nombres por haber­
se recatado ellos mismos á los aplausos que les pudieran ocasionar 
sus muchas letras y doctrina : y porque nuestro intento no.es bus­
car ocasiones de alabarlos como merecen , por no hacer sospecho­
sos de adulaciütt los elogios. 
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c í o ; pues su Magestad se la c o n c e d i ó , c o n calidad de 
que n o h a b í a de renunciar n i n g u n o de sus Estados en su 
h i j o (excusando as í la m u l t i p l i c i d a d de las Grandezas ) , y 
que no se h a b í a de sentar c o n los d e m á s Grandes en ci 
banco de la Capilla donde c o n c u r t e n m i l i t a r m e n t e , aun ­
que d e n t r o de su C á m a r a , y en t o d o l o d e m á s se le 
g u a r d a r í a n las honras y preeminencias de G r a n d e , sin 
diferencia alguna (1) . 

D I S C U R S O O C T A V O . 

.emos d i scur r ido de las preeminencias que t i e ­
nen los Grandes á vista del Rey en su Palacio (2). A h o ­
ra t r a ta remos de otras muchas que gozan en la C o r ­
t e , ó fuera de e l l a , en ausencia de la Persona Rea l . 

L a p r inc ipa l p re rcga t iva que en los Grandes c o r ­
responde á las de cubrirse y sentarse en presencia de 
l o s Reyes , es el t r a t a m i e n t o de p r i m o que les dan p o r 
e sc r i to , c o m o á los T í t u l o s el de pariente. 

O r i g i n ó s e este t r a t a m i e n t o de que hasta el t i e m ­
p o del R e y C a t ó l i c o ( 3 ) , los Reyes de Cast i l la c b -

ser-

( 0 Así lo resolvió su Magestad por su Real Decreto ei ano 
de 1654. 

(2) Calidad es de los honores y privilegios que se debieren á 
alguno por su dignidad que se le guarden no sulo á vista del 
Príncipe y en su Corte , pero en su ausencia , en qualquiera l u ­
gar donde se hallare. Vide Gratiano disceptat. 284. núm. 4. 

(3) E n el penúltimo privilegio redado que los Reyes C a ­
tólicos despacháron en la conquista de Granada , qye fué don­
de se conttnian las capitulaciones con que se rindió aquella C i u ­
dad y Reyno , se ven confirmando muchos Prelados, Gsandes 
y Títulos, cada uno con el parentesco que tenia con la san­
gre Real. E l Infante Don Enrique de Aragón , que llamáron 
Fortuna , se dice primo del Rey y de la Reyna ; y sobrino del 
Rey solamente Don Alfonso de Aragón, Duque de Villahcrmo-
sa; Don Pedro Enriquez Adelantado mayor de Andalucía, tio 
del Rey 5 y primo también del Rey ei Almirante Don Fadrín 
que: y luego el Duque de Medina Sidonia se llama primo del 

Rey 
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servaban dar á cada u n o el grado qnc t e n í a con ellos 
de parentesco, l l amando t í o s , p r i m o s , y sobrinos á 
quantos se hallaban en cercano deudo c o n su sangre. 

D o n Enr ique el I I I . ( i ) ; D o n Juan el Segundo , y 
D . En r ique Q u a r t o I l a m á r o n s iempre t ios á los A l m i r a n ­
tes D o n A l o n s o , y D o n Fadr ique , y á los Duques de 
A r j o n a , de Medina -S idon ia , y de M e d i n a - C e l í . Y el Rey-
C a t ó l i c o á D o n D i e g o H e r n á n d e z de C ó r d o b a , C o n ­
de de Cabra , y á D o n Pedro , y á D o n Enr ique En-
r iquez , al Cardenal DVMT l edro G o n z á l e z de M e n d o z a , 
y al D u q u e del In fan tado . Y en la m i s m a f o r m a t r a ­
t ó á la E)aquesa de Ca rdona , m e d i o h e r m a n a de la R e y -
na su m a d r e , y á la Duquesa de A l b a , y á las C o n ­
desas de Tras t amara y B u e n d í a , todas hijas del A l m i r a n ­
te D o n Fadrique. 

D e a q u í n a c i ó que el t r a t a m i e n t o de p r i m o , de­
b i d o á los que ten ian parte en la sangre R e a l , se die­
se en adelante á m u c h o s que n o eran parientes de los 
Reyes , p o r h o n r a y d e m o s t r a c i ó n de sus ilustres Ca­
sas ( 2 ) ; y esto q u e d ó asentado desde el R e y C a t ó l i c o ; 
d i ferenciando a s í á los p r i m e r o s y mayores S e ñ o r e s del 

R e y -
Rey y de la Rey na ; y lo mismo Don Gastón de la Cerda, D u ­
que de Medina-Celi, Don Iñigo López de Mendoza , y D u ­
que del Infantado ; y después confirma Don Fadrique de Tole­
do , Duque de Alva , diciendo no mas de primo del R e y , en 
que se reconoce ser cierto que hasta aquel tiempo a cada uno 
se le daba el verdadero grado de parentesco en que se hallaba 
con los Reyes. Este privilegio rodado le pone á la letra Pe-
draza en la Historia de Granada , p. 3. c. 48. 

(1) Don Antonio de Mendoza en el papel mano-escrito ci­
tado refiere estos exempiares, fol. mihi 26. 

( 2 ) E n los despachos que se hacen por la Corona de Por­
tugal se estila hoy que el Rey dé el tratamiento de pariente 
por escrito, según el grado en que se halla con su persona 
á quien escribe llamándole tio , primo ó sobrino, como vimos se 
declaró pocos años ha á favor de Don Francisco de Meló, Mar­
ques de Villesca , á quien su Magestad trataba de sobrino quando 
le escribía como á Señor Portugués. 
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R e y n o , l l amando parientes á los deinas T í t u l o s , y R i ­
c o s - H o m b r e s :- es t imado u n o y o t r o de la N o b l e z a de 
E s p a ñ a , p o r verse tratada de sus P r í n c i p e s c o n s e ñ a s de 
a m o r e n t r a ñ a b l e , pues á i m i t a c i ó n de la a d o p c i ó n h i c i é -
r o n de muchas y e x t r a ñ a s una fami l ia por m e d i o del ca­
r á c t e r que i m p r i m í a el n u e v o t r a t a m i e n t o : y en ha­
b e r l e conseguido en alguna o c a s i ó n fundan muchos la 
p r e t e n s i ó n que t i enen de que sus Casas sean declara­
das p o r de esta calidad suprema ( i ) . 

E n la f o r m a de rec ib i r l a p r i m e r a vez estos t r a t a ­
m i e n t o s hay una r e g a l í a i n t r o d u c i d a por la c o s t u m ­
bre an t igua , de que en fal leciendo el S e ñ o r de una C a ­
sa , v e n í a n sus hijos á la C o r t e y y el R e y les c o n f i r ­
maba las honras que les h a b í a dexado su padre , pues 
se estila h o y que en heredando los Grandes y T í t u l o s 
sus Casas > escriben á su Mages tad sin firmar las d ig ­
nidades en que suceden , hasta que el R e y les respon­
da , l l a m á n d o l o s j un tamen te c o n las dignidades p r i m o s 
ó parientes , s e g ú n la diferencia establecida ent re T í t u -
ios y Grandes (2). Y n o se induce po r esto que sea nue-

' - te* '• ' • '•va 

(1) Vide Gil Ramir. de Arellano^ metnor. el Conde de Aguilar 
ti. 8. in fin. Don Diego del Corral , menú por el Príncipe de Es­
quiladle. Don Diego Altamirano alleg. por el Duque de No­
chera , n. 16. Don Antonio de Castro alleg. por Don Francisco 
de Meló, Marques de Vülesca. Don Pedro de Porres Enriquez 
alleg. por el Marques de Alcañizas , y en la alleg. por el Mar­
ques del Carpió. 

(2) Molina de primog. lib. r. c. 11. n. 20. hablando de 
esta regalía , hace distinción entre los Títulos que pueden 
intitularse las Dignidades en que suceden , sin que el Rey les 
escriba la carta ^ y los que de ninguna suerte pueden hasta 
que el Rey les escriba. Y finalmente en el n. 21, resuelve 
lo que deben hacer unos y otros con estas palabras : Omnes au-
tem urbanius facient si litteraí Principis, ubi eos his titulis 
appellet expectent , quos Princeps facillimé omnino scribere só­
litas est. Y en una diferencia tan considerable como el go­
zar de Grandeza y Estados por juro de heredad ó por mer­
ced personal , parece conforme á razón que cada uno pueda usar 

de 
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va merced la que el R e y hace , n i los que suceden erv 
las Grandezas y Estados de j u r o de heredad t e n d r á n 
o b l i g a c i ó n á n o int i tularse sus dignidades en t an to que 
el Rey les responde j pues de parte del que hereda es 
una a c c i ó n f o r m a l y de r e c o n o c i m i e n t o c o m o en los 
feudos en que el sucesor es tá ob l igado á reconocer al 
S e ñ o r en caso de s u c e s i ó n ( i ) , y rec ibi r de él conf i rma­
c i ó n de la c o n c e s i ó n 5 y si el S e ñ o r la niega , con t r a ­
viene á su o b l i g a c i ó n , y hace in jur ia al vasallo (2 ) . 

Esta que l l amamos s u c e s i ó n en las Casas y T í t u ­
los perpetuos es c o n t i n u a c i ó n de d o m i n i o p o r ser 
las Dignidades de D u q u e , Marques , y C o n d e , y las 
grandezas agregadas é incorporadas en ellas de m a y o ­
razgo (3) , aunque procedan de la gracia y l iberal idad 
de los R e y e s , y solamente se consideran personales 
q u a n d o se c o n c e d i é r o n á singular persona c o m o per ­
petuas , si se conceden á a lguno , y sus sucesores 5 y 
en este caso son estas gracias sucesibles, y los actos que 
m i r a r e n á la execucion y c o n t i n u a c i ó n de las m e r c e ­
des precedentes n o se l l a m a r á n p r o p i a m e n t e nuevas l i ­
beralidades del P r í n c i p e ( 4 ) . 

N o so lo escribe el R e y á los Grandes ( aunque n o 
sean M i n i s t r o s ) la vez p r i m e r a , pero en todos los ca­
sos á r d u o s y de i m p o r t a n c i a , en paz y guer ra , pa r -

p ti-
de su derecho, pues hay otras muchas cosas de reconocimien­
to , en que sin equivocar la mayor grandeza con la menor, se 
muestre á los Reyes la debida veneración. 

(1) Rosental. de feudis cap. 6. concl. 30. 
( 2 ) Ex allegatis supra discurs. 2. n. 14. 
(3) L . 3. tit. 20. p. 4. c. 1. de feud. matr. 1. 1. ff. de 

jure immunitatis. Molina de primogen. lib. 1. c. 11. n. 20. Bo-
badilla lib. 1. d. c. 16. n. 6. Antón. Gom. in 1. 40. Taur. n., 
4. & 6. Caved. decis. 4. n. 6. tom. 2. Mastril. de Magistral, lib. 
4.. e. 10. á n. 3;. Castillo lib. 5. controverSv c. 159. n. 5. Suar. 
de legib. lib. 8. c. 3. n. 11. Molina Theolog. de jusíit. & ju ­
re, disput. 581. 

(4) Molin. in d. c. 11. á n. 12. Mastrill. in d. c. 10. n. 
1. Gastil. d. c» 159. n. i . Valenc. cons. 69. n. 20. León de­
cís. 209. n. 15^ 
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t i c i p á n d o l e s sus felicidades ó disgustos , gUcirdando s iem­
pre la f ó r m u l a del t r a t a m i e n t o de p r i m o . 

A l Marques de V i l l anueva del Fiesno , al Conde de 
C a s t r o , y al de S a l i a ñ a t r a t a el R e y de p r i m o s : y esta 
gracia h i z o t a m b i é n su Magestad en el feliz p r i n c i p i o de 
su Reynado al Marques de A y a m o n t c : g ó z a l a el P r í n ­
cipe de E s q u i l a d l e , y D o n Francisco de M e l ó • M a r ­
ques de Villesca , Gobe rnador de los Pa í se s Piaxos 5 la 
c o n s i g u i ó por su v i d a ( i ) . 

Es de tanta e s t i m a c i ó n esta p r e r o g a t i v a , que el P r í n ­
cipe Federico Lanzgrave , Cardenal de Hesen , de qu i en 
e sc r ib imos ; se cubre po r su persona : quando fué p r o ­
m o v i d o á la p ú r p u r a r e c i b i ó de su Magestad po r es­
c r i t o diferente t r a t a m i e n t o , semejante al que hace á los 
Cardenales , y m u y diverso del que reciben sus G r a n ­
des ( 2 ) ; pero el Cardenal p r e t e n d i ó que el R e y n o de­
b í a negarle el an t iguo y correspondiente á la Grande­
za j pues concur r i endo en él dos representaciones, en 
las dos Dignidades E c l e s i á s t i c a , y Secular de que g o ­
zaba , n o era i ncompa t ib l e juntar los t r a tamien tos que 
las diferencian , por ser el de que hablamos m u y es­
t i m a b l e , c o m o d i s t r ibu ido p o r u n R e y tan g rande , so­
lamente á personas de calidad personal y sangre escla­
rec ida , á que n o se atiende p r inc ipa lmen te en la C a r ­
denalicia, que d is t r ibu ida las mas veces á la v i r t u d y 

m é -

(1) Esta preeminencia del tratamiento de primo la preten­
de establecer en su Casa con otras muchas el Conde de Pe-
ralada, como parece de su memorial ̂ escrito en esta razón. 

(2) Trata su Magestad á qualquiera Cardenal de muy Re­
verendo en Christo Padre, y pareció en este caso hacia disonan­
cia el tratar al Cardenal de Hesen en una misma carta de Pa­
dre y de primo^ pero como el Cardenal por su ilustre sangre que­
ría no perder el carácter que la demostraba con el tratamien­
to de tan gran Rey , y que le llamaba ilustre primo , atendía 
justamente á que no embarazase la Dignidad debida á su vir­
tud á la merecida por su alto nacimiento, pues se hermana bien 
la nobleza heredada con la adquirida. 

0 
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m é r i t o s adqalcidos , po r sí sola i n ñ u y e calidades á quieta 
n o las h e r e d ó de sus pasados. 

N o es de o m i t i r la circunstancia de m a y o r hono r , 
que los Grandes reciben de su R e y quando son V i -
reyes de Ñ a p ó l e s , S i c i l i a , ú o t r o R e y n o de la M o ­
n a r q u í a ; pues en los despachos , c é d u l a s y cartas que les 
escribe , c o m o á V i r eyes les da el t r a t a m i e n t o de i lus­
t r e p r i m o ( i ) . 

Cue'ntase t a m b i é n entre los p r i v i l e g i o s y honores 
de los Grandes el lugar que t i enen y se les debe en 
los Tr ibuna les de Jus t i c i a , quando asisten en ellos á las 
vistas y d e t e r m i n a c i ó n de sus p leytos civiles. L o s R e ­
yes C a t ó l i c o s D o n Fernando y D o ñ a Isabel en una ley 
que p r o m u l g a r o n en T o l e d o h i c i e r o n m e m o r i a de es­
t a prerogat iva , c o n c e d i é n d o l a á los Prelados y T í t u ­
l o s , p o r ser de su Consejo (2 ) . 

E n la infancia de la C o r o n a Castellana eran C o n ­
sejeros de los Reyes todos los interesados en el aumen­
t o y c o n s e r v a c i ó n del R e y n o , y en qu ien r e s i d í a el 
g o b i e r n o E c l e s i á s t i c o , P o l í t i c o , y M i l i t a r 5 así l o m a n ­
da una ley de la Partida ( 3 ) , y l o entiende su ce'lebre 
glosador G r e g o r i o L ó p e z . 

Dispuestas ya las cosas del G o b i e r n o c o n la a r m o ­
n í a p o l í t i c a de sus Tr ibunales , y Magistrados ( 4 ) , por 

qu ien 
(1) E l tratamiento de ilustre primo entre los Grandes, que 

no estén ocupados en Vireynatos , solo le tienen las Casas de 
Segorbe , y de Lerin, como advertiiémos en el discurs. 10. 

(2) L . 4. tit. 4. lib. 2 . Nov. Recop. Otrosí ordenamos, y man" 
damos , que en el nuestro Consejo no residan , ni se asienten &c. 
salvo los del nuestro Consejo , &c. Tero si entraren Arzobispos, 
Obispos , o Duques , o Condes , ó Maestres de Ordenes , porque 
estos son de nuestro Consejo por razón del título que tienen , £¿c. 

(3) L . 6. tit. p. part. 2. ibi, Greg. Lop. gloss. 5. Not. Quia 
Magnates sunt de Consilio Regis. Vide Bobadilla in d. c. 16. n. 7. 
in fin. ibi in gloss. lit. I. Mastrill. de Magist. lib. 4. c. 13. n. 
134. & 15. n. 19. Hermosilla in Prolegomen. ad part. 5- n. 
96. fol. mihi 11. Golino de procuratoribus part. 1. cap. 3. num. 61. 

(4) De la autoridad de los Tribunales y Magistrados en £s -
pa-
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qu ien se adminis t ra la bastida con igualdad á los mise­
rables y poderosos , fuera i n ú t i l la m u c h e d u m b r e de aque­
l los que por sus dignidades pretendieran parte de los 
cuidados p ú b l i c o s 7 c o n f u n d i é n d o s e el o r d e n de los que 
habian de m a n d a r , ú obedecer. 

Q u e d ó l e s solamente á los P re lados , Grandes, y T í ­
tulos l o h o n o r í f i c o de Conse je ros , y sentarse c o n los 
d e m á s togados en sus estrados y cons i s to r ios , c o n es­
ta diferencia , que los Grandes se sientan al lado s i ­
nies t ro del Presidente , dexando el o t r o lugar para e l 
D e c a n o , en qu ien reside la r e p r e s e n t a c i ó n de t o d o e l 
Consejo . L o s T í t u l o s t ienen su asiento en el m i s m o 
lado siniestro , d e s p u é s del ú l t i m o Senador , y antes del 
Fiscal R e g i o (1) . 

C o n la mudanza de los t i e m p o s é Imper io s han pa­
decido notab le a l t e r a c i ó n las Dignidades de Duques , 
Marqueses , y Condes y otras semejantes , en que es su­
m a m e n t e d i f icu l toso cons t i tu i r regla cerca de la apl ica­
c i ó n de sus T í t u l o s , y e s t i m a c i ó n en que es tuvieron , 
p o r la variedad de las Leyes , y A u t o r e s (2). 

La 
paña, su número, distribución , y origen. Vide Don Diego de 
Mendoza Historia de la guerra de Granada , lib. i . fol. 6. num. 
4. Navarrete Discursos Políticos, discurso 25. in fine. Solorz. 
de Indiar. jFure 7 lib. 4. c. 3. Valenz. cons. 82. n. 46. & cons. 
94. ex n. 1. 

(1) Mastriü. in d. c. 13. n. 138. hablando del lugar de los 
Títulos , le describe con estas palabras : E t propterea de consue-
tudine apud omnia Tribunalia quando causee civiles titulatorum 
disputantur , si ve sint actores , sive rei ultimum locum habent 
post Regios Consiliarios , juxta tex. in 1. i . & ibi gloss. C . de Con-
sulib. iib. 1 2. 

(2) Puédese aplicar á las Dignidades de que tratamos lo que 
dice de los Magistrados Romanos Conrado Riterhusio Super No­
vel. 2. p. c. 2. de Magistr. n. 10. Iltud quoque in genere ob~ 
servandum Magistratus variare pro diversitate temporum locorum9 
& Reipub. prout hic , vel Ule status hcec , aut illa forma obti-
net y & usque »deo nihil stabile est in rebur humanis ne in le-

o a gih» 
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L a regla que se puede dar en esta mater ia es ha­

ber t en ido las Dignidades todas ciertas denominac io ­
nes ( ade mas de la especifica de C o n d e , Marcjues ¿ ó 
D u q u e ) por las quales se c o n o c í a su m a y o r ó m e n o r 
g e r a r q u í a c o m o de superilustres , ilustres , espectables 
c l a r í s i m o s , y sus semejantes ( i ) . 

M a c h a parte t i enen en esta variedad los P r í n c i p e s , 
que c o m o inven tan las Dignidades á su a r b i t r i o « t a m ­
b i é n á su a rb i r r i o las aplican los grados , honores y pre-
rogat ivas . Usando de esta potestad los C é s a r e s R o m a ­
nos , l l enaron los tres ú l t i m o s l ib ros del C ó d i g o , que 
11 a i n nos V o l ú . n e n de diversos of ic ios de paz y guer­
r a , creados é ins t i tu idos para el g o b i e r n o de la R e ­
p ú b l i c a y M i l i c i a , y para el servicio y guarda de sus 
personas y palacios? y á su i m i t a c i ó n o t r o s Rey nos y 
Pr inc ipados h i c i e r o n c r e a c i ó n t a m b i é n de las D i g n i d a ­
des que han l legado á nuestra edad c o n diferente sem­
blante del que t u v i é r o n en su o r i g e n . 

V e m o s que á los Reyes se les daba el t í t u l o de l í u s -
t r í s i m o (2) r. j u z g á n d o l e m a y o r que ei de E x c e l e n t í s i m o s 
y d e s p u é s es t en ido e'ste p o r mas , y c o n e'l fueron t r a ­
tados de algunos Sumos P o n t í f i c e s los Reyes de Fran-

, . >; . 'tl . ' • V . , 5 \ . ; , cia 

g i l . quidem , $B Magistratihi hoc est in rehuí omnium maximis 
& divinissimis tantum abest, ut inaliis tébuj minoris momenti ali-
qua esse possit constantia , aut perpeíuitar. Y en términos dé 
las Dignidades titulares dice lo mismo Menoquio en el cons. 302. 
l ib . 4. , . \ 

(1) , De estas denominaciones, y de los cargos y dignidades 
á^ue cprrespondian :.tratan la glosa Bart. y otros DD. in ¡. r. 
fF. de officio ejus rubric. C. de dignit, Hb. 10. & 1. unic. C , 
de Senator. vel clarissimis, &c . Ut Dignitatum ordo serveiur, 
glos. celebris in authent. ut ab illustribus , Guid. Pancirol. in 
Thesauro variar, lib. 1, c. 3. Guteritis de officio domus , Au-
gu^t. l ib. 1. ex c. 4. usque ad 11.Mastr.de Magistrat. lib. 4. 
c. i^.^^^seqg^' x\;-iR̂ -,, ' • ^y. . • . ,' .•• 'a 15 

(2) Muchos exemplares cita Valdés en su muy docto libro 
de Dignit ate Regum Hispanice , c. 13. n. 9. 

http://11.Mastr.de
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cía y Po r tuga l , y t i empos d e s p u é s el D u q u e de Ma­
boya , pretenso R e y de C h i p r e ( 0 - Y u n A u t o r ponde­
r ó po'r excelencia del D u q u e de B o r g o ñ a , que un c é ­
lebre Jur isconsul to le tratase de l l u s t r í s i m o (3) , sin que 
haya o t r a r a z ó n de diferencia que la e s t i m a c i ó n y o p i ­
n i ó n inducida por la cos tumbre (4). 

Imperando- ' Car los Q u i n t o , y aun en t i e m p o del 
R e y F i l i p o el Prudente su h i jo , eran tratados de Ex ­
celencia los Potentados de I ta l ia y A l e m a n i a : así l o fué 
C o s m e e] P r i m e r o , D u q u e de Toscana 9 y A l e x a n d r o 
Farnesio 7 D u q u e de Parma(5)a 

. A 

(1) Cap. Grandi prope fínem de supplenda negligent. Prelat. 
in 6. ut docet Gaspar Valaicus in | . Imperium n. 91. íF. deju-
risdict. otnnium judie. Theodor. Hoping. de jure insign. & aí-
morum , c. 22. n. 86. & seqq. 

(2) Inocencio V I I I . escribiendo á Cárlos Duque de Saboya, 
pretenso Rey de Chipre, por muerte de Carlota su última, y desgra­
ciada Reyna , el año de 1487 , dice a s í : Hortamur excellení:am 
tuam hujusmodi casum patienter ferat, £¿ ad Regince defunctee r«e-
moriam grato animo celebrandam , &c. Preecipue cum ipsa Regitm 
amoris in te sui testimonium relií¿uerit , quee omnia pridem jar* 
ra sua nobilitati tuce cesserit , & dimisserit &c. ílcrtantes in-
super excíllentiam tuam ut pro ejus honore previdere velis, ut 
aliqued sepulcbrum honorifteum consíruarur,&ic.'Vide Antonio Sol.a 
ín con.«t. Sabaud. in prooem glos. 1. n. 11. & 12. ubi late dje 
his titulis scribit. 

(3) Casaneus in Cathalog. 5. p. cons. 45. hoc refert de AI ex. 
in cons. 6. vol. 4. 

(4) No es dudable que la costumbre inventa estos títulos y 
términos honoríficos , y que en sola ella se funde su estimación. 
Ludovkus Rodu i fin us De origine Ducum ítalice , & alii. Ü D , 
citat. supra discurs. 1. n. 19, & singular. Theodor. Hoping. 
de jure insign. & armor. d, c. 22. § 3. ubi latissime. 

(5) El Coronista Sandoval en la vida del Emperador Cárlos 
Quinto pone una carta , que escribieron á Cosme de Médicis, pris-
mero Duque de Florencia , unos Cardenales Españoles tratándo­
le de Excelencia , ibi hb. 31. fol. mihi 6 ; i . Jui. Chifietms in 
Aula Sacra Princip. Beígii c. 4. n. 4. fol. 23. scripsit. De mu m 
perspicué , atque optimé injustis Annce Austriacce Philippi Ca-
tboiici Regís uxorts Montibus Annoniee die 29 ^ 30 Januarii 
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A Casti l la l legaron mas tarde estos t ra tamientos 

donde la c o m u n i c a c i ó n de otras Naciones, y en pac t ic i í l 
lar de la I t a l i a n a , ha i n t r o d u c i d o las cerem M U S , q-la 
s i rven mas de embarazo que de hon ra 5 pues atentos 
los E s p a ñ o l e s al servic io y v e n e r a c i ó n de sus Reyes , p o ­
n í a n su cuidado en servir los y -obedecerlos; pospuesta 
la a d u l a c i ó n de los t í t u l o s vanos , c o n t e n t á n d o s e c o n 
t ra ta r de M e r c e d (1) , y ta l vez de S e ñ o r í a á sus R e ­
yes hasta parecerles m e j o r , para significar l o sublime 
de la D i g n i d a d R e g i a , los de A l t e z a y A l t í s i m o , q:ie 
se establecieron en t iemp'o de los Reyes C a t ó l i c o s , y 
e l de Magestad p a s ó del E m p e r a d o r Carlos Q u i n t o i 
su h i j o el R e y F i l i p o Segundo c o n la s u c e s i ó n de su 
dilatada M o n a r q u í a . Es v e r d a d , que la Magestad y A l ­
teza n o eran tan desusadas de nuestros ant iguos R e ­

yes, 
anno i ; 8 i . persolutis d Farnesio Parmensi Ducce qui tum ihi ade. 
rat , &c. Guilielmo Rugero Armonice faciali descriptis , ubi inquitt 
sicut v'giliarum die ad chorum pervenerunt , Exceilentia sua ite-
rum in conopeum suum ( Pavilloti) d fac i ali Armonice deducía esf. 
Y las mejores pruebas de que univetsalmente todos los Poten­
tados de Alemania é Italia eran tratados solamente de Excelen­
cia , son innumerables los libros impresos que desde el año 1530 
hasta el de IÓOO les están dedicados con el título de Ilustrí-
simo y Excelentísimo, de que fácilmente se puede hacer expe­
riencia. 

( i ) No hay tratamiento (si bien se considera) tan signifíca-
tlvo del poder de los Reyes como el de Merced, por fundar­
se la mejor parte de su dignidad, en la beneficencia y liberali­
dad con la distribución de las gracias y mercedes : así lo entendie­
ron sin duda ios Españoles , pues su mas freqüente modo de hablar 
con sus Reyes , era llamándolos Merced , de que han quedado 
algunas ruinas en las Cédulas, y Provisiones Reales en aque­
llas palabras : 0 como la nuestra merced sea ; y en las Coró ni­
cas es muy común, y bastan para exemplo los lugares siguien­
tes : E n la del Rey Don Pedro año 4. c. 17. in fin. En la de 
Don Enrique el Segundo año 8. cap. 8. En la del Rey Donjuán 
el Primero año 7. c. 5. in fine. De ia Señoría se usó ya en tiem­
po del Rey Don Enrique el Tercero, como se ve en lo que es­
cribe de su vida el Coronista de Don Juan el Segundo año 6. 
c, 3. año 7. c. 8. año 31. c. 27. in fine. 
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yes, que t a m b i é n no los v é a nos tratados algunas veces 
en esta f o i - m a ( i ) . 

A I paso que en E s p a ñ a c r e c i ó la au tor idad y p o ­
der de sus iMonarcas , y para significarle se estable­
c i e ron los t r a tamien tos de A l t e z a y Magestad , á ese 
paso los mayores vasallos de la C o r o n a fueron t r a t a ­
dos con tales t é r m i n o s de e s t i m a c i ó n , que p a r e c í a n o 
dexar algunos reservados á la est irpe R e g i a , que la d i ­
ferenciase c o m o convenia 5 pe ro l o que o c a s i o n ó m a ­
y o r c o n f u s i ó n y desorden fué , que á i m i t a c i ó n de los 
p r i m e r o s S e ñ o r e s del R e y n o , se arrogaban nobles y 
plebeyos los t í t u l o s de I l u s t r e s , Excelentes , M a g n í f i ­
cos (2) y o t ro s , hasta ob l iga r á los P r í n c i p e s que c o n 
severos edictos repr imiesen la audacia de ios adulado­
res que d i s t r i b u í a n estos honores indebidamente , c o r ­
r i g i endo á un t i e m p o la vana credul idad de los que 
juzgaban merecer los . 

S e ñ a l á r o n las leyes el t r a t a m i e n t o preciso de Se­
ñ o r í a para los Grandes , y personas que se cubren ( 3 ) , 

c o -
(1) L a Reyna Doña Leonor de Aragón trató de Alteza al 

Rey Don Pedro de Castilla. Yide su Coron. año 5. c. 27. y 
en el mismo año c. 32. y en el año io. cap. 5. el mismo Rey 
fué tratado de Magestad, como también el Rey Don Juan el 
Primero , y consta de su Corónica año 7. c. 5. casi al fin , y 
el Rey Don Juan el Segundo de Alteza. Vide su Coron- año. 
48. c. 107. 

(2) Azevedo in I. 16. tit. 1. lib. 4. Nov. Recop. n. 3. & 
4. Et nisi lex nostra condita esset , jam non adessent tituli , nec 
nomina quihus commodé homines invicem uterentur, ¡ta ut infi-
mi-, & mcecanici homines illustres vocarentur} alii vero suger— 
illustres , £Bc. 

(3) Bobadilla lib. 3 . c. 16. n. se. dice: A los Duques , y 
á los otros Grandes y Prelados á quien el Rey de usanza de E s ­
paña manda cubrir y sentar , hay obligación de llamar y escri­
bir Señoría, y la L. 16. del tít. i .dei lib. 4, de la Nueva Re­
cop. pone la diferencia de estos tratamientos , y á qué perso* 
ñas se deben , y á quáles se permiten. Los Obispos tienen pre­
cisa Señoría, como los Arzobispos: pero el Arzobispo de Tole­
do Señoría Ilustrísima, y ésta se permite también al Presidente 

de Castilla. 



i i o Discurso octavo. 
c o m o son A r z o b i s p o s , y Embaxa dores , que tiene 
asiento en la C a p i l l a , y al Presidente de Cas t i l l a , y t am­
b i é n á los Obispos , aunque n o se cubren , p e r m i t i é n ­
dola á los T í t u l o s , Consejeros de Estado , Caballeros 
del T o y s o n , V i reyes y Embaxadores de E s p a ñ a eu 
o t ro s Reynos : á las Ciudades y Vi l l a s que t ienen v o ­
t o en Cor tes , y son M e t r ó p o l i s y Cabezas de P r o v i n ­
cias en Casti l la , se les t ra ta de S e ñ o r í a , y preceden 
á los T í t u l o s , pe ro son precedidas de los Grandes , quan-
d o n o concur ren en sus Cabi ldos , c o m o m i e m b r o s su­
yos ( i ) . 

E l t r a t a m i e n t o de Excelencia n o se p e r m i t e á n i n ­
g u n o que n o sea Grande 5 y aunque s e g ú n d i spos i ­
c i ó n de las Leyes y P r a g m á t i c a s de las c o r t e s í a s es per­
m i s i v o , y n o preciso , es tan peculiar de la Grande­
za su p e r m i s i ó n , que mandando las Leyes n o se dis­
t r i b u y a el de S e ñ o r í a á mas personas de las s e ñ a l a d a s 
en el las , dicen : i V i el de Excelencia d ninguno quena 
sea Grande (2 ) . 

L o s V i reyes de N á p o l e s y Sicil ia n o pueden usar 
de esta p e r m i s i ó n c o n los Grandes que son subdi tos 
de aquellos Estados ( 3 ) , en que sust i tuyen la D i g n i d a d 
R e a l , para que haya diferencia en t r e unos y o t r o s , p o r 
la r e p r e s e n t a c i ó n de l cargo (4), Y aunque e l P r í n c i p e 

Ff-
(1) De la precedencia de los Grandes, á las Ciudades Me­

trópolis , Cabezas de Reynos y Provincias , y que tienen voto 
en las Cortes de Castilla tratan Bobadilia en su Polit. lib. 3* 
c. 8. n. 20. Evia Bolaños en su Curia Philip, p. 1. §. Cabil­
do , n. 9. Y Fontan. de pací. nupt. claus. 3. glos. 1. n. 9. que po­
ne el exemplar en la Ciudad de Barcelona sobre cierta compe­
tencia que ti:*To con los Títulos. 

(2) D . 1. 16. tít. 1. lib. 4. Nov. Recop. & ira ea cap. j -
lo ponderamos á otro propósito en el discurso. 

(3) Consta de las cartas de 21 de Abril , y de 13 de Agos­
to del año de 1624. Siéndolo de Nápoles el Duque de Alba , y 
de Sicilia el Príncipe Filiberto de Saboya , que escribió su Ma-
gestad á sus Vireyes. 

(4) E l cargo de Virey en esta Monarquía empezó con su 
exál-

i 
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F í l l b e r t o de Saboya , y el S e ñ o r D o n Jaan de A u s t r i a 
( hoy G o b e r n a d o r de los Pa í se s Baxos ) , V h e y e s de 
Sici l ia , t r a t á r o n á los Grandes , s i ibdi tos de sus Gob ie r ­
nos , de Excelencia , o b r a r o n c o n a c i e r t o , p o r q u e dan­
d o los Grandes á estos dos P r í n c i p e s la A l t e z a , que ­
d ó indemne ^a diferencia que se p rocu ra é n t r e l o s que 
mandan y obedecen. 

E x c e p t ú a n s e algunos casos en que el Grande sub­
d i t o puede ser t ra tado de los V i reyes de Ñ á p e l e s 
y Sicil ia c o n i g u a l d a d , c o m o sí fuese p r o v e í d o en la 
Embaxada de R o m a ó A l e m a n i a , ó en e] V i r e y n a t o 
del R e y n o de su naturaleza ú o t r o de la M o n a r q u í a , 
pues desde el d ía de su e m b a r c a c i ó n al exerc ic io de su 
puesto debe tratarle el V í r e y de su P r o v i n c i a con i g u a l ­
dad de c o r t e s í a (i). Y los V i r e y e s de A r a g ó n , V a ­

len., 

exaltación y agregación de diferentes Coronas; y aunque esta 
Dignidad en la substancia es mas antigua , el nombre y estima­
ción que hoy tiene solo comenzó desde entonces : de eila escri­
ben Francisco de Ponte cíe Potestate Proregis , c. ti n. i . A n ­
drés Bosch. lib. 2. §. 36. de los Títuloí de Honor , Joan. Ma­
riano vario tract. de Proreg. Mastrill. de magistrat. lib. 5. c. 6, 
y en sus decisiones decis. 1. n. 1. y singularmente Solorz. de ju" 
re Indiar, tom. 2. lib. 4. c« Ip. n. 10. Y con ocasión de las pre­
eminencias que se deben á los que han sido Vireyes. Don Jo-
seph Pellicer Coronista mayor , en el mem. por el Duque de Mon-
talto , art. 2. n. fí La representación de la Magestad que re­
side en los Vireyes es igual á la que se considera en el sello 
Real con que se sellan en las Cortes y Chancillerías los mas 
principales despachos , y de que trata Parlad, en el lib. 3. Ses-
quicent. diff. 10. n. 9. y sobre esta misma representación formó 
una Emblema Política Marco Zuario, describiéndola en un se­
llo estampado , y por letra , Alter S idem, Emblem. l ó . fol. 
108. Vide Gratian. disceptat. 284. n. i . & 8. 

(1) No solo empiezan las preeminencias de los Vireyes y 
Embaxadores desde el dia de su embarcación, pero duran has­
ta que vuelven á la Corte ó lugar de su asistencia , argum. text. 
in 1. 2. §. 4. & in 1. 26. & 27. íF. de judicii , Carol. Pasch. 
de iegat. c. 73. Ponte de Potestate Proreg. tít. 7. §. 5. n. 1 
Mastrill. de Magistrat. lib. 5. c. 6. n. 28. 

P 
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leu cía y P o r t u g a l , Gobernador de las A r m á s en Han-
des ú de M i l á n , y Embaxadores , aunque sean G r a n ­
des , n o hacen diferencia entre los t r a t amien tos , sa­
l i endo á recibir á los o t r o s Grandes , d á n d o l e s el m e ­
j o r lugar en su casa, p a r á n d o l e s el coche ( i ) , y v i s i ­
t á n d o l o s en sus posadas. So lo el Embaxador de R o ­
m a y Presidente de Casti l la n o dan su lugar n i mano 
derecha á n i n g ú n Grande j pe ro dan la Excelencia á quan-
tos se les pe rmi t e . 

L o s Infantes de C a s t i l l a , que son hi jos ó h e r m a ­
nos de los Reyes 7 t ra tan á los Grandes de vos , c o ­
m o el R e y , sin diferencia alguna 5 pero los deudos cer­
canos de la Casa Real , aunque gocen de las p re roga-
tivas de Infantes , les dan precisamente S e ñ o r í a , y así 
l o h i c i e r o n los A r c h i d u q u e s A l b e r t o y Vences lao , her ­
manos de los Emperadores M a t í a s y R o d u l f o , y so­
br inos del R e y F i l i p o Segundo (2) , y el A r c h i d u q u e 
L e o p o l d o , h e r m a n o del Emperador Eerdinando T e r ­
ce ro , observando l o m i s m o el A r c h i d u q u e A l b e r t o des­
p u é s que c a s ó con la s e r e n í s i m a Infan ta D o ñ a Isabel , 
S e ñ o r a de los Estados de I landes , 

L o s dos P i í n c i p e s de mayores dignidades de la t ie r ­
ra hacen singular e s t i m a c i ó n de los Grandes , t r a t á n d o ­
los c o n especiales formas , que la demuestran el E m -

(1) De esta preeminencia de parar el coche á los Grandes ha­
ce memoria Gratian. in d. disceptat. 284. n. 55. y Capiclatro. 
en la Observ. á la decís. 35. num. 30. y trae el lugar del Ecle­
siástico, cap. 4. Magnato kumilia caput iuu'm , S sistitur cur-
rus doñee transeunt Principes, Pero esta ceremonia no se estila 
en la Corte de España, como en Roma, Nápoles y otras par­
tes. De salir á recibir á los Grandes hay exemplar moderno, pues 
el Marques de Caracena , Gobernador de Milán , salió á reci­
bir al Duque de Náxera quando fué por la Reyna nuestra Se­
ñora. Vide Don Gerónimo Mascartñas iib. i .fol. 35. 

(2) Instrucción que ti Rey Filipo Segundo dió a estos Prín­
cipes c. 7. y por la que pone á la letra Vander-Hamen en la 
vida de Don Juan de Austria t lib. 3. fol. 157. Consta también 
de la Señoría precisa de los Grandes. 



Discurso octavo, 113 
perador Ferdinando Segundo 5 y sus antecesores Ies d ie ­
r o n el t í t u l o de ilustres , y ei t r a t a m i e n t o de S e ñ o r í a 
á la I t a l i a n a , que h o y se reputa p o r algo mas que 
la merced E s p a ñ o l a ( 1 ) ; y esta honra no la h a c e á n i n ­
g ú n P r í n c i p e feudatario , aunque sea igual en p r e e m i ­
nencias á los Electores . 

E l S u m o P o n t í f i c e en las audiencias particulares re­
cibe los Grandes en p i e , les da asiento en banco ra­
so d e n t r o de su C á m a r a , y los t ra ta de S e ñ o r í a . 

E l fundamento p r i n c i p a l c o n que se mant iene la 
M o n a r q u í a de E s p a ñ a , es la inv io lab le observancia de 
la j u s t i c i a , y el r i g o r c o n que s iempre o b l i g a r o n los 
Reyes á que fuese respetada. N i n g ú n desacato c o n t r a 
ella y sus M i n i s t r o s se p e r d o n a , aunque sea grande la 
au to r idad y d ignidad de q u i e n le c o m e t e ; y as í n i n ­
g u n o se t iene p o r t an poderoso y l ibre de las Leyes , 
que se atreva á o p r i m i r los desvalidos y miserables , ó 
á los que admin i s t ran j u s t i c i a , y representan su p o ­
der y o f i c i o : y y a que n o se l ib ran del castigo los 
poderosos que de l inquen , es t iman ser diferenciados del 
res to de los d e m á s , en la f o r m a de conocerse de sus 
culpas. P o r e x e n c i ó n y p r i v i l e g i o de la Grandeza en los 
excesos de los Grandes , de qua lquiera calidad que sean, 
n o puede in t e rven i r n i n g ú n Juez n i T r i b u n a l sin par­
t i cu la r c é d u l a del R e y , firmada de su m a n o , n i se p r o ­
cede á la p r i s i ó n de sus personas sin esta esencial c i r ­
cunstancia. V i v e n t a n atentos los Grandes á conser­
var esta p re roga t iva , que c o n ser el desacato c o m e -

ti-

( i ) E l Emperador Ferdinando Tercero continuó á los Gran­
des el tratamiento de lllustris sincere nobis dilecté. Y por omi­
sión del Marques de Castañeda , que siendo Emb^xador de E s ­
paña en la Corte Imperial se allanó á perder la Señoría , aunque 
no era Grande , se ha puesto después en controversia á los mismos 
Grandes , siendo cierto que el Conde de Oñate , también Em-
baxador en la misma Corte , y aun no declarado por Grande, 
tuvo (sin disputa) la Señoría, y otros Grandes sus antecesores 
en aquella embaxada. 
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t i d o po r el Marques de P l i ego ( quando p r e n d i ó en el 
A l c á z a r de M o n r i l l a á Hernanz G ó m e z de H e r r e r a , A I -
ca lde de C o r t e ) de t an to s en t imien to para el Rey Ca­
t ó l i c o , que le o b l i g ó á pasar c o n todas sus fuerzas 
al A n d a l i c í a , castigando al Marques en veinte caen-
tos de m a r a v e d í s , y allanando el A l c á z a r ( £ ) por los c i ­
m i e n t o s c o m o i n s t r u m e n t o del de l i t o 5 no fué el cas­
t i g o l o mas sensible en sus á n i m o s , pnes conoc ian la 
r a z ó n y ze lo del R.ey en la v e n e r a c i ó n de la Justicia, 
s ino la f o r m a de castigarle : y así dice Juan de M a ­
r iana (2) : Que al Gran Capitán le pareció la sentencia muy 
rigurosa , y que el Condestable mas al descubierto se rnos~ 
traba sentido por muchas razones. Las dos mas principales, 
que nunca á los Grandes se puso acusación, n i los del Con­
sejo Real castigaron sus delitos. H o y conoce el Conse­
j o , ú o t r a Junta que en tales casos se f o r m a de d i ­
ferentes Min i s t ro s , de los del i tos de los Grandes , se­
g ú n la calidad ó i m p o r t a n c i a de la mate r ia precediendo 
C é d u l á Real para e l lo . Y siendo c o m ú n esti lo que á los 
reos se les suspendan sus preeminencias en t a n t o que 
se les fu lmina el proceso sin c o n s i d e r a c i ó n á su d i g ­
nidad , ob rando los Jueces en su p r i s i ó n y Audiencias 
y d e m á s actos judiciales c o n super ior idad p rop ia del m i ­
n is te r io que exerci tar i . En la p r i s i ó n de los Grandes que 
n o sean indiciados del c r i m e n de Magestad ofendida, 
s iempre se les debe tratar c o n respeto y e s t i m a c i ó n , 
d á n d o l e s la m a n o derecha y me jo r lugar quando los 
prenden ( 3 ) , y en o t ros actos judiciales donde es preciso 
que concur ran ó las personas ó las firmas. 

DIS-
(1) Pedro Mártir en el lib. 22. epist. 404. describe la ruina 

del Alcázar de Montilla , y condenación pecuniaria del Mar­
ques. 

(2) Juan de Mariana historia lib. 29. cap. 13. cuenta tamo-
bien este suceso. Zurita lib. 8. c. 20, 21. 22. en sus Anales. Don 
Joseph PtUicer en el memorial por el Marques de Priego, fol. 
18. n. 142. 

(3) Así lo advirtió la singular atención de Filipo el Pruden­
te? 
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>ien es necesaria la brevedad que afectamos, pa« 
xa n o dilatarnos en referir los casos en que los G r a n ­
des de Castil la gozan de lugares y preeminencias que 
los manifiestan por las pr imeras Dignidades de la C o ­
r o n a ; pues si las f áb r i ca s soberbias , si el lustre y g ran ­
deza de las Cor t e s , si el a d o r n o de los palacios , si 
las g lardas de naciones confidentes , y las d e m á s os ­
tentac iones p ú b l i c a s acreditan el poder , y au to r i zan la 
Mages t ad de los Reyes ; ventajosamente la manif ies­
t an Vos vasallos poderosos , que rec ib iendo el resplandor 
de u n gran M o n a r c a , c o m o las estrellas del Sol ( i ) sin 
d i s m i n u i r sus luces 7 adornan esta esfera in fe r io r y Pla­
netas menores subst i tuyen en Provincias remotas las au­
sencias de su P i í n c i p e . 

Si los Reyes se ausentan de estas C o r o n a s , po r 
p e d i r l o así la i m p o r t a n c i a de los negocios de tan d i ­
latada M o n a r q u í a , fian las riendas del g o b i e r n o de la 
f idel idad y au tor idad de sus Grandes , si po r ventura n o 
*i l m Ú i d f A ssípuCÍ i * zágs mbáU ol , b hay 

te ; ordenando á un Alcalde de Corte que habia de prender al 
Duque de Aiva Don Fernando, Maestro de todos los mayores 
Capitanes de Europa , sobre haber faltado su hijo á un hcmena-
ge y prisión en que le tenia el Rey , que no tomase el lugar 
al Duque, ó que no entrase en su coche quando le llevase á 
la prisión , y así lo refiere el Duque de Medina-Celi en la car­
ta que escribió á Don Luis Méndez de Haro, Conde Duque de 
Olivares , primero Ministro de esta Monarquía con ocasión de ha­
ber llamado á Madrid al Duque de Segorbe. 

( i ) Certe & hiñe solem Regís imitantur qui quctmlibet solas 
tantusque tamen stellis circumfundi atnat. Plat. in crit. V. Carol, 
Paschal. de Coronis, lib. 9. c. 22. pág. 639. Valdés en su muy 
docto tratado de Dignitate Reg. Hisp. in Procem. n. 22. fol. 4̂  
describe con singular eloqüencia los efectos de la Magestad Re­
gia comparada al sol in ilíis verbis: ut enim Sol jucundo offul-
gens lumine , &c. Salgue Populi , á quo vita & lumen ejus dig~ 
nitatur , Se . 
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hay persona R e a l , que es preferida s iempre , c o m o ¡n« 
teresada , po r los estrechos v í n c u l o s del parentesco 9 
en la c o n s e r v a c i ó n del R e y n o y su fami l ia i este mis ­
m o i n t e r é s y su fidelidad o b r á r o n en los Grandes el 
q u e se debiese á sus espadas conservar á Casti l la c o n ­
t r a la sediciosa v o z de los comuneros , sin el con tag io 
universal de la r e b e l i ó n : y af i rma u n H i s to r i ado r , que 
se hubiera excusado este riesgo á haber puesto en el 
g o b i e r n o del R e y n o los Grandes de m a y o r s é q u i t o y 
experiencia , cuyas palabras d i r emos p o r singulares ( i ) . 
Fué muy mal aconsejado el Emperador en no hacer lo que 
en las Cortes le suplicaban , de que dexase por Goberna* 
dor de estos Reynos á un Grande natural de ellos , que co­
mo d Grande poderoso le temerían, y como á natural le 
amaran y respetaran % y lo que después hlciéron (2) quan~ 
do la necesidad apretaba, fuera bien que antes se hiciera, 

Q u a n d o los Reyes C a t ó l i c o s fueron á sosegar el l e ­
v a n t a m i e n t o de los Mor i s cos de Granada , d e x á r o n p o r 
Gobernadores del R e y n o á los Condes de C a b r a , y 
Feria , c o n algunos del Consejo 5 y v i u d o ya el R e y D o n 
Fernando de la R e y n a D o ñ a Isabel d e x ó por G o b e r ­
nador de los Maestrazgos al D u q u e de A l b a D o n Fa-
d r i q u e , padre del gran D u q u e D o n Fernando 5 y p o r 
m u e r t e del m i s m o Rey C a t ó l i c o , fueron Gobernado­
res de Castil la el Condes t ab l e , el D u q u e de N á x e r a , y 
e l Cardenal D o n Fr . Francisco X i m e n e z , A r z o b i s p o de 
T o l e d o (5). 

Si en los grandes S e ñ o r e s arde la e m u l a c i ó n de sus 
m a y o r e s , merecedores son de los p r i m e r o s puestos de 

la 

(1) Sandoval ín d. hist. de Cárlos V . lib. 5. § . 3 . 
( 2 ) Con ocasión de las Comunidades, y por la necesidad que 

tenian estos Reynos de que algunos Grandes de ellos los gobernasen, 
fuéron nombrados por Gobernadores el Condestable y Almirante de 
Castilla, como lo dice Sandoval en el lib. 6. §. 19. de la Histo­
ria del Emperador Cárlos V. 

(3} Sandoval lib. 1. §. 24. 
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la R e p ú b l i c a en la paz y en la g u e r r a , p o r ser m a l 
c o n f o r m e (1) al o rden y r a z ó n de naturaleza , que m e ­
jores sean los que p rov ienen de los mejores . E n los 
cargos supremos de la p a z , donde t a n t o i m p o r t a el 
esplendor y la au to r idad 9 los v e m o s preferidos s i e m ­
pre 5 y si para los de la guerra son tan necesarios el 
exerc ic io y el va lor , t a m b i é n son preferidos si en ellos 
se hallan estas partes , aunque c o n menos ventajas que 
en o t ro s . En igualdad de prendas naturales , ó c o n p o ­
ca diferencia , todas las R e p ú b l i c a s han prefer ido la 
nobleza po r el m é r i t o de los antepasados, y p o r la 
e s t i m a c i ó n c o m ú n 5 la i lus t re sangre suple algo , pe ro 
n o t o d o 5 po rque n o se vence c o n ella , s ino c o n el 
v a l o r y la indus t r ia 5 y n o es s iempre c i e r t o el presu­
pues to del respeto y obedienc ia á la m a y o r calidad, 
si n o se a c o m p a ñ a c o n propias v i r tudes de prudencia 
y va lo r (2) , pues se le i n c l i n a r á la ce remonia , pero n o 
el á n i m o . El va lor y la v i r t u d p o r sí se fabrican la for ­
t u n a , ^ adquieren el respeto y a d m i r a c i ó n : p o r eso m u ­
chos que n o nac ie ron Grandes , d i e r o n nobleza á sí 
m i s m o s , á sus p a t r i a s , y á sus sucesores para igualar­
se c o n los Grandes mayores . L o s mas celebrados r ios 
t i e n e n su o r i g e n y nac imien tos de a r r o y o s , á pocos 
pasos les d i o h o n r a y g lo r i a su caudal . 

T a m b i é n t i ene o t r a convenienc ia encargar los e x é r -
c i t o s los V i r e y n a t o s y Embaxadas ilustres (3) á los 

Se-
(1) Par est meliorei es se eos qui ex meliorihus ut ex ho— 

mine hominem ex belluis belluam , sic ex honis bonum generari ^u-
tant, Aristot. lib. i . Polit. c. 4. 

(2) Léase para ver mejorado este discurso la Empresa 17. en­
tre las Políticas de Diego de Saavedra , que tiene por letras 
Alienis spotiis. 

(3) De las Embaxadas ilustres , que así las llaman , y gran­
des, porque se hacen por los Grandes y primeros Señores del 
Reyno , trata Carolo Pascalio de legat» c. 4. fol. mihi 276. á 
diferencia de las ordinarias , aunque las de Roma y Alemania son 
de mucha estimación, y las vemos por la mayor parte emplea­
das en los Grandes. 
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S e ñ o r e s Grandes , que ios m u y nobles obedecen de ma­
la gana á los de n a c i m i e n t o desigual a a d e m á s , que el 
poder y las riquezas en manos de ios poderosos son 
el m a y o r embarazo de las R e p ú b l i c a s , y es med io sua­
ve poner los en o b l i g a c i ó n de distr ibuir las en los pues­
tos h o n o r í f i c o s , c o n p re t ex to de hon ra y favor , y c o n 
u t i l i dad de su patr ia , d i v i r t i é n d o l e s la i n c l i n a c i ó n que 
todos los hombres t ienen á expenderlas i n ú t i l m e n t e L ó 
en fomen tos de vicios , c o n estrago de las varoniles 
y generosas costumbres . 

M á x i m a fué p o l í t i c a [de Reyes prudentes tener en 
perpe tuo exercicio de los mayores cargos á sus G r a n -
des (1)5 y se ve lograda c o n los aciertos que se exper i ­
m e n t a n , ya en la paz ya en la guerra . 

Qaando siguen las banderas c o n una pica para m e ­
recer los p r imeros grados de la m i l i c i a , y que se de­
ba mas á su va lor que á su n a c i m i e n t o , se les d i fe­
rencia p o r p re roga t iva de la Grandeza en el s t í e l d ó , 
s e ñ a l á n d o l e s su Magestad qu in ien tos escudos cada mes: 
y en las guerras internas de E s p a ñ a n o solo acuden los 
Grandes á las ocasiones c o n sus personas , vasallos y 
rentas > pero « n los e x é r c i t o s s i rven quarenra lanzas á su 
sueldo ( 2 ) , á d i s t i n c i ó n de los T í t u l o s que sustentan 
ve in te 5 y este m a y o r se rv ic io le deben hacer los Gran^ 
des p o r g r a t i t u d del m a y o r h o n o r y beneficios que r e ­
c iben de su P r í n c i p e , que a ten to s iempre á su conser­
v a c i ó n , no o m i t e circunstancia que les pueda ser de 
ú t i l y conveniencia que no la registre , y de su d i c t á -

(1) De la Magestad de Philipo Segundo , observan sus Co-
ronistas esta atención^ Cabrera lo dice así en el lib, 12. c. 16 
m fine. 

(2) De este servicio de las lanzas, su origen , autoridad, y 
otras cosas de su ilustración trata Amaya in l . 2. C . de Annonis, 
& vectigal. lib. 10. núm. 85. & seqq. y como por él tiene 
el Rey prelacion á todos los acreedores de ios Grandes , n.90. 
y que en este servicio deben concurrir los Prelados y Eclesiásticos 
que poseen rentas y tierras de los Reyes , ibi. 
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m e n reciba la p e r f e c c i ó n ó r e s o l u c i ó n que se d o e a . 
E x e m p l o es b ien singular quando los Grandes se hal lan 
en la edad pnpi lar sin T u t o r e s , 6 deseando Curadores 
en su p u b e r t a d , ó para sus p leytos á n t e s de los ve in te 
y c inco a ñ o s , que n o pueden d á r s e l e s sin consul ta y 
a p r o b a c i ó n Rea l en su Consejo , c o m o l o m a n d á r o n 
los Reyes C a t ó l i c o s po r una su Ce'dula que e s t á r e c o ­
pilada entre las leyes del R e y n o ( i ) , y sin la m i s m a 
R e a l a p r o b a c i ó n no se casan (2) , n i salen de la C o r t e , 
n i entran en ella sin dar n o t i c i a á su Magestad , y ha­
cerle reverencia : co r r i endo esta dependencia en todas 
sus mas principales acciones para m a y o r lustre de sus 
Casas, y c o n s e r v a c i ó n de sus Estados. 

Efecto es del m i s m o r e c o n o c i m i e n t o y g r a t i t u d c o n 
que deben obrar los Grandes en el servicio de su R e y 

la 
(1) L . 14. tit. 5. lib. 2. Nov. Recop. Cuyas palabras pondré á 

la letra , pues ilustran mucha parte de estos disursos : Mandamos 
que quando quiera que en nuestras Audiencias se pidiese por parte 
de algún Grande tutor y ̂ curador para su persona y bienes, ó para 
litigar : nuestro Presidente y Oidores de las dichas nuestras Au­
diencias lo remitan á nuestras Personas Reales , pues aquello es 
á Nos de proveer , y cumple así á nuestro servicio. Bobadilla lib. 2, 
c. 16. n. ¿07. cita esta ley , porque observa esta preeminencia ^ y 
Parlador lib. 2. rer. quot. c. i . Y con mas extensión Lara in com­
petid, vitse hom. c. 16. n. 19. que advierte se puede obligar á 
los Grandes que se hallan en la pubertad á que reciban, yaque no 
curadores , algunas personas prudentes con título de Consejeros ó 
Asesores para el gobierno de sus Estados. 

(2) De la regalía de que los Grandes y Títulos pidan licencia á 
su Magestad para casarse , usada en otras muchas Coronas de la 
Christiandad, y en qué forma se pida , y qué derecho es el que los 
Reyes tienen para negarla , sin que sea visto contravenir á lo dis­
puesto por el Santo Concilio de Trento en el c. 9. ses. 24. de re-
format. Matrim. trata doctamente Don Gerónimo de Camargo , del 
Supremo Consejo de Castilla , en la respuesta que escribió á la re­
solución de la junta de los Eclesiásticos de Francia en razón de 
los matrimonios de los Príncipei de la sangre , donde se ve reco­
gido quanto se puede desear en esta materia ^ y sobre ella escribió 
también al mismo tiempo Francisco Salerno un tratado intituiadoí 
Matriwonii valor á Frjncorum o^pugnationibus vsndicatus* 
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la M e d í a - A n a t a ( i ) , que pagan s iempre que sus Casas 
recaen en transversales por t r a n s m u t a c i ó n de l ínea , ó 
que ía grandeza es de nueva c r e a c i ó n ( 2 ) , é i n s t i t u i ­
da d e s p u é s que se e s t a b l e c i ó este derecho • cuya i m ­
p o s i c i ó n t u v o p r i n c i p i o en estos Rey nos en 22 de M a ­
y o del a ñ o de 1631 , para que se pagase de todos los 
despachos de merced , á c x e m p l o de la M e d i a - A n a ­
ta Pon t i f i c i a que se paga á su Santidad de todas las 
gracias que hace en la p r o v i s i ó n de Beneficios para a l i ­
v ia r los gastos de la Sede A p o s t ó l i c a (3) , y para l o 

mi s -

(1 ) Las Casas que goxaban de Grandeza ántes de la institución 
de la Media-Anata no pagan este derecho sino es en caso de 
translinear^ y que sucedan en ellas parientes transversales; y la 
cantidad asignada hasta ahora es de seis mil escudos ; y esta mis­
ma pagan los Grandes de nueva creación , y quatro mil escudos 
cada uno de sus sucesores, aunque lo sean por línea derecha. 

(a) De la materia de la translineacion, y si es visto translinear 
la Casa , ó Dignidad que es de mayorazgo , en que sucede el her­
mano del último poseedor además de los Textos Capitales , así C a ­
nónicos , como Civiles , in cap- 1. de Natur. succes. Feud. cap, 
quod dilectio, ubi gloss. verbo descendentem , cap. fin. de consan-
guin, & affinitat. 1. Stimata ti Jurisconsultus , §. Nam quoties, ff. 
de Gradibus. 1. 40. Tauri , & Avendafio , ibi : Tratan Valdo 
cons. 344. n. 9. lib. 3. Molina de Primog. lib. 3. cap. 7. Anto­
nio Gómez in 1. 8. Taur. núm. 19. Mieres de majoratib. 2. p. q, 
6. num. 139. Zevallos in commun. quasst. 761. á num. 139. 
Robles de Reprassentat, lib. 3. cap. 4. Menoch. consil. 179. 
núm. 14. Valenzuel. com. 97. n. 7. & seqq. & Addictionat. 
ad Mol. in d. c. 7. ex num. 9. & seqq. 

(3) De la Media-Anata Pontificia , su institución y justi­
ficación tratan praster Joann. Andreas in cap. ínter caetera de 
officio ordinandor. n. 13. González in regul. 8. Chancel. 8. 7. 
prooemial. , num. 166. Barbos, in collect. Bullar. verb. Anna-
ta. Theodor. Aminden. de officip , & stil. Datarias , lib. 1. c. 
18. §. 3. y de como el Rey nuestro Señor en sus Reynos pue­
de imponer semejantes contribuciones en orden á propulsar las 
invasiones , é injurias de sus enemigos , K unic. C . de caducis 
tollend. ibi: Quod belli calamitas introduxit i 1. l i . t i t . 28. p. 
3. Bobadilla, lib. 5. cap. 5. n. 2, & 3. D. Joan, de la Rea, 
decís, é i . ex num. 9. & seqq. 
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m i s m o flié i n t r o d u c i d a en E s p a ñ a , que se halla en los 
e m p e ñ o s de defender su M o n a r q u í a , infestada de i n n u ­
merables enemigos que tu rban la t r anqu i l i dad de la R e ­
l i g i ó n C h r i s t i a n a , y paz dei un iverso . 

N o son de o lv ida r otras preeminencias menores de 
ios Grandes que los d is t inguen de las d e m á s D i g n i d a -
íles de Castil la > pues gozando las que pertenecen á los 
D u q u e s , aunque sean Marqueses y C o n d e s , p o r la 
Grandeza de que pa t t i c ipan ( 1 ) , pueden adornar sus 
escudos de armas c o n C o r o n a D u c a l (2) , sobre y e l ­
m o puesto de perf i l en te ro ( 3 ) , casi abierta la visera, 
y la C o r o n a que remate en diversas flores , ó puntas, 
c o n alguna diferencia de los t i m b r e s que usan los Reyes 
en sus escudos (4 ) , pues aunque la D i g n i d a d de los D u ­

ques 
(1) Este se verifica en los derechos que pagan los Gran­

des , Marqueses ó Condes , quando con qualquiera de estas Dig­
nidades se les hace merced de la Grandeza , pues pagan lo 
mismo que los Duques, ex 1. 10. tit. 15. lib. 2. Nov. Recop. 
fol. 147. por el sello del Título de la Dignidad en que va em­
bebida la Grandeza. 

(2) Véase la forma de la Corona Ducal en Carolo Pascha-
lio de Coronis, Üb. 9. c. 22. y Theodor. Hoping.de Jure Insign, 
c. 2. sect. 4. sus efigies pone Monsiur de Vulson en la Sian-
se Heroique, c. 35. n. 8. & c. 37. n. 52. y se advierte que 
lo que se dice de las Coronas de los Duques, se debe enten­
der de los Príncipes sin alguna diferencia , Carol. Pase. d. lib. 9. 
cap. 23. Hernán. Mexía , lib. 1. cap. 75. de su Novil. 

(3) De los yelmos ó celadas , sus posiciones y adornos, y 
como por ellos eran conocidos los Reyes, los Duques , los C a ­
balleros , y personas militares , trata Monsiur de Vulsoo ind. c. 
35. y Carol. Pase. lib. 16. c. 14. 

(4) No hay Provincia en el mundo donde haya mayor con­
fusión en la colocación de los timbres de los escudos de armas, 
y en la distribución de las mismas armas y blasones que en E s ­
paña , donde en esta materia no se observa mas ley que la del 
propio dictámen j pues hemos visto que muchos Caballeros sin 
casa titular , ni aun vasallos , ponen Coroneles en sus escudos, 
y entre los mismos Títulos los Condes , y Marqueses , no Gran­
des, usurpan las Cotonas Ducales. Juan Bautista Labafia en la 
descripción de Aragón guardó las reglas de Armería , colocan-

q z do 
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qaes sea de tanta a u t o r i d a d , c o m o depende de o t ra mas 
suprema J no puede manifestarse á los ojos de los h o m ­
bres tan adornada c o m o la regia de qu i en fué eleva­
da , y para significar esto la C o r o n a D u c a l , n o t iene 
en la parte superior aquel m e d i o c í r c u l o que vemos 
en la Rea l ; p o r q u e la D i g n i d a d de los Reyes proce­
de de sí m i f m a L y n o reconoce en la t i e r r a superior ; y 
de ella reciben los Duques su e x a l t a c i ó n ; y as í sus C o ­
ronas e s t á n manifestando la esperanza que s imbo l i zan 
sus flores de nuevos f rutos y beneficios po r m a n o de 
aquel poder que los mant iene . Las sublimes potes ta­
des Pont i f i c ia \ I m p e r a t o r i a y Reg ia se demuestran c o n 
diademas cerradas , p o r q u e en ellas se ve c o n p e r f e c c i ó n 
y madurez l o que nace y florece en otras , pues l l e g á r o n 
á T r o n o tan excelso , que de allí n o hay mas adonde 

su­
do sobre los pueblos de los Títulos de aquel Rey no los Coroneles 
que corresponden á sus dictados , y fuera bien que todos aten­
dieran á la observancia de que se diera á cada uno lo que 
.se debe , y que nadie obrara contra lo que observan todas las 
naciones políticas del Orbe 5 porque tomarse lo que no es pro­
pio de su dignidad y estado , exceso es que se debiera corre­
gir , y que prohibe expresamente la 1. 8. tit. 1. lib. 4. de la 
Nueva Recopilación , con estas palabras : T defendemos , que 
ningún Caballero f ni otra persona alguna , puesto que sea cons­
tituido en qualquier Título ó Dignidad seglar , no traiga , ni pue­
da traer en todos los nuestros Rcynos y Señoríos , Corona sobre 
el escudo de sus armas y &c. salvo en aquella forma y manera 
que la traxeren aquellos de donde ellos vienen f á quien fuéron 
primeramente dadas. V. leg. Eosque 27. §. Qui se pro milite ges-
sit , vel illicitis insignihus usus est , tf. ad 1. Corn. de falsís 
ubi Gotofredo in notis littera G. dixit : Puta altioris ordinis, 
& ex Text. in i. 3. ff. ad 1. Jul. Majest. in illisverbis, qui ve 
privatus pro potestate Magastratuve , &c. Bartulus de insignib. 
& armis, Casaneo Cathalog. concl. 45. 46. & seqq. Antonio 
Thesauro decis. 270. Vivió, decis. 304. lib. 3. Molina-de Pri-
mog, lib. 2. cap. 14. & ejus Addit. ibi. Don Juan de! Casti­
llo , lib. 5. conírov. c. 136. Mastriilo de Magistratib. lib, 4. c. 
13 num. 139. Theodorus Hopingius de jure insignium & ar-
xnorum 3 cap. 2. §. 12, Membr. 3, & 4, 
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subir. En quan to á la C o r o n a D u c a l , y otras insignias 
n o hay diferencia entre los Duques ¡ V i c a r i o s del I m p e ­
r i o , que l laman Potentados , á los d e m á s que son va­
sallos en E s p a ñ a , I ta l ia y F r a n c i a , á q u i e n aplica u n 
au to r el e p í t e t o de menores , po r hacer d i s t i n c i ó n de 
aquellos que n o reconocen super ior , y que l l aman 
mayores (1). 

Es c i e r to que á los que h o y ponen C o r o n a en sus 
escudos les es l í c i t o t a m b i é n usar de dosel ( 2 ) , p re roga-
t i va c o m ú n por r a z ó n del C o r o n e l á Grandes y T í t u l o s . 
L o s Italianos le n o m b r a n ba ldaquino , y este se considera 
p o r t á t i l ó pe rmanente : el p o r t á t i l , que los E s p a ñ o l e s l l a ­
m a n P a l l o , se reserva para los Reyes y supremas potes­
tades , y para los Legados P o n t i f i c i o s , y c o m o cere­
m o n i a Reg ia la p r o h i b e n á los d e m á s nuestras leyes (3) : 

^ : , : ' m ü e l 
. . ti'iUkOZ . . : . ^ ¿ip : < • ; i * ". i -

(1) Carolus Paschalius de Coronis in d. lib. 9. cap. 22. Du~ 
cum alii sunt majares alii minores. Majares voco illas quorum dig-
nitas proscimé accedit ad regiam y &C. & quidem minores duces sunt 
Tlítj qui sunt in ditione majoris potestatis Regite Imperatoriie Pon-* 
Í i fie i cS. 

(2) Del dosel ó baldaquino , su uso y antigüedad , trata Don 
Sebastian de Carrubias en ei Tesoro de la Lengua Castellana^ 
y el Doctor Juan Francisco Andrés en el lib. 1. c. 9, de las 
Coronaciones de los Reyes de Aragón, dice, que la voz do-» 
sel es Aragonesa 5 y Theodoro Hopingio de jure insignium, & 
armoíum , c. 2. §. 7. sect. 4. de Ducalibus insignibus, n. 943. 
Hodie communis observantia est , ut quibus concessum habere Co-
ronam pro insignibus , ut dictum idem ubique locorum uti pos-
sint Baldachino , id est , tegmine solo Principis in trono stan~ 
tis^sive incedentis, docente experientia ubi citatur'Marta, p. 2. de 
jurisd. c, $3. n. 16. nota lo que advierte en razón del palio que 
se debe á los Legados á Latere. Don Gerónimo Mascareñas, Obis­
po de Leyria , en el lib. del viage de la Reyna nuestra Señora, 
lib. 4. fol. 199. 

(3) In d. I. 8. tit. 1. lib. 4. Nov. Recopil. Los Reyes C a ­
tólicos Don Fernando , y Doña Isabel, luminares políticos de es­
ta Monarquía, dixéron : Porque deben ser guardadas para Nos 
las ceremonias Reales , ordenamos , Se. ni traigan delante de sí 
Maza , ni Estoque ? en hiesto la punta arriba, ni abaxo , ni usen d* 

las 
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e l permanente es el p e r m i t i d o para significar la p a r t i c i ó n 
que los Grandes y T í t u l o s t ienen c o n la D i g n i d a d Real 
en la a d m i n i s t r a c i ó n , d e la justicia ( i ) , y su f o r m a es de 
s o l i o , y as í le usan los Tr ibuna les destos R e y n o s , y los 
Prelados E c l e s i á s t i c o s que deben ser tratados de Se­
ñ o r í a . 

D e m o s t r a c i ó n es de la p r o n t a v o l u n t a d c o n que 
en E s p a ñ a s i rven los vasallos á sus Reyes , y de la sobe­
r a n í a que ellos t i enen en sus vasa l los , e l derecho de 
«casas de aposento j pues en qua lquiera parte donde es­
t u v i e r e la C o r t e se han de dar casas competentes pa^ 
r a v iv ienda de la fami l ia R e a l , Embaxadores , Conse­
jos , M i n i s t r o s , y pa r t i cu la rmen te á los Grandes y 
Prelados que (2) asisten en ella en serv ic io de los 
R e y e s , y esta r e g a l í a (3) es m u y an t igua , y aunque la 
l l a m á r o n infausta y desdichada los Emperadores T e o -
dos io y V a l e n t i n i a n o (4) , en Cast i l la se to le ra p o r sua-

las otras ceremonias , ni insignias, ni preeminencia á nuestra D i g ­
nidad Real solamente debidas, ibi: Azevedus, núm. 1. V . 1. 5, 
tit. 5. part* 2. & Gregorio López gloss. 3. 

(1) Si es conseqüencia de que puede usar de dosel aquel á 
quien es lícito traer Coronel sobre sus armas 5 conseqüencia es de 
que puede usar de Coronel qualquiera que tuviere jurisdicción a l ­
ta y baxa, mero mixto imperio, y á quien el Príncipe le haya con­
cedido otras Regalías, y jurisdicciones con vasallage^ y si fuere sin 
Título , podrá usar del Coronel de ios Barones. Besoldo cons. r p j . 
n. 134. & seqq. qusesí. i i . vol. 4. Theodor. Hopingio de jure in-
sígn. & armor. d. c. 2. §. 7. sect. 4. n. 946. 

(a) Aunque no sean Ministros los Grandes, si no tuvieran ca­
sa en la Corte , y vinieren á ella, se les ha de repartir posadas, 
como lo dispone la l . 13. tit, 15. lib. 3. de la Nuev. Recop. y en 
todo este título 15, peculiarmente se trata de las casas de aposen­
to, y aposentadores. 

(3) Escriben de esta regalía Navarrete en sus Discursos Po­
líticos, disc. 20. foL mihi 131. Mastrillo de Magistratibus , lib. 3. 
c. 10. ex n. 178. & seqq. Solorzano en el Memor. por las plazas 
honor. 1. n. 416. Ripol. de Regalibus , c. 47. per tot. 

(4) In fi Hoc. Prospectum , C . de Metatis lib. 12. ut infaut-
t* hospitalitatisprca vitio toileretur. 
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v e , c o n la f o r m a que se observa en su d i s t r i b u c i ó n . 
A i m i t a c i ó n de l o dispuesto p o r las Leyes Romanas ( i ) , 
q u a n d o se d iv ide la casa c o n el h u é s p e d en iguales par­
tes , elige p r i m e r o el d u e ñ o : pero si los h u é s p e d e s 
son T í t u l o s ó M i n i s t r o s superiores , t i enen la elec­
c i ó n ( 2 ) , y n o los d u e ñ o s . Este p r i v i l e g i o de las d i g ­
nidades se desvanece en caso de que el d u e ñ o de la 
casa tenga d ign idad que cor responda en prerogativas 
á la que pretendiese la e l e c c i ó n ( 3 ) , y si d i é r a m o s que 
la casa fuera de a l g ú n T í t u l o , y se le repar t iera de a p o ­
sento á u n G r a n d e , el Grande c o m o de d ign idad su­
p e r i o r eligiera en c o n f o r m i d a d de l o dispuesto p o r las 
ordenanzas y es t i lo de casa de aposento en la C o r t e 
de E s p a ñ a . D e l P r iv i l eg io de los T í t u l o s en la elec--
c i o n c o n los d u e ñ o s de las casas de aposento gozan 
los M i n i s t r o s togados de los Consejos j pero n o q u a n ­
d o la casa es de a l g ú n T í t u l o , p o r la c o n f u s i ó n de 
los Pr iv i leg ios que hemos adve r t i do . T a m b i é n c o m p e ­
t e este p r i v i l e g i o á los M a y o r d o m o s del R e y y G e n ­
t i l e s -Hombres de su C á m a r a , aunque n o sean T í t u l o s . 

D e 
( 1 ) Ut in 1. 2. dict. titul. de Metatis , Plenum enim tequitate 

(3* justitia est ut qui successione fruitur aut etnptione vel extructio-
ne gaudet electam prtesertim judicio suo teneat partem, 

(2) Navarrete ÍH dict. discurs. 20, y esta forma de división, y 
la regalía en que se funda no se practica en las Cortes de los de-
mas Principes, y de ella no están exentos los Eclesiásticos , no 
solo quando va la Corte de tránsito , pero ni quando tiene lugar 
fixo, 1. 7. tit. 3. libr. i.Nov. Recopil. y en tanto grado es no tener 
los Eclesiásticos exéncion en esta materia de casa de aposento, qüe 
Guzman en el tratado que escribió de evictionibus defiende que 
puede ser convenido el Clérigo ante el Juez secular por lo que 
debiere de la incómoda partición ó cantidad con que deba 
contribuir por razón de casa de aposento. V . ibi. quaest. 7, 
n. 41. fol. mihi 53. 

{3) Pues á tener el huésped y el dueño de la casa iguales dig­
nidades , se reducen sus privilegios á la disposición común de de­
recho , y tendrá la elección el dueño. Argument. text. in i< Non 
tantum , §. Iliensibus , íF. de excusat, ibi. Ealdus , & Acacius de 
Privileg. lib. 2. cap. 5. núm. 13. & seqq. 



1^6 Discurso nono. 
D e la merced de la Grandeza , ó de q u a l q u í e r a de 

sus preeminencias n o ^e despacha T í t u l o ( i ) , n i cons­
ta mas que por un s imple D e c r e t o en que su Mage^tad 
clara la calidad del favor que hace ( z j 5 y h a b i é n d o s e 
observado esta cos tumbre y esti lo , se ha ten ido siempre 
p o r t í t u l o bastante de esta d ign idad (3 ) , excepto en 
aquellos casos en que se hace Ta merced de T í t u l o de 
Marques ó C o n d e T c o n calidad de Grandeza , pues por 
r a z ó n del P r iv i l eg io y C é d u l a Real que se despacha de 
ias dignidades de C o n d e ó Marques , c o n s t a r á entonces 
della c o n i n s t r u m e n t o (4) mas so lemne , l o qual n o su­
cede quando se despacha T í t u l o de D u q u e , p o r q u e ea 
la m i s m a d iga idad va inserta la Grandeza , de que no 
.consta en los ant iguos y p r i m i t i v o s Grandes , n i aun 

por 
(1) También hay exemplar de haber su Magestad hecho mer­

ced de Grandeza por Céduia particular , como la tuvo el Mar­
ques de Alcañices , su fecha en 30 de Agosto de 1626 , y el 
Duque de Tursis , Marques del Carpió , y Marques de Aytona 
tuvieron Cédulas de futuras Grandezas , que se publicaron con la 
del Mafques de Alcafiices. V . Don Pedro de Forres Enriquez, 
alleg. por el Marques del Carpió. 

(2) Siempre que su Magestad ordena alguna cosa á sus Gran­
des, es por villete del Mayordomo Mayor que lo avisa. 

(3) Vulgar es que de las mayores mercedes de los Reyes no 
es necesario mas testimonio que el que conste haberlas hecho en 
qualquiera forma que sea de palabra ó por escrito , como lo ense­
ña el Rey Don Alonso el Sabio en la ley 9. tit. 4. p. $. E l Empe­
rador o Rey pueden hacer donación de lo que quisieren con carta ó 
sin ella , ex 1. 1. §. Quodcumque , ff. de constitutionib. Princip. 
U Probationes 9. C . de divers. officiis, lib. 12. 1. Cum salutatis, C . 
de sententiam passis. Molin.de Primogen. lib. 1. c. 11. n. 12.B0-
badill. li. 2. c. 16. n. 3. Valenz. cons. 2. n. 60. cons. 4. n. 1 1 5 & 
const. 83. n. 2. lib. 2. Solorz. de Jure Indiar. tom. 2. lib. 2. 
c. 27. n. 64. Mart. Mager. de advocatia , Armat. c. n i n. 141. 
& 185. 

(4) Buen exemplar es la merced que su Magestad hizo á Am­
brosio Espinóla, Marques de Sesto , del tratamiento de Grande, 
juntamente con Título de Marques de los Vaivases, donde se dice: 
L a merced, y honra que os tenemos hecha del tratamiento de Grande, 
sea y se entienda con esta calidad de Marques de los Valvases. 

http://Molin.de
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p o r u n s imp le D e c r e t o , s ino po r la t r a d i c i ó n hereda­
da de unos en o t r o s , acudiendo en fe de ella el su­
cesor en la Casa que t iene Grandeza á besar la m a n o 
al R e y , y si e s t á fuera de la C o r t e , escribe la carta 
que se acos tumbra c o n que se le manda cub r i r ó se 
le responde c o n f o r m e al es t i lo . 

L a mater ia de precedencias tan f r e q ü e n t e en todas 
las dignidades n o es conoc ida de los Grandes , res­
p e c t o de s í m i s m o s quando c o n c u r r e n en u n cueepo 
e n e l banco de la Cap i l l a , ú o t r a qualquiera f u n c i ó n , 
pues se sientan c o m o van l legando (1) , y asisten en 
los a c o m p a ñ a m i e n t o s en el lugar que les ofrece la c o n ­
t ingencia 5 y c o n t r a las reglas ordinar ias de precedencia, 
aunque alguno de ellos sea d o s , ó mas veces Grande , 
excediendo á o t r o s en opulencia de Estados , a n t i g ü e ­
dad de Casa, y m u c h e d u m b r e de dignidades , n o es 
de c o n s i d e r a c i ó n (2) para que deba preceder en n i n g u ­
na de las prerogat ivas que t o c a n en c o m ú n al cue rpo 
de los d e m á s que par t ic ipan de esta d ignidad super ior . 

E n las acciones d o m é s t i c a s de Palacio acontece c o n ­
c u r r i r muchos Prelados, y otras personas que se cubren , 
y son precedidos de los Grandes : l o qual n o sucede 
si esta concurrenc ia es c o m o Consejeros en el Conse jo 
de Estado , donde cada u n o conserva el lugar c o n f o r m e 
a l m i n i s t e r i o , y o c u p a c i ó n que t iene , prevaleciendo 
al l í la r e p r e s e n t a c i ó n de Conse jero , s e n t á n d o s e , y v o -
gihíííó fe' ; a ¡vhfetMbnsv L-i .,i . i . . / / . , t a u -

(1) De haberse sentado los Grandes sin precedencia en tiem­
po del Emperador Cárlos V. hay noticia observada por su Coro-
nista Sandoval en el lib. 3. §. 8. 

(2) Communiter claritas ifr multiplicatio titulorum designat* 
prceheminentiam meritorum , ex Tiraq. de Nobilit. c. 5. n. 8. Con-
tel. de Prseced. n. 5. Ferro de Príecedent. quasst. 1. n. 19. q. 23. 
n. 4. Mastrill. de Magistrat. lib. 4. c. 14. n. 30. & seqq. & de­
cís. 130. Franq. decis. 365. Menoch. lib. 4. const. 302. n. 45. 
Joan. Bautista Toro in compend. decis. Neapol. tcm. 1. in verb, 
prsecedere. Mart. Frec. lib. 2. de succes. íbeud. gobernándose to­
dos por la doctrina de San Pablo, epist. 1. cap. 5. ad Timotheum. 
Duplici honore digni habentur. 

r 



i 2 (3 Discurso nono. 
t . m d o s e g ú n su a n t i g ü e d a d ¡ á que solo se atienda , aun­
que sea Cardenal , Presidente de Cas t i l la , quando es 
Consejero de Estado , ó I n q u i s i d o r General , en aten­
c i ó n de que una m i s m a persona en ocasiones diversas 
puede gozar de encontradas preeminencias , respecto de 
diversas representaciones ( i ) , sin que la m e n o r • y de 
in f e r io r g e r a r q u í a per judique á la m a y o r , y de supe­
r iores calidades (2), 

D I S C U R S O D E C I M O . 

JL£ÍS p r o p i o de las mayores dignidades que gozan 
de preeminencias mayores , c o m o emanadas de l poder , 
y Magestad del P r í n c i p e que las cons t i tuye? (3) el R e y 
de E s p a ñ a M o n a r c a de innumerables Principados , igua­
la en d ignidad al Emperador ( p o r tener en su R e y n o aun 
mayores prerogat ivas que el E m p e r a d o r en su I m p e ­
l i ó ) (4) fuente , y o r i g e n de la Grandeza 3 la v i v i f i c a , y 

e x á l -
(1) Grivel m decís. Dolan. §2 . n. 20. lo explica en esta formas 

tibi in eadem persona dúplex qualitas , sive officium concurrit i l -
lius consideratio habetur , cujus contemplatione actus geritur , y io 
Biistno observa Serafín, decis. 1058» Maro Ant. Surgento in Neap, 
illustr. lib. 1. c. 27. n. 22. & 23. Solorz. de Jur. Indiar. lib. a. 
c. 21. n. 7. tom. í . lib. 3. c. 23. n. 38. c. 24. in fin. tom. 2. Amay. 
in Jib. 10. eod. tít. de Decurionibus', 1. fin. c. 1. n. 65. 

(2) Argum. text. ex í. Tutorem. ffi. de his qtue ut índig-
nis , & ex J. inter officium , ff. de rei vendicatione , & omnes 
citatt in d. núm. 3 5. 

(3) I / . non tantum , §. fin. ff. de Decurionib. Bellug. in specul. 
Princ. rub. ó. n. 4. Mastrill. de Magist. lib. 4. c. 14. n. 53. Acae­
ció de Privil. lib. 2. c. 3. n. 17. & c. 5. n. 25. & 26. Quia majus 
bonum est habere dignitaiem á supremo potevtique Principe , quam 
ab alio infertore. Borrel. de Praestantia Reg. Cathol. c. 47. n. 3^. 

{4) Ley 8. tit. 1. p. 2. in illis verbis majares , Joan. García 
de Nobilit, glos. 46, § 3. n. 1. Eobadiil. lib. 3. c. s. n. 3. Valdes 
de Dignitate Regum Hispan, c. 18. núm. 31. Después que Ge­
rónimo de Zevallos en su tratado de Ccgnitione per viam vielentite, 
glos. 18. fol. 119. n. 51. asienta con la común de todos los Auto­
res la igualdad de la dignidad de Rey de las Españas con la del 

_ Em-



Discurso nono, i 2 p 
exalta en la f o r m a que hemos v i s to en los Discu isos 
antecedentes ; y en esta excelencia de su R e y p r i n c i ­
pa lmente se fundan los Grandes de Cas t i l la quando 
pre tenden tratarse igua lmen te c o n los Potentados de 
I t a l i a , y A l e m a n i a , p o r ser vasallos del M a y o r R e y del 
m u n d o , y de qu ien los m i s m o s Potentados v iven depen­
dientes , c o n feudos T protecciones , y acostamientos , 
debiendo a lguno de ellos á esta M o n a r q u í a la s o b e r a n í a 
que h o y mas los i lustra ( 1 ) , pues los Grandes , y T í t u ­
los de estos R e y n o s n o t ienen po r menos su vasallage, 
n i es t iman en t a n t o la l iber tad de aquellos P r í n c i p e s , 
subordinada s iempre á la v o l u n t a d del E m p e r a d o r (2 ) , 

7 

Emperador ; adelanta esta consideración á decir , que es mejor 
intitularse Rey , que no Emperador. E t si hoc nomine , S cogno­
mento imperatoris Reges nostri Hispaniie, non utantur, illud non 
procedit ex defectu potestatis, & jurisdictionis , & nominis , sed 
eo quia nomen Regis est dulcius, &c. Cum sit nomen imperandi a i 
terrorem , 6- formidinem impositum , &c. 

(1) E l Duque de Saboya Filiberto Emanuel , desposeído de 
sus Estados , fué restituido en ellos por el Emperador Cárlos Quin­
to, y la Casa de Medicis que posee el Ducado de Florenciaj quan* 
do fué expelida de aquella Ciudad , las banderas y fuerzas de E s ­
paña la restituyéron á la Grandeza que hoy tiene , y después 
fué enfeudada en el Estado de Sena y Puerto Ferrayo, que añadió 
muchas conseqüencías al poder del Gran Duque, como lo discurre 
el Docto y Político Don Diego de Mendoza en un discurso que 
puso á la letra Sandoval, Coronista del Emperador Cárlos Quin­
to y quando llega á tratar de esta materia: y la Casa Farnesia re­
cibió desde los fundamentos de su exaltación el ser y fortuna en 
que se halla del mismo Emperador , y un padrón que quedaba 
de aquel beneficio en los Castillos de Parma y Plasencia , se 
borró después entregando aquellas Plazas al Duque Octavo Far-
nesio , y al Príncipe Alexandro su hijo quando con felices pro­
gresos gobernaba las armas en Flandes , como lo cuenta el Coro­
nista Herrera , lib. 15. de la Hist. General, c. 2 ; . 

(2) Los Potentados de Italia en muchas cosas viven subordina­
dos al Emperador, y los Electores son juzgados de la Cámara Im­
perial, como nota Sandoval en el lib. 3 1. foi. 666^ y este Autor n®. 
at también que los Principes del Imperio se han tomado violen-

r z ta-
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y de los o t ro s Monarcas que se descuellan p -.-v, 
en la Europa ; y af irman n o les perjudica la át&U Aon 
que hemos d i c h o cons t i tu i r un A u t o r entre los m a y o ­
re s , y menores Duques (1) c o m p r e h e n d i é n d o l o s en esta 
clase in fe r io r 5 pues t a m b i é n hay A u t o r e s que hablandc 
de los Potentados de I t a l i a , dicen que abusivamente sou 
Uamados P r í n c i p e s absolutos ( z ) : y la a n t i g ü e d a d (3)^ 

y 
tamente muchas preeminencias que no les tocan , como se ve de 
la proposición quarta de la dieta que refiere en el fol. citado. 

(1) Carolo Paschalio de Coronis , lib. 9. d. c. 22. 
(2) Diferentes Doctores Italianos de nuestra facultad, tratan­

do de la potestad de los Príncipes soberanos, y á quánto se ex­
tiende , y que no es igual la de los otros Príncipes inferiores , po­
nen por exemplares de esta limitación á diferentes Potentados de 
Italia. Paul, de Castr. in 1. Quotiens , n. 2. de Praecib. ímperat. 
offer. his verbis: Nam dicit hic Albericus, quod tollere totum jus a¡-
terius , non pertinst nisi ad supremum Principem , ut est Papa seu 
Imperator , inferior vero qui superiorem recognoscit, ut sunt Com-
mitcs , i§ Marchíones qui recognoscunt Ecclesiam , ut Marchio Fer­
rar i ee, & símiles i non pos sunt y í^c. Mar. Soccin. en el Conse­
jo 69. n. 43. vol. 1. ibi. Undé cum in casu nostro , Illustrissimus 
Dux Urbini donaverit, qui non dicitur supremus Princeps , sed di--
citur recognoscere Summum Pontificem in superiorem , &c. Soccin. 
Júnior, const. 60. n. 28. vol. 3. ibi: Fortius hoc dicendumestin casu 
nostro, respectu Illustrissimi Ducis Ferrarice qui est Princeps infe­
rior , non habens plenitudimm potestatis , fe-c. Alexand. cons. 1. 
n. 12. vol. 2. Vel si intelligas , quod sine causa posset y intelligittír 
in supremo Imperatore superiorem non recognoscente quando vel-
let faceré non de jure , sed de plenitudine potestatis'. quia apud 
eum est pro ratione voluntas , sed nos loquimur de Illustrissimo 
-Principe Mantuano , qui hgibus subjectus est y Se . V. Petra de po-
testate Princip. c. 3; q. 4. n. 64. & seqq. 

(3) Es cierto que muchos de los Grandes y Títulos de Cas­
tilla por razón de sus dictados son mas antiguos que los mas de 
los Príncipes libres de Italia y Alemania, como lo prueba el Con­
de de Peraiada en el Memorial que escribió de las preeminencias 
de su casa, §. 5 n. 8. & seqq. E t prioritas temporis semper atten-
ditur int-.r tequalss digniiates, & si non adest esqualitas ratione ali-
cujus qualitatis , «0« attenditur prioritas temporis, L 1. C . de Con-
.sulib. lib. 12. leg. omnes , C. ut dignitatis ordo servetur, 1. fin. 
C . de Decurionib. cap. Statuimus de majorate , & obedientia. Va­

len-
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y dictados de los P r í n c i p e s libres que t a n t o ayudan á 
las precedencias ¡j su opulencia , y r í nieza en Estados, 
y rentas (1) , n o exceden c o n ventajas considerables 
á los que poseen los Grandes , á quienes n o faltan pa­
rentescos con las Casas de E s p a ñ a , y Francia , h a l l á n ­
dose casi todos c o n ascendientes C o r o n a d o s • y t rans­
versales Monarcas en E s p a ñ a , A l e m a n i a , Francia , é 
I t a l i a , que se p o d r á n averiguar f á c i l m e n t e en los Es­
cr i tores G e n e a l ó g i c o s (3 ) . 
mu J:. -dn^b ' - y ^ r 'b y 'Ex-
lenzuel. cons. 200. n. 18. de la antigüedad de los Duques de E s ­
paña , antes y después de su pérdida, y quiénes fuéron, trata Don 
García de Loaysa, Arzobispo de Toledo , in comment. de Dignit. 
ac offic. Paiat. Gothor. 

(1) I n multitudine populi sita est dlgnitas , Salom, Prov. 24. 
Salust. in prooem. conjurationis Catilin. Tiraquel de Nobilitat. 
c. 7. n. 10. D. Joan, de Solorz. de Indiar. Jur. iib. i . c. 16. 

( 2 ) E l Almirante de Castilla viene por línea derecha del Rey 
Don Alonso el Onzeno , y una hija de su Casa fué muger del 
Rey Don Juan de Aragón , y Madre del Rey Don Fernando el 
Católico. Y el Conde de Benavente casó una hija con el Rey de 
Navarra, Y el Conde de Lerin casó dos hijas con dos Reyes , y 
faltando varón en la Casa de Lemus , tomó una vez la varo­
nía de Enriquez de los Reyes , y otra casó con Don Dionis de 
Portugal, nieto de un Rey de aquella Corona. E l Duque de 
Segorve procede del Infante Don Enrique , hijo Tercero del 
Rey de Aragón. E l Duque de Medina-Celi conserva en sus venas 
la sangre del Infante Don Fernando de la Cerda , hijo mayor del 
Rey Don Alonso el Sabio, sin otras parentelas de ia Casa de 
Foix , tan heredada é ilustre en Francia. E l Duque de Bragan-
za casó con hija del Rey Don Manuel , y fué cufiado del Empe­
rador Cárlos V. E l Duque del Infantado casó con hija del Infante 
Don Enrique, que llamaren Fortuna. Y el Duque de Aveyro es 
descendiente de varón en varón del Rey Don Juan el Segundo 
de Portugal , y fuera alargarnos contra nuestro intento , si refi­
riéramos de uno en uno los parentescos Reales que tienen los 
Grandes de las Casas de los Ponces de León , Córdoba , Guzma­
nes , Vélaseos y Toiedos, y no solo pudiéramos alegar innumera­
bles esemplares de los parentescos que ios Grandes tienen con las 
Casas Reales de España y Francia; pero también son innumerables 
los mismos parentescos que tienen los Títulos de Castilla , Arfgon 
y Portugal con los Reyes de sus Coronas , como se ve en el Con­

de 



13^ Discurso nono. 
Excusan los Grandes la diferencia de t ra tamientos 

que nuestros Reyes han hecho á los Potentados de 
palabra , ó p o r escr i to , c o n que esta d i s t i n c i ó n se ob ­
serva en c o n s i d e r a c i ó n de los estrechos v í n c u l o s de pa­
rentescos que c o n ellos t i e n e n ; que fué la r a z ó n p o r ­
que F i l i p o Segundo el Prudente m a n d ó en Zaragoza 
que ios Grandes tratasen al D u q u e de Saboya su yer ­
n o á su i m i t a c i ó n ^ y á la p r i m e r a vista d i o aquella dis­
creta Magestad el t r a t a m i e n t o de A l t e z a al D u q u e , p ro ­
s iguiendo el agasajo c o n el vos que deseaban los G r a n ­
des , sin el t e m p e r a m e n t o de la p r i m e r a f ó r m u l a h o ­
n o r í f i c a para establecer su igualdad , pues aunque los 
Grandes se hallen p o r sus ascendencias, y o r í g e n e s e m « 
parentados c o n las mayores Coronas de la Chr is t iandad , 
n o son en algunos de ellos estos lazos de consangui ­
n idad , ó afinidad tan m o d e r n o s c o m o los que i lus t ran 
á muchos de los P r í n c i p e s I t a l i a n o s , y A l e m a n e s , p o r 
gobernarse la n l i t e r i a de los casamientos p o r la c o n -
ven ien i i de esta l o , que obl iga á buscar fuera de Casa 
los confederadas , y dependien tes , á p rec io de h o n o ­
res q le sé v ine alan Con mas s ó l i d o s fundamentos en 
la c o m u n i c a c i ó n r e c í p r o c a de la sangre. 

Q u e sea esta la r a z ó n fundamenta l de los t r a t a m i e n ­
tos de m a y o r h o n o r que los Reyes de E s p a ñ a (2} han 

c o n ­
de de Linares , descendiente por línea derecha del Rey Don E n ­
rique el Segundo, y en este Real parentesco funda el Conde (ade­
más de los grandes servicios 4e sus pasados , y de los méritos de 
su persona) l a pretensión que tiene de que su Magestad le haga 
merced de Grande de Castilla ó Título de Duque de Portugal, 
Sobre que ha publicado un memorial Heno de noticias , y erudición 
singular. E l Marques de Falces también desciende del Infante 
Don Felipe , hijo del Rey de Navarra , y esta Casa , aunque no 
tenia Grandeza , h a sucedido por casamiento en la de Mondejar, 
que hoy posee , y de estos parentescos se pudieran traer otros 
muchos exemplares, que bastan á ocupar dilatado volúmen, 

(1) Así se há visto observado, y consta de las cartas que la Se-
renisiau Reyna Doña Mariana de Austria N . Señora escribió á los 

Po-
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concedido de palabra , ó po r escr i to á los Potentados, 
se reconoce en que siendo la a n t i g ü e d a d la m a y o r c i r ­
cunstancia del l u c i m i e n t o y aprecio de la N o b l e z a , hay 
caso en que es m i n o r a t i v a de las preeminencias , y h o ­
nores de los nobles ( i ) 5 po rque á ios Infantes hacen los 
Reyes sus padres, y he rmanos m a y o r honra que á los h i ­
jos de los Infantes , y á estos m a y o r que á los nietos^ y 
q u a n t o su a n t i g ü e d a d es m a y o r , es m e n o r su p r e e m i ­
nencia ( 2 ) , po rque se van apar tando de la p r o x i m i d a d 
que t e n í a n al t r o n c o R e a l , y n o par t ic ipan t a n t o de sus 
esplendores (3). 

T a m -

Potentados de Italia desde Milán , y que pone á la letra Don Ge­
rónimo Mascarefias Obispo de Leiria en el libro que escribió de 
su viage , libro 4. desde el fol. 212. pues les da el tratamiento de 
muy caro y muy amado Primo , en significación del Parentesco, 
pero no de sus dignidades : y así lo respondió el Marques de 
Castel - Rodrigo , Mayordomo Mayor, al Conde de Peralada que 
le preguntó la razón de aquel tratamiento, 

(r) L a cercanía de parentescos con los Príncipes es la mayor 
preferencia y distinción de los Nobles , ut notat glos. in tit. de bo-
nor. posses.,§. alia vero , Bald. in 1. cum antiquioribus, C . de jure 
deliberand. Tiraq. de Ñobilitat. c. 14. n. 5. ubi late, Don Joa. 
Alfons. Cald, in d. memor. por el Obispo de la Puebla Don Juan 
de Paíafox , n. 187. 

(2) Esta ponderación es del insigne Antonio Agustino , A r ­
zobispo de Tarragona , en un tratado que hizo de las armas y di­
visas 5 y que se lee M. S. 

(3) La. cercanía de parentesco con el tronco Real es causa 
principal de que se le dé al Duque de Segorbe el tratamiento 
de muy ilustre quando el Rey le escribe por la Corona de Ara­
gón , á cuyos Duques se les escribe de ilustres solamente , co­
mo anotamos, sup. Discurs. nono, y el tratamiento de Grandes 
de Primera cíase que tiene el mismo Duque de Segorbe y el de 
Montalto se les da por orden del Emperador Cários V . que de­
claró debían gozar de las preeminencias de los Grandes de Cas­
tilla por descendientes de la sangre Real de Aragón, y al Duque 
de Segorbe , y al Cond'e de JLerin , aunque se les escriba por la 
Cámara de Castilla, se les da el tratamiento de ilustre Primo, que no 
le tienen los demás Grandes sino es siendo Vireyes , y por igual 
tazón se le dio al Duque de Braganza la Excelencia precisa y no 

vo-
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T a m b i é n se valen los Grandes de diferentes exem-; 

piares , c o n que parece establecerse mas la igualdad que 
i n t e n t a n fundar c o n los P r í n c i p e s V i c a r i o s del I m p e ­
r i o , ú o t ro s Potentados de I ta l ia , y A l e m a n i a , d i ­
c iendo : que el Emperador Car los V . n o h i z o diferen­
cia ent re Grandes , y Potentados , c o m o se v i o quan -
d o fué C o r o n a d o en B o l o n i a p o r C l e m e n t e S é p t i m o , 
que l l e v á r o n las insignias Imperia les Po ten tados , y Gran ­
des : t o c á n d o l e al Marques de A s t o r g a el C e t r o , al 

D u q u e de Escalona el Es toque , á A l e x a n d r o de M é -
dicis , D u q u e de Pina , y d e s p u é s de Florencia , el m u n ­
d o , ó g l o b o de o r o , y la C o r o n a al Marques de M o n -
fer ra to > y a ñ o s d e s p u é s en la entrada del Emperado r 
en R o m a le a c o m p a ñ á r o n , sin diferencia de lugares , los 
D u q u e s de Fer ra ra , y M a n t u a , i nco rpo rados c o n los 
Grandes ( i ) . 

E n la concur renc ia del banco de la Capi l la , hallan-^ 
d o -

voluntaria, e n (Conformidad de lo dispuesto en la Pragmática de 
Jas cortesías c e r c a de los otros Grandes, y se prueba lo referido 
con que viniendo á la Corte de España Don Duarte de Portugal 
(que después fué Marques de Flechilla , y de cuya varonía pro­
ceden ya los Condes de Oropesa) por ser hermano del Duque 
de Rraganza Don Teodosio , é hijo de Doña Catalina , pretensora 
que fué de la Corona de Portugal, y nieto del Infante Don Duar­
te , se le hizo merced de Grandeza personal, en consideración 
del cercano parentesco que tenia con los Reyes , como bisnieto del 
Rey Don Manuel de Portugal: y aunque después vino á la Corte 
el otro Don Duarte que murió en Milán , aunque era hijo del 
Duque Don Theodosio, y nieto de la Duquesa Doña Catalina, co­
mo le hallaron en grado mas retirado de aquel parentesco , no le 
concediéron la honra que á su t io , con que se fué á servir al Em­
perador en Alemania , donde fué preso y llevado al Castillo de 
Milán , por las causas de Estado que el mundo sabe. 

(2) lílescas en su historia Pontifical , tom. 2. fol. mihi 306 en 
la vida de Clemente Séptimo , Sandoval historia de Cárlos V. 
i ib . 18. §. 12. Illescas in dict. loco, fol. 306. Sandoval , lib. 23. 
§. 11. y estos mismos Autores ponen otras ocasiones, en que con­
curren con igualdad los Grandes y ios Potentados en la Corte del 
Emperador Cárlos V . 
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dose los Duques de P a r m a ( i ) 5 y de F l o r e n c i a , en ía 
C o r t e de los Reyes de E s p a ñ a , se sentaron c o n ios 
Grandes , sin mas d i s t i n c i ó n que pe rmi t i r l e s la cabece­
ra del banco : y esta m i s m a f o r m a se o b s e r v ó quando 
v i n o á M a d r i d el D u q u e Bo l fango de N e o b u r g , P o ­
t en t ado A l e m á n (2 ) , reso lv iendo el Consejo de Estado, 
q u e si gustase de asistir en la C a p i l l a , se le diese 
asiento en la cabecera del banco c o m o á los Duques 
de Florencia , y Parma , dexando la igualdad de las c o r ­
t e s í a s en los t é r m i n o s que pre tendian los Grandes, pues 
d i e r o n al D u q u e Bol fango Excelencia , y la r ec ib i e ron . 

E n la Casa de L o r e n a , t an conoc ida en el m u n d o 
p o r su esclarecida sangre , de que par t i c ipan ios m a y o ­
res P r í n c i p e s de E u r o p a , hay exemplar de que al t i e m ­
p o de jurar las paces establecidas c o n Francia en C h a -
t e o Cambres i , la Magestad de F i l i p o Segundo , cele­
b r á n d o s e este ac to en la Capi l la de Bruxelas , sin e m b a r ­
g o de c o n c u r r i r en él el D u q u e de L o r e n a , que á la 
s a z ó n se hallaba en la C o r t e , la excelente calidad de su 
sangre , y la s o b e r a n í a de P r í n c i p e l ib re , n o t u v o d is ­
t i n c i ó n de asiento en la C a p i l l a , n i mas preeminencia 
q ue sentarse en el banco de los Grandes , el p r i m e r o 
e n o rden á qu ien s e g u í a n el D u q u e de A r c o s , y o t ro s ( 3 ) . 

L o s 
( 1 ) E l Duque de Parma Octavio Farnesio, y su hijo Alexan-

dro estuvieron en la Corte que tuvo en Bruselas el Rey Filipo Se­
gundo año de i ; s 9 . E l Duque de Parma Ranucio consta ha­
ber estado en la Corte de España quando residía en Valladoiid, 
como lo escribe el Patriarca Don Diego de Guzman en la vida de 
la Reyna Doña Margarita 2. Part. c. 8. fol. 122. 

(2) E l Duque Bolfango de Neoburg estuvo en la Corte de 
España el año de 1624 con ocasión de las pretensiones que tenia 
sobre los Estados de Clebes y Juliers: Céspedes historia de Filipo 
Quarto , fol. mihi 426. 

( l ) Escribe este suceso y asiento del Duque de Lorena en la 
Capilla de Bruxelas Juan de Vandenese Contador de las Casas 
del Emperador Cárlos V. y Filipo Segundo en el Diario que es­
cribió en lengua Francesa por los años de 1514 hasta el de 1 560, 
y en el de 1559 refiere el Juramento que el Rey Filipo Segundo 

s hi-



13 ¿> Discurso nono. 
L o s P r í n c i p e s de la sangre en Prancia , por n o v iv i r 

t an atentos á la observancia de c o r t e s í a s , y f ó r m u l a s 
h o n o r í f i c a s c o m o los E s p a ñ o l e s , han hallado mas fá­
ciles los t ra tamien tos de A l t e z a , c o n que n o t ienen que 
disputar en quan to á esto con los Potentados : hasta 
los hijos segundos , y terceros de las pr imeras Casas 
de aquel R e y n o , á quienes l laman Cadets , sin mas p rag ­
m á t i c a , n i au tor idad que su a r b i t r i o se han arroga­
d o el t r a t amien to de A l t e z a , en cuya vanidad no han 
i n c u r r i d o aun los Grandes de E s p a ñ a , acostumbrados 
á obrar c o n mas c i r c u n s p e c c i ó n , a tentos á la obedien­
cia de los preceptos Rea les , y quando acontece ser ne­
cesario corresponderse c o n a l g ú n Poten tado , ó P r í n ­
cipe de la sangre , observan en mater ia de los t r a t a ­
m i e n t o s , para n o perjudicarse en la i gua ldad , ciertos 
t é r m i n o s de i nd i f e r enc i a , ó se escriben p o r m e d i o de 
sus Secre ta r ios , á qu ien vuelven las respuestas: y esta 
f o r m a estilan los p r i m e r o s M i n i s t r o s de esta C o r o n a , 
que son Grandes , p o r q u e t ienen e n t e n d i d o , que s ien­
d o el D u q u e E i l ibe r to Emanue l de Saboya , P r í n c i p e 
de tantas prerogativas p o r r a z ó n de su sangre , y Es­
tados , quando s i g u i ó la C o r t e de l E m p e r a d o r C á r l o s 
Q u i n t o , se t r a t ó igua lmente c o n los Grandes , y T í t u ­
los de E s p a ñ a , y l o m i ^ m o h i z o Francisco de Medic i s , 
D u q u e de Toscana 5 y p o r q u e n o se satisfizo de su c o r ­
t e s í a D o n Berna rd ino de C á r d e n a s , c o n o c i d o en E u ­

r o -
hizo de las paces con Francia, y los lugares que tuvieron en la 
Capilla los Cardenales, Grandes y Caballeros del Toyson 5 y ha-' 
blando del banco de los Grandes , dice estas palabras: Junto á la 
cortina habia también banco cubierto donde estuvieron sentados , el 
primero en orden , el Duque de Lorena, el Duque de Arcos, el 
Mariscal de San Andrés y el Marques de Beuf, los dos Grande* 
Priores de España : y en un banco atravesado, también cubierto, 
estaban los Caballeros de la Orden del Toyson sentados , y entre el 
aliar y cortina los Prelados : pero sintiéndose el Duque de Lorena 
agraviado por pretender que habia de estar deháxo de la cortina y no 
se halló mas en la Capilla, sino que oyó los oficios con Madama su 
madre desde la tribuna alta. 
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ropa p o r su ca l idad , y b i z a r r í a , aunque no hacia mas 
r e p r e s e n t a c i ó n que de un gran Cabal lero, a g u a r d ó en G e ­
n o v a al G r a n D u q u e , y le l l a m ó m e r c e d , en que el D u ­
que Francisco se va l ió de su prudencia , t o l e rando la t e ­
m e r i d a d de D o n B e r n a r d í n o , para n o poner en c o m ­
p r o m i s o su au tor idad . L o s Duques de U r b i n o obser-
v á r o n el m i s m o est i lo de t r a t a m i e n t o i g u a l : y en V a -
l l ado l id el P r í n c i p e de Parma el a ñ o de m i l y seis­
c ientos y u n o d i ó y r e c i b i ó Excelencia de los G r a n ­
des ( i ) . 

C o m o la guerra presente que padece Europa ha va ­
r i ado los in t en tos de sus p r i m e r o s M o n a r c a s , al m i s ­
m o paso r e c i b i é r o n a l t e r a c i ó n los P r í n c i p e s menores , 
y dependientes de su p r o t e c c i ó n 5 y para conservarlos , 
ó grangearlos de nuevo las C o r o n a s de E s p a ñ a , y F r a n ­
cia , les han conced ido quantas circunstancias de m a y o r 
u t i l i d a d , y e s t i m a c i ó n han p r e t e n d i d o , p o r p rec io de 
su confidencia : y así m u c h o s Potentados gozan h o y 
de t r a t amien tos que ocasionan n o poderse ajustar f á ­
c i l m e n t e , la co r r e spondenc i a , é igualdad de c o r t e s í a s 
que los Grandes a f i rman tener asentadas c o n los P r í n ­
cipes l ibres. 

Este g é n e r o de cont rovers ias sobre los t r a t a m i e n ­
tos son m u y f r e q ü e n t e s ent re los P r í n c i p e s , c o m o lo 
n o t a u n A u t o r A l e m á n ( 2 ) , r e f i r i endo que muchas v o ­
ces se ha reduc ido la d e c i s i ó n de las dudas que se o f r e ­

cen 

(1) Este y otros exemplares refiere una carta que corre por de 
Don Juan de Tasis, Conde de Villa Mediana , y que publicó, 
quando habiendo pasado el Conde por Florencia, no recibió del 
Gran Duque la cortesía y tratamiento que se le dcbia como á 
Título de Castilla, al paso que los demás Potentados de Italia le 
habían colmado de honores y agasajos: y se lee esta carta ma­
nuscrita , con la estimación que merece qualquiera obra de aquel 
singular ingenio. 

(2) Theodor. Hoping. de jure insign. & armor. cap. 22. § 
n. 188. & seqq. ubi citatur Dracon. de Jur. & Origine patriciatu* 
cap. 2. in Append. n. 13. 

s z 
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cen en esta mate r ia á la punta de la espada, o r i g i n á n ­
dose guerras , y disensiones notables por esta causa. 

C o n los Cardenales se t ra tan t a m b i é n los Grandes 
c o n r e c í p r o c a igualdad en quan to á las visitas y c u m ­
p l i m i e n t o s o r d i n a r i o s , l l a m á n d o s e po r escri to de E m i ­
n e n t í s i m o 5 t r a t a m i e n t o debido á la D i g n i d a d Carde­
nalicia , y de E x c e l e n t í s i m o , que es el p e r m i t i d o á la 
Grandeza (1). 

Por conveniencia p o l í t i c a , y que m i r a en parte á 
la c o n s e r v a c i ó n de la M o n a r q u í a de E s p a ñ a , se debe 
atender á que la Grandeza tenga el p u n t o de es t ima-
c l o n en que la pus ieron nuestros mas valerosos y 
prudentes Monarcas , p o r redundar la au tor idad y lus­
t r e de los p r imeros vasallos en m a y o r g lo r ia y exal­
t a c i ó n de su P r í n c i p e ( 2 ) . A s í l o reconoce la Mages-
tad de F ü i p o Q u a r t o (que h o y rey na) pues la h o n r a 
s i empre c o n singulares muestras del aprecio en" que 
t iene el c u e r p o , y C o n g r e g a c i ó n de sus Grandes ( 3 ) , 

(1) Pretendían los Cardenales en España, aun dentro de sus 
casa^ , preceder en el lugar á los Grandes, y entendidos por estos, 
resolviéron visitar á los Cardenales en sus posadas para tomar el 
mejor lugar en ellas , como lo hizo el primero á quien tocó exe-
cutar esta función con el Cardenal Borja Arzobispo de Toledo 
que fué Don Iñigo Ladrón de Guevara , Conde de Oñate, tan co­
nocido en el mundo por sus aciertos Políticos y Militares en el go­
bierno de Nápoles , restauración de Puerto Longon y otras par­
tes» E l Duque de Medina-Celi tomó también el lugar al Carde­
nal Borja , ya Arzobispo de Toledo , estando en Sevilla en pre­
sencia del Marques de Villa-Nueva del R i o , Primogénito del 
Duque de Alba aunque en Italia está en disputa , y aun dudosa 
esta materia. 

(2) Magerus de Advoc. Armat. cap. 1. n. 237. V . ipsum sibi 
contrarium in d. c. i . n . 371. & seq. Scipion. Arrmirat. disert. Po-
liíi in Tac. lib 1-5. Discurs. 7. Pedro Gregorio de Republic. 1. 3. 
e. 6. n. 35. 36. :y es aforismo de Tiro! i vio en el lib. 26. donde di­
ce : A Principis honor e & gloria suhditorum est Dignitas. 

{3) Y puédese decir de su Magestad quando mas honra á sus 
Grandes , lo que dixo Plinio el Mayor in Panegir. ad Trajan. Tu 
iamen major in ómnibus quidem eras ? sed siné ulius diminutiom 
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y se demuestra bien en que habiendo llegado á su C o r ­
te algunos hijos segundos , ó terceros de diferentes 
Potentados , aunque r e c i b i é r o n de su benignidad todos 
los favores que pud ie ron desear , r e s e r v ó los que c o r -
l espondian pecul iarmente á la Grandeza , para n o c o ­
mun ica r lo s s ino es á las Cabezas de las principales Ca­
sas de Europa , d i s p e n s á n d o s e en esto pocas veces p o r 
causas de grande c o n s i d e r a c i ó n : y c o n este m i s m o re ­
cato se ha p roced ido en la d i s t r i b u c i ó n de esta D i g ­
n i d a d , aun con los hijos p r i m o g é n i t o s de algunos Reyes 
del A f r i c a ( i ) , r o n q ie seguramente pueden blasonar los 
Glandes de Castil la , que n i su R e y t iene mas que les 

das 
tnajor eandem auctoritatem pr ees ente , quisque , quam absenté retine' 
hat: quin etiam plerisque ex eo reheren*ta accesserat , quod tu quo -
que illos rever abare. Veiazquez de óptimo Principe, lib. 3. annot. 
18. num. 5. & 6, exorna este lugar de P imío , diciendo del mismo 
Traxano : Nullam in eo gloriam pontt , quoá sit ómnibus majort 
tiisi maximi fuerint quibus eit major. Y en orden á conservar este 
lustre y autoridad en los Grandes y Títulos de estos Reynos 
practican todos los Tribunales , que no puedan ser convenidos 
por sus acreedores , por mas de aquello que pueden hacer , ut no-
tat Don Francisco Salgado, in Lab jnn t . Cred. part. 1. cap. 24.. 
num. 33. por la autoridad de Parlador lib. 2. rer. quotidian. C. 
fin. 5 part. §. 3. num. 31. ex text. in i . miles, fí". de re judicata ubi 
Rodríguez de Privileg. creditor. 1. part, sub núm. 25. ful. 6. Y Jai 
conservación del lustre y autoridad de los Grandes y Títulos es. 
la causa fundamental para que se les señalen alimentos en sus ren­
tas adeudadas cono lo advierte el mismo Salgado d. cap. 24» 
núm. 39 & 41. Baeza de inope debitore , cap. 16. ex núm. 10. y 
Parkdorio in dicto Un o , hablando de que no pueden ser despeja­
dos de sus jurisdicciones y prerogativas , sin embargo de que sus 
acreedores intenten molestarlos en ellas, dice: Et plané si Magnati 
suce dictionis jarisdictionem tollas , totum eum exautorabis honore* 
titulo quatenus duxerit, aut Marchio , re non erit , quod in Regis 
dedecus , atque ad eo in totius Rcgni de homo stamentum verteré 
certum est. 

( i j E l ano de 1648 pasó á la Corte de España Don Filipe de 
Túnez , hijo primogénito del Rey de Túnez , y por esta causa p i ­
dió, ya convertido á nuestra Religión, la Dignidad de la Grandezaj 
y se le negó la formal de ser tratado como Grande» 
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dar en tan alta d í g n i d id , t i l ellos mas que recibir . 

Estas son algunas de las prerogativas de !a G r a n ­
deza , y que hemos refer ido brevemente , o m i t i e n d o 
otras que necesitan de m a y o r v o l ú m e n , c o n t e n t á n d o ­
nos p o r ahora c o n manifestar esta D i g n i d a d , adornada 
de sus mas conoc idos esplendores > para que la p r imera 
N o b l e z a de las varias naciones que c o m p o n e n la í v íona r -
q u í a E s p a ñ o l a , p rocuren m e r e c e r l a , convidadas de los 
exemplares que en sí mismas t ienenj pues no po rque sea 
natura l de sola la C o r o n a de Casti l la , se d is t r ibuye en 
los s e ñ o r e s Castellanos solamente ( i ) , c o m o se ha v is to 
en el C a t á l o g o de los Grandes ; p o r q u e reconocie'ndose 
Cast i l la Cabeza de los d e m á s Reynos que le e s t á n u n i ­
dos ( 2 ) , p n b i i c á n d o s e P á t r i a c o m ú n del un iverso , les 

par-
(1) Obran los demás Reynos que están unidos al de Castilla, 

seque & principaliter , tan asidos á sus fueros y leyes , que exclu­
yen los forasteros de sus honores y dignidades , aborreciendo la 
comunicación y excelencias de sus compañeros como de extraños 
y separados, cautelando siempre en sus Congresos y Cortes que ios 
extrangeros no sean capaces de los honores y cargos que guardan 
cuidadosos para sus naturales , obligando á los Castellanos á que 
cuidadosamente atiendan á lo mismo $ pero no en aquellas cosas 
de que depende la conservación del todo de la Monarquía , como 
se ve en la distribución de la Grandeza que dispensan los Reyes á 
su arbitrio , sin atención á la naturaleza de los sugetos que la re­
ciben ; y que sea la Grandeza natural y original de los Reynos 
de Castilla lo afirma Don Joseph Peílicer , Coronista mayor de 
la Corona de Aragón en el Memorial por el Duque de Montaito, 
artic. 3 0.1 o. in fin, 

(2) Que Castilla sea Cabeza de la Monarquía de España, ade­
mas de la notoriedad, lo resuelven todos los Autores , y lo funda 
eruditamente el Doctor Don Juan Alonso Calderón , Oidor de la 
Ghancillería de Granada, en el Memorial que escribió en defensa 
del escudo de Armas Reales , que el Obispo de la Puebla D. Juan 
de Palafox mandó poner en el retablo de su Iglesia Catedral, des­
de el n. 242. hasta el 259, y pone por argumento el escudo de 
las Armas Reales , donde está propifímente significada la prima­
cía de Castilla y unión de los demás Reynos : y en términos de los 
de Castilla y Aragón lo tratan Lucio Marineo Sicuio , 1. 19. 
fol. 1J9. Mariana Hist. de España,lib. 24. c. $. pág.411. col. 2. Zu-
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par t ic ipa sns honores , aunque esta u n i ó n sea po r la 
m a y o r parte no accesoria , s ino de f o r m a que cada P r o ­
v inc ia conserva su an t iguo estado , sin c o n f u s i ó n de sus 
fueros , pr iv i leg ios y con f ines , c o n a t e n c i ó n p o l í t i c a á 
la c o n s e r v a c i ó n de tan d i la tado I m p e r i o ( 1 ) , po r c o n s i ­
derar nuestros Monarcas , que son otras tantas á n c o ­
ras que se echan á la fidelidad de sus pueblos / q u a n -
tos Grandes t u v i e r o n en sus C o r o n a s , ( 2 ) , po r el r e ­
c o n o c i m i e n t o en que s iempre v i v e n , de haber r e c i b i ­
d o esta D i g n i d a d tan est imada en todas par tes , y que n o 
puede comun ica r o t r o P r í n c i p e : y así los Grandes en 
c o n t e m p l a c i ó n de la G r a n d e z a , en q u a n t o á las p r e ­
eminencias son t ra tados c o m o naturales de esta C o r o n a . 
Solo nos resta que habiendo t r a t ado de su i l u s t r a c i ó n , y 
de manifestar al m u n d o parte de sus excelencias , n o 
quedemos c o n a r r e p e n t i m i e n t o de haberlas pub l i cado , 
n i los Lec to res ofendidos de haberlas l e i d o , pues bus­
camos en ellos mas la c o r r e c c i ó n que el aplauso. 

rita , lib. 19.de sus Annales, c. 16. foI.'2i4. col. i . Garibay, lib. 8, 
c. 2. Martin Carrillo en sus Annales, año 1454. con ocasión de 
tratar de la precedencia de Castilla á Aragón. 

(1) Imita Castilla en esto la Política Romana que conservó las 
naciones vencidas ú agregadas en sus antiguas leyes, como lo 
experimentáron Cartago , Grecia , las Gallias y la vasta Alema­
nia , no rehusando recibir ó imitar leyes extrangeras, como lo ad­
vierte Polivio , Livio , Julio César y Tácito , y la ley Depreca» 
tio , ff. ad 1. Rodiam de jactu, y lo nota citando estes Autores 
Francisco Valduyno in Prolegomen. de jure civili, §. Equi-
dem , n. 4. 

(2^ Así lo escribió al Conde de Lemus , Virey de Nápoles, a 
la Magestad de Philipo Tercero en carta de 8 de Octubre de 
1612, con ocasión de suplicar que el Duque de JMochera fuese de­
clarado por Grande como años después se hizo. 

F I N , 

http://19.de


\ 











r 






